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En  estas  jornadas  anualmente  consagradas  a  subrayar  la
identificación  entre  las  Fuerzas  Armadas  y el  pueblo  español,
del  que  emanan  y  al  que  sirven,  nuestra  Revista  se  suma  al  ho
menaje  rendido  por  el  Ejército  —encabezado  por  su  jefe  supre
mo.  S.M.  el  Rey— al  Suboficial,  esa  figura  señera,  esencial  y
entrañable  entre  nuestros  cuadros  de  mando  profesionales,
sin  duda,  la  más  representativa  de  la  entraña  popular  de  nues
tra  raza.  Porque,  como  ya  anunció  Rjftetto con  la  dedicación  de
un  Suplemento  al  iniciar  su  andadura  en  este  año  de  1994,  ce
lebramos  el  quingentésimo  aniversario  de  la  creación  del  grado
de  Sargento  en  las  entonces  Guardas  Viejas  de  Castilla  que,
con  los  ya  existentes  de  Maestre  de  Campo,  Capitán  y Alférez,
habría  de  vertebrar  la  orgánica  de  aquellos  Tercios  Viejos,  ger
men  del  Ejército  moderno,  que  tantas  glorias  alcanzaron  en  el
mundo  para  las  armas  españolas.  Vaya,  pues,  nuestra  sincera
felicitación  por  su  veteranía  y buen  hacer,
En  el  presente  número  encontrarán  nuestros  lectores,  en  co
nexión  con  la  problemática  de  defensa  europea  y de  las  inquie
tudes  mediterráneas  en  la  relación  Norte-Sur,  el  tratamiento
en  profundidad  de  un  tema  base  en  cualquier  planteamiento
de  política  de  seguddad  y defensa  en  común  dentro  de  una
alianza,  sea  la  Atlántica  o la  Unión  Europea  Occidental.  Cuan-
do  se  organizan  Grandes  Unidades  multinacionales  como  es
tructura  de  fuerza,  ya  sea  el  Cuerpo  de  Ejército  de  Reacción
Rápida  en  la  OTAN. o el  llamado  Eurocuerpo  franco-alemán,
hay  que  reconocer  esencial  para  alcanzar  un  nivel  mínimo  de
interoperabilidad,  la  asimilación  de  doctrina,  procedimientos
operativos  y sistemas  logísticos  y administrativos  comunes,  en
los  que  la  Alianza  y España  llevan  un  largo  camino  recorrido,
el  que  sobre  «Normalización  OTAN  se  ofrece  en  este
DOCUMENTO.
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El  pasado 28 de mayo
tuvo lugar el acto central
de la conmemoración del
Día de las Fuerzas Arma-
das,  Comenzó con una
parada militar que se de
sarrolló en el bello esce
nario de la plaza de la Ar
mería del Palacio Real de
Madrid, y tuvo su mo
mento álgido cuando, so
brevolado  el hermoso
cielo  azul de la meseta
castellana por la patrulla
Aguila,  los  caballeros
alumnos de las academias
básicas o escuelas de Su
boficiales de los tres Ejér
citos y de la Guardia Civil,
ofrendaron una corona
de  laurel en homenaje a
los que dieron su vida por
España.

Previamente  a  este
acto,  5. M. el Rey había
procedido a la imposición
de condecoraciones a los
siguientes Suboficiales:
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—Sargento 1.0 de Infan
tería,  O. Ángel Gálvez
cercas.
Brigada Condestable,
D. Fernando Martínez
Asensio.
Brigada del Ejército del
Aire,  D. Agustín Aller
García.

—  Subteniente Músico, O.
Valentín León Fernán
dez.

—  Sargento de la Guardia
Civil,  D. Manuel Am-
posta Esteller.

Conmemorando, preci
samente, el quinto cen
tenario de la creación del
empleo de Suboficial.

Con posterioridad tuvo
lugar, a lo largo de la calle
Bailén, el desfile de las
Fuerzas que habían to

mado parte en la parada.
Lo hizo, en primer lugar,
el  Batallón de la Guardia
Real, seguido de un Bata
llón conjunto de caballe
ros cadetes y otro de ca
balleros alumnos.

A  estas Unidades, en
cuadradas en la Subagru
pación ALFA, seguían las
de la Subagrupación BRA
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yo, formada por un Bata
llón de la Armada, un Es
cuadrón del Ejército del
Aire, un Batallón de la Di
visión  Acorazada y una
Agrupación táctica mixta
de  Unidades especiales
del Ejército de Tierra, for
mada por:

—Cía. de Regulares de
Ceuta núm. 54.

—  Cía. de Escaladores Es
quiadores de la D. M.
Urgel núm. 4.
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A,  MARTiNEZOCP. CGE.

—  Cía. del 4.° Tercio de la
Legión.

—  Cía. de la BRIPAC.           1
—  COE. del GOE. 1.
—  Una Compañía de la

Guardia Civil y una Uni
dad a caballo.

Este acto, tan emotivo
 para los militares, estuvo
 siempre arropado por el
 calor entusiasta del pue
 blo  madrileño que no
 cesó de aplaudir a las
 Fuerzas que desfilaban.
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Previamente a los actos
del Día de las FAS., el día 27
tuvo lugar en el Patio de Ar
mas del Cuartel General del
Ejército un acto de home
naje a la figura del Suboficial
cuyo quinto centenario se
conmemora durante este
año.
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i



El acto, presidido por el
Sr. Ministro de Defensa, se
inició con los honores y la
revista a la Fuerza por dicha
autoridad. Después hicie
ron su entrada dos seccio
nes vestidas con traje de
época y posteriormente las
nueve enseñas históricas,
de las que es depositaria la

Academía General Básica de
Suboficiales, acompañadas
por  Subof9ciales vestidos
con  distintos uniformes,
tanto  de gala como de pa
seo o campaña. Seguida
mente tuvo lugar un acto
de homenaje a los que die
ron su vida por España y, por
último, se cantó el himno
de  Infantería. A continua
ción tuvo lugar el desfile de
la Fuerza.

En su alocución, el Tte.
General JEME. destacó la fi-
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gura del Suboficial señalan
do que, a lo largo de estos
quinientos años, los Sub
oficiales han escrito pági
nas gloriosas de heroísmo
superando dificultades sin
límites y dando, siempre, un
profundo y sólido testimo
nio de abnegación, discipli
na y amor al servicio.

Recalcó la importancia de
la misión de los Suboficiales
por ser la cadena de trans
misión de la acción de man
do que da continuidad a la lí
nea jerárquica y que, con su
prestigio, competencia, co-

nocimientos tecnológicos y
entrega, constituyen una
pieza fundamental en el en
granaje del Ejército.

Tuvo un emotivo recuer
do  para los Suboficiales
muertos en Bosnia y para
los últimos asesinados por el
odio terrorista.

Finalmente felicitó a to
dos los Suboficiales y les ex
hortó  a continuar con su
lealtad, entrega y dedica
ción, puesto que eso será la
mayor garantia de su amor
a España.
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LA MOTIVACIÓN DE LOS
SUBOFICIALES

COMO ELEMENTO
ESENCIAL DE SU

FUTURO 1

C entralización y  descon
centración  son caracte
rísticas que combinadas,

hacen  más perfecta y eficaz
cualquier organización, institu
ción o administración, por lo que
su concurrencia es deseable en
aquellas  instituciones amplias
en  cuanto a sus objetivos, me
dios  y extensión. La primera se
consigue  mediante el estable
cimiento  de un régimen jerár
quico  en el que desde la cúspi
de  se definen los objetivos ge
nerales, prioridades, etc., yque
por  emanar de un mismo órga
no,  aseguran la unidad de todo
el  entramado organizativo. La
segunda, otorgando a cada uno
de  los niveles de esa jerarquía
unas competencias concretas,
en  el marco de las cuales que
dan facultados para actuar con
una  autonomía total,  sólo su
peditada al logro de los objeti
vos  fijados por el escalón su
perior,  agilizando  con ello la
toma  de decisiones y asegu
rando  la continuidad de la ac
ción  de Mando.

A  cada uno de los empleos
de  la jerarquía militar se le han
atribuido  una serie de compe
tencias propias, y como quiera
que  siempre ha sido necesaria
una  figura que enlazara los ór
ganos de toma de decisión con
los órganos ejecutores —la tro
pa—, tenemos así la razón de
ser  de la Escala Básica.

El  ejercicio del Mando tiene
hoy día unas peculiaridades sin
gulares,  fruto de los continuos
cambios que afectan a las FAS.
tanto  a militares  de carrera:
plantillas,  régimen profesional,
destinos,  enseñanza,  etc.;
como, especialmente, a la nue
va  estructura y regulación del
Servicio Militar, así como al con
tinuo  cuestionamiento que so
bre  el modelo de Fuerzas Ar
madas se plantea la sociedad.

Toda  sociedad es el resulta
do  de un proceso histórico que
conforma sus valores y princi
pios socio-políticos y ecenómi
cos,  y éstos, a su vez, actúan
sobre  las instituciones y sobre
los individuos, haciéndolos fru
to  de su tiempo. Por ello, el sol
dado  en la actualidad  posee
unas características tan singu
lares —sobre todo un nivel cul
tural  superior—, que hacen que
las  FAS. requieran unos Cua
dros  de Mando dinámicos, ca
paces sobre todo de adaptar su
base formativa a las necesida
des que vayan surgiendo y que
demande la sociedad española.

El  mayor contacto con la tro
pa  hace a los suboficiales, los
mejores  conocedores de sus
subordinados,  forjándose du
rante  la instrucción y adiestra
miento y, sobretodo, en la vida
y  funcionamiento diario de las
unidades, una interrelación ex
tremadamente positiva para el

cumplimiento y desarrollo de las
misiones  encomendadas  al
Ejército.  El conocimiento y la
preocupación por sus inquietu
des,  deseos, estado de ánimo,
problemas tanto profesionales
como personales, junto al inte
rés  por su bienestar, hace que
se  establezca una relación de
lealtad y confianza que da a es
tos  empleos una nobleza sin
igual.

Es,  por consiguiente,  de la
conducta cotidiana de sus sub
oficiales  de donde el soldado
ha  de recibir constantemente,
no  sólo unos amplios conoci
mientos  técnicos, sino, sobre
todo,  éticos, morales y  huma
nos,  para lo cual, la continua
ejemplaridad  se  manifiesta
como  la cualidad más eficaz
mente  pedagógica: «El movi
miento se demuestra andando. »
Esa  ejemplaridad se consigue
dignificando  todos sus actos,
conductas y comportamientos,
facilitando  con ello qu  sean
asimilados conceptos dó difícil
caracterización sintáctica, tales
como  responsabilidad, digni
dad,  respeto hacia los demás y
hacia  los recursos del Estado
y,  sobretodo, de justicia.

Ese  mayor  contacto  tiene
unos efectos socializantes por
cuanto a través de una compleja
acción educativa y psicológica,
los  individuos interiorizan mo
delos de conducta, haciendo su-
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yas  las directrices y los valores
que  se les han marcado.

Prueba de esa influencia es la
imagen,  tópica  en parte, que
perdura en la sociedad de la f i
gura  del sargento, represen
tando  el orden y la disciplina,
pero  que es consecuencia de
ser de ellos, de quienes más di
rectamente se recibe ese orden
y  disciplina.

El  concepto de Ejército que
un soldado adquiere, ya través
de  él el resto de la sociedad, le
viene  dado en principio de sus
mandos más inmediatos, espe
cialmente  de sus sargentos y
sargentos 1 .,  pues es con ellos
con  quienes trata, ya que raras
veces,  como es lógico,  tiene
contacto  directo con su jete de
grupo  o batallón y mucho me
nos con su jefe de regimiento o
unidad superior.

Destacado  el papel funda
mental  desempeñado por los
suboficiales,  así como el dina
mismo y la continua adaptación
que la evolución de la ciencia y
de  la técnica requieren, el per
feccionamiento  de los subofi
ciales  ha de constituir un pilar
fundamental para la eficacia de
las  FAS.

La  importancia del perfeccio
namiento es tal, que ha sido re
cogida  por el  legislador en los
textos legales más importantes
que  afectan a las Fuerzas Ar
madas,  así, las RH.00.  para
las FAS., en su artículo 212 es
tablecen:  «Que la  formación
permanente  en lo militar, hu
manístico y técnico y el mante
nimiento de la aptitud física de
berá  ser preocupación  cons
tante del que e/erce la profesión
de  las  armas.  Los  mandos
estimularán y facilitarán por/os
medios a su alcance las activi
dades de sus subordinados en
caminadas a tales fines.»

Por  su parte, la Ley Regula
dora del Régimen del Personal
Militar  Profesional es más ex
plícita,  disponiendo:

«1.—El sistema de enseñan-

za  militar, fundamento del e/er
cicio  profesional en las FAS.,
tiene como finalidades la capa
citación  profesional del militar,
la  adecuación pemanente de
sus conocimientos al desarrollo
de la ciencia y de la técnica, y su
formación  en las cara cterístí
cas  de las Fuerzas Armadas y
en los principios generales de la
convivencia social.

2.—La  enseñanza militar se
con figura como un sistema uni
tario  que garantiza la continui
dad  del proceso educativo...

3.—Que configura la estruc
tura  de la  enseñanza militar
como  un todo, pero delimitan
do:

A)Enseñanza  Militar de For
mación.

8)  Enseñanza Militar de Per
feccionamiento.

G)  Altos Estudios Militares.»

La  enseñanza militar de per
feccionamiento  queda clara
mente definida en la misma Ley
en  estos términos:  «La ense
ñanza  militar  de perfecciona
miento tiene como finalidad ca
pacitar  al  militar para el des
empeño de los cometidos de ca
tegorías o empleos superiores,
proporcionarle uh mayor grado
de  especialización, facultarle
para  el desempeño de activi
dades en áreas concretas y am
pliar  o actualizar  los  conoci
mientos requeridos para el des
arrollo  de la profesión militar.»

Pues bien, desde una postu
ra  de crítica  constructiva,  de
análisis continuo de la realidad,
con la finalidad de dinamizar las
instituciones  (todo debe cam
biarse para que todo siga igual),
para que no sean desbordadas
por  los acontecimientos, cabría
plantearse  una serie de inte
rrogaciones.  Si nos pregunta
mos  si es deseable el perfec
cionamiento  de los suboficia
les, esta cuestión no ofrece dis
cusión  posible;  la  respuesta
será  siempre  afirmativa,  en
troncándose con lo señalado Ii-

neas atrás. En cambio, más dis
cutible  seria la respuesta a la
siguiente cuestión: ¿se hace lo
suficiente  para conseguir ese
fundamental perfeccionamien
to  de los suboficiales? El senti
do  de la respuesta carece de
interés, pues nos llevaría a una
espiral de matizapiones en uno
y  otro sentido de escasa utili
dad.  Más interesante sería in
terrogarnos  sobre si se puede
hacer  algo para que el Ejército
español esté dotado de los sub
oficiales  que los tiempos y la
sociedad demandan.

Desde mi modesto punto de
vista,  la respuesta a esta pre
gunta es muy simple y concre
ta:  MOTIVACION.  Definida
como la activación del organis
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Formación

mo  como un todo, por Ja que
éste  pone en ejecución  una
conducta  anteriormente  pro
gramada  o determina nuevas
programaciones de ella. Los au
tores  han destacado en la mo
tivación  dos componentes: ac
tivación  y direccionalidad, que
corresponden, la primera a un
aumento de energía en la reali
zación  y Ja segunda a la per
sistencia.

El  nivel de activación de la
conducta depende de variables
orgánicas  (aptitud y experien
cias  personales de éxito o fra
caso) y de variables ambienta
les  tales como:

*  Dificultad de la tarea (a más

dificultad,  menos motivación).
*  Incentivo de la meta.

La  lectura resumida de lo an
terior, se corresponde con la te
oría  del  aprendizaje  social

formulada  por Rotter en 1954,
según la cual la ejecución de la
conducta programada depende
de  las expectativas de meta, y
esas  expectativas  de éxito o
meta,  siempre según la citada
teoría, son juzgadas por el pro
pio  individuo en virtud de unos
factores internos y de unos fac
tores  externos que escapan al
control del individuo.

Esta es la principal cuestión
que  debe resoJverse: la moti
vación de los suboficiales para
que,  por propia  voluntad,  no
pierdan el deseo de actualizar
sus  conocimientos, de mante
ner  el  afán  de perfecciona
miento  tras el paso de los pri
meros  años como profesiona
les1 para que no se  haga mo
nótona  la profesión de las ar

mas, con el peligro que ello con-
lleva para toda la institución mi
litar.

No me estoy refiriendo a esa
motivación  íntima que forma
parte de la personalidad de los
sujetos,  y  que es distinta  de
unos  a otros como diferentes
son  todos esos caracteres que
hacen  de los seres humanos
entidades diferenciadas. Me es
toy  refiriendo a esos factores

1
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externos que conforman la mo
tivación,  una motivación supra
individual, mediante el estable
cimiento de unos mecanismos
que  incentiven la voluntad de
superarse a sí mismo para que,
a través de ello, no sólo se con
siga  un beneficio propio  sino
también del Ejército.

En  referencia alo anterior, es
importante  mencionar la rela
ción  existente entre la motiva
ción y el rendimiento, que cons
tituye  la ley de Yerkes-Dodson,
formulada  en 1908, según la
cual,  motivación y rendimiento
se  relacionan  de forma  cre
ciente,  generando, por tanto,
mayor  rendimiento cuanto ma
yor  es la motivación.

De  todos es conocido el ím
petu  y el ar’dor con que se sale
de  las academias y con el que
se  llega a las unidades, del mis
mo  modo que debe ser recono
cido  por todos que el paso del
tiempo  nos vuelve más indife
rentes,  indiferencia que única
mente se compensa con la ma
yor  prof esionalidad que se va
adquiriendo con la experiencia.

La  profesionalidad  es  una
cualidad del espíritu y como tal,
no tiene relación ni con el nivel
cultural,  ni con la inteligencia,
ni  mucho menos con el rol social
o  profesional.  Por lo tanto, la
profesionalidad  de los subofi
ciales es una premisa de la que
se  parte; el conocimiento de su
trabajo y de la finalidad del mis
mo  hacen que en su quehacer
diario estén movidos por el cum
plimiento  disciplinado de esos
objetivos  que es absolutamen
te  diferente que estar movidos
sólo  por la disciplina.

Con  la reforma de las retri
buciones  acometida en el año
1989 se palió, con muy buen cri
terio  a mi modo de ver, el pro
blema de que el mayor incenti
vo  que tenían los suboficiales
era  el llegar a ser oficiales. La
equiparación de retribuciones
de  los suboficiales superiores
con  los empleos de la  Escala
Media a los que por promoción

interna  se podía acceder, logró
aminorar  el trasvase de la Es
cala Básica a la Media. Una vez
suprimido  el incentivo econó
mico,  los suboficiales no quie
ren,  de forma masiva, ser ofi
ciales,  como evidencia la me
nor  concurrencia a las convo
catorias  de acceso a la Escala
Media,  sino ser unos buenos
suboficiales, cuya honrada am
bición se proyecta en un senti
do  horizontal más que vertical.

Pues  bien, el incentivo eco
nómico,  a pesar de ser impor
tante,  no es suficiente, se re
quiere  algo más: una reforma
en  profundidad de la carrera del
suboficial,  diferenciando,  al

igual que en las Escalas Supe
rior  y Media, las funciones y co
metidos de cada uno de los em
pleos de una forma más radical
y  definida, pues no se debe ol
vidar  que un sargento, desde
que  sale de la academia hasta
que  asciende  a brigada  —lo
cual  supone un período medio
de  15 años—, realiza exacta
mente  las mismas funciones al
ser las del sargento 1 .  idénticas
a  las del sargento. De nuevo,
desde el ascenso a brigada has
ta  el pase a la reserva en la ma
yoría  de los casos, nuevamen
te  estamos en el caso anterior,
pues  subtenientes y brigadas
desempeñan  iguales cometi
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dos.  Únicamente en el caso del
suboficial  mayor sí que existe
una  diferencia cualitativa,  un
gran salto hacia adelante en la
concepción  de sus funciones,
lo  que está suponiendo dentro
del  empleo inferior un gran de
seo  de alcanzarlo, lo que co
rrobora la necesidad de la mo
tivación  a la que aludía ante
riormente.  Otro  aspecto  de
esencial importancia por su in

cidencia,  es el de las guardias:
un  miembro de la Escala Bási
ca  del CGA. desde que ingresa
en  ella, hasta que pasa a la si
tuación  de reserva después de
32  ó 35 años de servicio, conti
núa  realizando guardias de or
den,  de seguridad y de los ser
vicios,  lo que no sucede en las
escalas  Superior y Media. La
regulación de las guardias para
los  distintos empleos de la Es-

cala Básica constituye un factor
externo  de los incentivos, tan
elemental, que es necesario una
profunda  reforma para lograr
esa  motivación de los subofi
ciales,  tan vital  en unas FAS.
modernas.

Todo  ello al margen de que
quizá  sea necesaria una modi
ficación  legislativa que racio
nalice  el esquema de guardias
que se prestan en las unidades,
para  adecuarlas a la realidad
de  las mismas, en especial a la
dotación de pesonal con abso
luta  flexibilidad, así como a las
peculiaridades  propias de al
gunas  unidades y acuartela
mientos.

El  derecho es algo dinámico,
cambiante  con el devenir del
tiempo. Una legislación positiva
que  no se adecúe a las nuevas
situaciones  y circunstancias,
corre  el peligro de perder efica
cia  y no servir para la consecu

ción de los fines que se trató de
lograr  con la norma. Quizá ha
llegado  el momento de realizar
la  reforma de unos textos  le
gislativos  que pecan, en unos
casos,  de excesiva ambigüe
dad,  yen otros, de una regula
ción  demasiado concreta. Ello
origina,  y es de todos conoci
do,  que la interpretación y apli
cación de unos textos jurídicos
sea diferente de unas unidades
a otras, de unas guarniciones a
otras  y de unas regiones o zo
nas  militares a otras. Por otro
lado, la Ley de Régimen del Per
sonal  Militar Profesional ha in
troducido  cambios tan radica
les  en la institución militar, que
hacen que la legislación anterior
deba  ser leída desde el prisma
de  la posterior legislación, ade
cuando  aquélla  a los nuevos
planteamientos.

BIBLIOGRAFÍA
RR.00.  FAS.
LECCIONES  DE TEORÍA

DEL  DERECHO Y DE
RECHO NATURAL. Fer
nández  Galiano-Castro
Cid.  Ed.  Universitas.
1993.

PSICOLOGÍA GENERAL II.
José  L. Fernández Tres
palacios.  UNED.

SALVADOR MOYA
LADRÓN DE GUEVARA

Sargento (Atillería)

4

1

17

u



;1]

y  Centenario del Sargento

1494     1994;0]



INTRODUCCIÓNE l Tratado de la Unión Eu
ropea otorga una impor
tancia especial, en el pro

gresivo desarrollo de la políti
ca de seguridad común, a la co
operación con la UEO. (Unión
Europea Occidental), organi
zación que se vislumbra como
encargada de elaborar y llevar
a  cabo aquellas decisiones y
acciones que por su relieve pue
dan tener consecuencias para la
política común de defensa. In
cluso, en una declaración rela
tiva a la UEO. y sus relaciones
con la Unión Europea, los nue
ve  Estados miembros de la
Unión que forman parte de la
UEO. han acordado un progra
ma para la futura cooperación
en el que expresan su voluntad
de  convertirse en el brazo de
fensivo de la Unión Europea,
determinación que lleva implí
cita  la asunción y ejercicio de
funciones puramente militares.

La proyección hacia el futuro
de planes tan trascendentales,
para el porvenir de la Unión Eu
ropea, permite imaginar, so
brepasando el prudente desa
rrollo de la política de seguri
dad común previsto en el trata
do,  una auténtica defensa co
mún que reuniera en un único
sistema, el esfuerzo defensivo
realizado por cada uno de los
miembros de la Unión. El resul
tado previsible, difícil de cuan
tificar, pero sencillo de calificar,
sería la aparición de una nueva
superpotencia dotada de una
extraordinaria capacidad mili
tar, consecuencia directa de la
integración y evolución de las
capacidades individuales def i
nidas por las defensas nacio
nales de los países que consti
tuyen la Unión.

El  análisis de las posibilida
des defensivas de la Unión Eu
ropea es el objeto de este ar
tículo.

(En el análisis que a conti
nuación se efectúa sobre la de
fensa de la Unión Europea, se
han  tenido en cuenta única
mente los medios bélicos co
nocidos como convencionales,
quedando excluido de dicho
análisis cualquier otro tipo de
armamento.)

La capacidad défensiva de la
Unión Europea, hoy en día, está
determinada por la agregación
de  las capacidades defensivas
de  los países miembros, capa
cidades que en gran medida son
producto, más que del presen
te,  de las políticas de defensa
seguidas en el pasado. En ellas
han influido de modo más o me
nos acusado, multitud de con
dicionantes, internos y exter

LA DEFENSA
DELA
UNIÓN
EUROPEA

EL CONDICIONAMIENTO
DE  LA DEFENSA
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nos, entre los que cabe desta
car por su relevancia los de ca
rácter político, económico y so
cia! que en múltiples ocasiones
han prevalecido sobre el inte
rés puramente militar, dando lu
gar  a sistemas defensivos na
cionales que a pesar de su pro
ximidad tísica, resultan muy dis
tintos entre sí, habida cuenta
de las enormes diferencias exis
tentes entre la cantidad, cali
dad, cualidad y estructura or
gánica de los medios militares
que contiguran tales sistemas.

La  diferencia entre la canti
dad de elementos bélicos dis
ponibles en cada país para su
detensa, motiva el que sean
muy dispares los niveles de los
sistemas defensivos naciona
les  y, por tanto, muy dispares
también los niveles de detensa
que presentan las diversas zo
nas geográficas de la Unión Eu
ropea. Así, la población y el te
rritorio del Reino Unido pueden
considerarse, al menos teóri
camente, los mejor defendidos
de  la Unión, ya que Gran Bre
taña cuenta con unos medios  1
defensivos que pueden eva
luarse en una cifra próxima a
los 3.000 dólares para preservar
la seguridad de cada uno de sus
habitantes y que se acerca a los
700.000 dólares para mantener
la  integridad de cada kilómetro
cuadrado de su superficie te
rrestre. Frente a estas cantida
des, son varios los países de la

•Unión  que sólo disponen para
los mismos fines, de menos de  600 y 50.000 dólares, respecti

•  •   vamente.
•
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La diferencia en la calidad de
los  medios bélicos empleados
por  las varias defensas nacio
nales en el desempeño de los
mismos cometidos, se traduce
en  unas posibilidades defensi
vas muy distintas, íntimamen
te  relacionadas con la tecnolo
gía  disponible y económica
mente asumible, la cual, me
diante  el  mantenimiento de
complejos materiales dotados
de  avanzadas características,
permite el sostenimiento de una
alta capacidad operativa en las
unidades combatientes, que
son  las que determinan real
mente el nivel de la defensa na
cional.

La  tecnología de los medios
de  combate utilizados guarda
generalmente una cierta co
rrespondencia con los recursos
humanos encuadrados en la or
ganización defensiva, de forma
que el usodeunatecnologíain
novadora va unido habitual
mente al empleo de efectivos
más reducidos. En este senti
do  puede hablarse de Fuerzas
«intensivas en material’> o «in
tensivas en personal», resul
tando ser en aquéllas muy alta
la  relación entre la capacidad
operativa potencial y los efecti
vos necesarios para materiali
zarla, en tanto que en las otras
es frecuentemente baja y llega
incluso, en ocasiones, a plan
tear serias dudas acerca de la
efectividad que cabe esperar de
tales  fuerzas, si su presencia
fuera requerida en el campo de
batalla.

La  diferencia en la cualidad
de  los medios en servicio en las
defensas nacionales, en princi
pio adecuados, al menos en teo
ría, para cubrir las necesidades
de  cada una de ellas, entraña
unas capacidades operativas
difícilmente comparables entre
sí  y da también lugar, aunque
por motivos muy distintos a los
anteriormente señalados, a
Fuerzas «intensivas en mate
rial» o «intensivas en personal».
Por ejemplo, una comparación

22

entre  las valoraciones de los
medios con que cuentan las
Fuerzas Terrestres alemanas e
italianas puede llevaraconclu
siones erróneas acerca de la
capacidad bélica que presumi
blemente puedan desarrollar,
si  no se tiene en cuenta el tipo
de unidades que las componen.
El  Ejército alemán está consti
tuido en gran parte por unida
des acorazadas, dotadas de un
material cuyo coste es muy ele
vado; en tanto que en el italiano
existen  muchas unidades de
montaña que precisan de un
material mucho menos costo
so. La valoración de los medios
de  que disponen dichas unida
des, unas «intensivas en mate
rial» y otras «intensivas en per
sonal», no guarda proporción

con sus posibilidades operati
vas en caso de desarrollar su
acción en ámbitos geográficos
de  características similares a
aquellos para las que fueron
proyectadas.

Las diferencias entre las es
tructuras de las defensas na
cionales son también muy acu
sadas. Los sistemas defensi
vos han sido establecidos para
salvaguardar los intereses na
cionales y resultan ser reflejo,
muchas veces, de modelos tra
dicionales, adoptados en un pa
sado de antiguas y sostenidas
rivalidades, entre los que, pese
a los voluntariosos y crecientes
esfuerzos de cooperación, la
conexión es frecuentemente es
casa y la capacidad bélica re
sultante de la unión de los sis
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temas defensivos, a menudo,
redundante.

La conjunción de las diferen
cias expuestas hace que las de
fensas nacionales de la Unión
Europea configuren un auténti
co  muestrario de sistemas de
fensivos en el que la capacidad
operativa colectiva se encuen
tra enormemente condicionada
por las múltiples peculiaridades
que caracterizan a los diversos
sistemas, resultando ser muy
distinta de la que pudiera de
ducirse de la considerable can
tidad  de medios bélicos que
obran en poder de los Estados
miembros.

Muchas dosis de voluntad, y
otras tantas de paciencia, se
rán necesarias hasta que el pro
gresivo desarrollo de la politi

nacionales, elevando así el ni
vel real de defensa de la Unión
Europea hasta hacerlo acorde
con los enormes recursos que a
tal fin destinan los países a ella
pertenecientes

EL NIVEL Y LA
ESTRUCTURA DE DEFENSA

Los Estados que constituyen
la Unión Europea disponen para
su defensa de un volumen total
de armamento, material, equipo
e  infraestructura que puede ser
evaluado en unos 700.000 mi
llones de dólares. Este aparato
bélico tiene como finalidad pre
servar  la  seguridad de los
345.000.000 de personas que
habitan la comunidad y salva
guardar  la integridad de los
2.350.000 kilómetros cuadra
dos sobre los que se asienta.

Desde este punto de vista, la
Unión Europea aparece como
una de las tres grandes poten

cias  militares mundiales, con
una disponibilidad de medios
bélicos muy inferior a la de Es
tados Unidos, alrededor de un
40%,  pero presumiblemente
equiparable a la que aparenta
tener  Rusia en estos momen
tos.

La  estructura de defensa de
estas tres grandes potencias es
muy distinta. En Estados Uni
dos la proporción que guardan
las Fuerzas Terrestres en rela
ción con el total de Fuerzas de;1]

Descriptiva;0]

p

ca común de seguridad consiga
conjuntar y armonizar plena
mente los esfuerzos defensivos
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la  defensa es de un 26%; las
Navales, un 38, y las Aéreas,
un  36. En Rusia, suponiendo
que la estructura sea similar a la
de  la desaparecida Unión So
viética, lo cual parece despren
derse de la información cono
cida sobre el particular, la pro
porción entre las Fuerzas Te
rrestres, Navales y Aéreas es
de un 44, un 26 y un 30%. En la
Unión Europea resulta ser de
un 42, un 19y un 39%.

La mera confrontación de las
cifras señaladas lleva a dos con
clusiones inmediatas: la dife
rencia  entre el modo en que
cada una de las tres grandes
potencias podría materializar
su  capacidad militar; la distin
ción  entre las políticas de de-

fensa que han dado lugar atan
variadas estructu ras.

El  sistema defensivo estado
unidense muestra un carácter
manifiestamente aeronaval, con
un rotundo matiz naval, muy di
ferente del carácter naval-te
rrestre con un acusado matiz
terrestre, del sistema ruso, y
también muy distinto del carác
ter aeroterrestre, con un singu
lar  matiz aéreo, que presenta
el conjunto de las defensas na
cionales de la Unión Europea.

En Estados Unidos y Rusia,
ésta como heredera de las Fuer
zas Armadas de la Unión So
viética, las estructuras de de
fensa se corresponden con las
tradicionales estrategias desa
rrolladas por ambos países: in

tervenciones ultramarinas en el
caso de Estados Unidos; ope
raciones fundamentalmente te
rrestres sobre dos continentes
en  el de la antigua Unión So
viética.

En  la Unión Europea la es
tructura de defensa, como pro
ducto dimanante de unas de
fensas nacionales diseñadas
para cubrir muy diversas, pero
siempre particulares, necesi
dades, no guarda relación con
ninguna estrategia definida, sal
vo si como tal se consideran los
esfuerzos realizados en común
ante la amenaza soviética o los
efectuados en favor del mante
nimiento de la paz en zonas
conflictivas del planeta.

La capacidad militar real que
puede serle atribuida a la Unión
Europea por la posesión de la
ingente cantidad de medios de
fensivos que conforman su ar
senal es, aunque alta, mucho
menor que la que podría espe
rarse  de un volumen de ele
mentos bélicos equivalente en
cuadrado en los sistemas de
fensivos de Estados Unidos o
Rusia. Las Fuerzas Armadas de
estos países, a pesar de las no
torias diferencias existentes en
tre ellas, constituyen máquinas

Gráfico 1

ESTRUCTURA DE DEFENSA
DE  LAS GRANDES POTENCIAS
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militares  homogéneas, com
pactas, coherentes y dotadas
de un alto grado de eficacia, en
tanto que la agregación de las
Fuerzas nacionales de la Unión
Europea resulta ser un hetero
géneo aparato bélico de menor
consistencia y cohesión, del
que, por tanto, cabe esperar un
menor grado de eficiencia yen
el que la diversidad de armas, la
multiplicidad de materiales, la
variedad de organizaciones y
la pluralidad de procedimientos

de  empleo, dan lugar a que la
capacidad operativa del con
junto resulte ser muy inferior a
la que teóricamente pudiera ob
tenerse de la adición de las ca
pacidades individuales de sus
miembros.

En cualquier caso, a tenor de
la actual situación internacional
y  su previsible evolución en un
futuro predecible, puede afir
marse que la Unión Europea
cuenta con los medios bélicos
necesarios y la capacidad ope
rativa suficiente para garanti
zar su seguridad ante las posi
bles amenazas externas.

Ahora bien, la potencia militar
determinada por los medios bé
licos disponibles y la capacidad
operativa que se deduce de sus
posibilidades de empleo, está
muy desigualmente repartida,

de  forma que, tal y como se ha
dicho con anterioridad, el terri
torio de la Unión presenta una
acusada disparidad en el nivel
de defensa que pudieran ejercer
las distintas zonas geográficas
que lo componen.

Las  tres grandes potencias
militares comunitarias, Alema
nia, Reino Unido y Francia, con
centran el 79% de la capacidad
bélica de la Unión Europea, con
la que deben asumir la defensa
del  56% de la población y del
48% del territorio. El resto de
los países reúne tan sólo el 21%
de  la capacidad bélica de la
Unión y con ella deben atender
a  la defensa del 44% de la po
blación y del 52% del territorio,
pero cinco de ellos, Holanda,
Bélgica, Dinamarca, Irlanda y
Luxemburgo, que suponen un

e

Gráfico 2

NIVEL ABSOLUTO DE DEFENSA DE LA UNIÓN E
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6 y un 8%, respectivamente, del
total  de la población y territorio
de  la Unión, tienen una situa
ción  geográfica que hace que
su  defensa esté íntima y forzo
samente relacionada con la de
las tres grandes potencias mili
tares:  Holanda, Bélgica y Lu
xemburgo, por configurar un te
rritorio  homogéneo práctica
mente rodeado por aquéllas; Di
namarca,  por su inmediatez a
Alemania;  Irlanda, por su pro
ximidad al Reino Unido.

Estas  circunstancias deter
minan, de facto, la división de la
Unión Europea en dos comuni
dades  con unos niveles abso
lutos,  unos niveles relativos y
unas estructuras de defensa to
talmente diferenciadas entre sí:

la  norte, formada por Alemania,
Reino Unido, Francia, Holanda,
Bélgica,  Dinamarca, Irlanda y
Luxemburgo; la sur, constitui
da  por Italia, España, Grecia y
Portugal.

Geográficamente, la «comu
nidad norte» aparece como una
zona  uniforme, maciza y emi
nentemente  continental,  úni
camente alterada por la situa
ción  de Gran Bretáña e Irlan
da,  en la que se asientan alre
dedor de 227 millones de habi
tantes  en  algo  más  de
1.300.000  kilómetros cuadra
dos,  respectivamente, un 66 y
un 56% del total de la Unión Eu
ropea.

La  «comunidad sur» presen
ta  una gran dispersión, tan sólo
mitigada  por la unión física de
España y Portugal, y las tres zo
nas geográficas que la forman,
configuradas por ektensos lito
rales  marítimos, están habita
das  por unos 118 millones de
personas y tienen una superfi
cie  ligeramente  superior  a
1.000.000  de kilómetros cua
drados,  un 34 y 44%, respecti
vamente, de la población y te
rritorio de la Unión.

La  «comunidad norte» posee
un  arsenal cuya estimación al
canza  los 595.000 millones de

Gráfico  3

ARSENALES, POBLACIÓN Y TERRITORIO
DE  LA UNIÓN EUROPEA
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POR
POBLACIÓN
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dólares, un 85% deI total de los
medios bélicos de la Unión. El
armamento, material, equipo e
infraestructura de que dispone
para su defensa puede valorar-
se  en más de 2.600 dólares por
habitante  y cerca de 450.000
dólares  por kilómetro cuadra
do, cifras que al ser comparadas
con las que por los mismos con
ceptos  corresponden  al con
junto  de la Unión permiten cali
ficar  de alto tanto el nivel abso
luto  como los niveles relativos
de  defensa.

arsenal  que puede evaluarse
en  unos 105.000 millones de
dólares,  un 15% del total de la
Unión. La disponibilidad de me
dios  bélicos  para su defensa
puede  calcularse en algo me
nos  de 900 dólares por habi
tante yen poco más de 120.000
dólares  por kilómetro cuadra
do.  Estas cantidades, muy ale
jadas  de las que presenta la
«comunidad norte» e inferiores
a  la media de la Unión Europea,
obliga a calificar de bajos los ni
veles absoluto y relativos de de-

La estructura de defensa de la
«comunidad norte», un 44% de
medios terrestres, un 17% na
vales y un 39% aéreos, tiene un
carácter, a pesar de la inclusión
de  las potentes armadas britá
nica y francesa, eminentemen
te  aeroterrestre, con un fuerte
matiz  terrestre ocasionado por
el  considerable ejército de tierra
alemán, y guarda una cierta re
lación  con el hecho de que la
mayor parte del territorio perte
nezca  a la  plataforma  conti

La  «comunidad sur», con un
34%  de medios terrestres, un
25%  navales y un 41% aéreos,
posee una estructura de defen
sa  con un marcado carácter ae
ronaval, y un acusadísimo ma
tiz  naval, totalmente en línea
con las características geográ
ficas  de los países que la com
ponen.

Gráfico  4

NIVEL RELATIVO DE DEFENSA DE LA UNIÓN EUROPEA
(en % sobre el nivel medio de la UE.)
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UNA OPINIÓN

La  enorme diferencia que
existe entre los niveles de de
fensa de las «comunidades nor
te y sur» tiene su origen en mo
tivos de muy diversa índole y
condición, pero es indudable
que entre ellos destacan los es
trictamente  económicos. La
«comunidad norte» es más rica
que la «sur» y los recursos que
los  países que forman aquélla
dedican, y han dedicado en el
pasado, a su defensa son su
periores que los que al mismo
fin  destinan, y han destinado,
los países integrados en la otra.
En estas condiciones, que no
es aventurado juzgar seguirán
dándose en el futuro, y olvi
dando el concepto de nivel de
defensa absoluto imposible de
igualar por manifiesto impedi
mento físico, el pensar que la
«comunidad sur», por sus pro
pios medios y con su exclusivo
empeño, pueda adquirir unos

niveles  relativos de defensa
equiparables a los de la «nor
te», no pasa de ser una fantasía
sin el menor viso de convertirse
en  realidad.

Entendiendo por esfuerzo de
defensa la parte del Producto
Nacional que se dedica a fines
defensivos, habitualmente me
dida en términos porcentuales,
y  habida cuenta de que el Pro
ducto Nacional conjunto de los
países incluidos en la «comu
nidad norte» es mucho más ele
vado que el de los integrados
en la «comunidad sur», el sim-
pie  mantenimiento de la dife
rencia actual entre los niveles
de  defensa de una y otra co
munidad, exigiría un esfuerzo
de  defensa en la sur superior
en  más de un 150% al realiza
do  en la norte; es decir, que
para un supuesto esfuerzo de
defensa de un 2% en la «co
munidad norte» el de la «co
munidad sur» debería superar
el  5%.

El alcanzar en ambas comu
nidades unos niveles de defen
sa equivalentes a muy largo pla
zo,  por ejemplo, veinte años,
precisaría que la «comunidad
sur»  mantuviera durante ese
tiempo un esfuerzo de defensa
que  superara en más de un
200% al efectuado por la «co
munidad norte», de forma que si
el  de ésta se mantuviera cons
tante en un 2% durante el pe
ríodo considerado, el de aqué
lla  debería situarse en el mis
mo espacio de tiempo invaria
blemente por encima del 7%.

La  contundente realidad de
estas cifras evidencia que la
Unión Europea con dos niveles
de defensa no es sólo un hecho
actual, sino que con una pro
babilidad rayana en la certeza
absoluta, continuará siéndolo
en el futuro, y quizá con una ma
yor diferencia entre los niveles.

Ante este panorama no es un
despropósito intuir que una de
fensa común, llevada a sus úl
timas consecuencias, exigiría
la  intervención de las Fuerzas
Armadas de la «comunidad nor
te» en apoyo de las Fuerzas na
cionales encargadas de la de
fensa de la «comunidad sur»,
en  caso de que alguno de los
paises que configuran esta úl
tima sufriera una agresión ex
terna que fuera incapaz de re
peler  por sí mismo. Ello con
vertiría a Alemania, Gran Bre
taña y Francia en garantes per
manentes, en última instancia,
de la seguridad de la población
y de la integridad del territorio de
unos miembros de la Unión Eu
ropea que posiblemente hubie
ran realizado un menor esfuer
zo de defensa y, por tanto, so
portado un menor sacrificio eco
nómico con anterioridad a los
hechos causantes de la hipoté
tica  intervención. La situación
sería evidentemente compleja,
embarazosa y de una más que
difícil  aceptación por parte de
aquellos países que se vieran
obligados a ejercer la perenne
tutela militar.

e

Gráfico 5

NIVEL DE DEFENSA DE LA UNIÓN EUROPEA

ALTO BAJO
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El  concepto de defensa co
mún se vislumbra así, como di
fícilmente  compatible con el
mantenimiento de dos niveles
de  defensa en el seno de la
Unión Europea, y menos aún
con la coexistencia de esfuerzos
de  defensa muy distintos que
entrañan sacrificios económi
cos muy diferentes; más bien,
en  una primera impresión, pa
rece quela defensa común de
biera basarse en el estableci

lo  tienen más bajo, o acudir a
una solución intermedia dismi
nuyendo el de unos y aumen
tando el de otros hasta alcan
zar una cierta uniformidad.

Una notable reducción del ni
vel  de defensa de los países
que  lo tienen más elevado no
es una idea verosímil en un fu
turo  inmediato, ya que no es
previsible, sin causa de fuerza
mayor que lo justifique, la re
nuncia al mantenimiento de un
cómodo nivel de seguridad que
no  les resulta excesivamente
oneroso.

El  aumento del nivel de de
fensa de los países que lo tie
nen  más reducido no resulta
creíble en la actual coyuntura
económica. Sin embargo, no
debe descartarse el que pudie
ra producirse en el futuro, aun
que, desde luego, no en la me
dida suficiente como para igua
lar  el nivel de aquellos que lo
tienen más alto.

La  solución intermedia, dis
minución de los niveles de de
fensa más altos y aumento de 1

miento y posterior conservación
de  un mismo o parecido nivel
de defensa en todos los miem
bros de la Unión.

Para conseguir el mismo nivel
de seguridad no habría más que
tres posibilidades: disminuir el
de los países que lo tienen más
elevado, aumentar el de los que

los más bajos, aparece, por tan
to,  como el procedimiento que
más posibilidades ofrece para
equiparar, dentro de lo posible,
los  niveles de defensa de los
países que forman la familia co
munitaria.

En cualquier caso, fuere cual
fuese el nivel de defensa con-
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sensuado para todos los miem
bros de la Unión, las dificulta
des  para llevar a la práctica el
acuerdo surgirían, con seguri
dad, por los muy diferentes es
fuerzos de defensa que sería
necesario realizar para alcan
zar y mantener el nivel decidido.

Otra alternativa para el esta
blecimiento de una defensa que
efectivamente pudiera ser cali
ficada de común, alternativa de
la  que se debe ser consciente
de  su inviabilidad actual, sería
la  adopción de un sistema fun
damentado en la redistribución
del gasto total que la Unión Eu
ropea destina a preservar su se
guridad, de forma que cada país
contribuyera a un fondo comu
nitario de defensa de acuerdo
con  sus posibilidades econó
micas, recibiendo del fondo, re
cursos acordes con la respon
sabilidad que le fuere asignada
en la defensa común. La políti
ca seguida en la redistribución
estaría determinada por el ni
vel  defensivo que se conside
rara conveniente alcanzar en
las distintas zonas geográficas
del territorio de la Unión.

Los problemas que entraña
ría una propuesta en este sen
tido  no es necesario detallar
los.  De ello se encargarían
cumplidamente los países que

hubieran de aportar más y re
cibir menos.

Dejando avanzar la imagina
ción por el ilusorio camino que
conduce hacia la creación de
un fondo comunitario de defen
sa, aparece una nueva alterna
tiva,  más atractiva aún, pero
también más alejada de la rea
lidad presente: la instauración
de unas auténticas Fuerzas Ar
madas de la Unión Europea, or
ganización militar con carácter
supranacional que asumiera en
su  integridad la seguridad de
todos los países miembros. A
partir de este momento, podría
hablarse con toda propiedad de
una defensa común.

Hoy en día es indudable que
ninguna de las opciones basa
das en el funcionamiento de un
fondo comunitario de defensa
sería  tomada seriamente en
consideración por una Unión
Europea, inmersa en una mul
titud de problemas políticos, so
ciales  y económicos, más in
mediatos y apremiantes que los
que aparentemente presenta la
seguridad de los países que la
integran. Pero tampoco cabe la
menor duda de que el nivel de
defensa de la Unión es muy in
ferior  al que teóricamente re
sulta de evaluar la totalidad de
los  medios bélicos que obran

en poder de sus miembros o de
agregar el gasto que éstos efec
túan en sus defensas naciona
les, infiriéndose de ello que la
Unión Europea, en su conjun
to, está malgastando los recur
sos económicos, por definición
escasos, que dedica al mante
nimiento de su seguridad.

Evaluar  la disminución del
gasto en defensa que para la
Unión Europea supondría el in
tegrar los sistemas defensivos
nacionales en uno común, man
teniendo el actual nivel de se
guridad colectivo, no seria ta
rea  fácil y el resultado obteni
do, dependiente de numerosas
contingencias de dificultosa
apreciación, escasamente fia
ble.  No obstante lo cual, y te
niendo en cuenta que el gasto
en defensa de los miembros de
la Unión supera los 150.000 mi
llones de dólares anuales, aven
turar la cifra de 20.000 ó 25.000
millones de dólares como aho
rro que cada año se obtendría
como consecuencia de la inte
gración no parece ningún de
satino. Y 20.000 ó 25.000 mi
llones de dólares son muchos
dólares. Y también, aunque me
nos,  muchos ecus. Los sufi
cientes para, como mínimo, ha
bilitar con urgencia algún cu
bículo comunitario en desuso
donde,  llegando incluso más
allá de lo previsto en el Tratado
de la Unión Europea, comenzar
a discutir los espinosos, enojo
sos y engorrosos problemas
que con toda certeza presenta
rá desde un principio cualquier
proyecto encaminado a unificar
la defensa de la Unión Europea.

MIGUEL
JIMÉNEZ RIOJA

Coronel (Caballerla)
DEM.
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RELACIONES NORTE-SUR
EN EL MEDITERRANEO OCCIDENTAL
INTRODUCCIÓN

D espués de las últimas
cuatro décadas en que la
atención del mundo occi

dental estaba centrada en la si
tuación de los países del Cen
tro  y Este de Europa y, sobre
todo, a raíz del final de la gue
rra fría, de la caída del muro de
Berlín y de la desintegración de
la  URSS., el Mediterráneo co
mienza a recuperar el protago
nismo que le corresponde en el
concierto  internacional, po
niéndose nuevamente de relie
ve su gran importancia estraté
gica.

Centrándonos en el Medite
rráneo Occidental, y sin olvidar
la  influencia continua y cons
tante de sus cuencas central y
oriental,  salpicadas por com
plejos  contlictos, se pueden
analizar las relaciones del eje
Norte-Sur desde los siguientes
puntos de vista:

1.Inestabilidad política del Ma
greb.

2. Relaciones económicas y co
merciales.

3.  El factor humano: el Islam y
demografía.

4.  La seguridad y cooperación
en el Mediterráneo.

Es evidente que cada uno de
estos puntos está íntimamente
relacionado con los demás; así,
la  seguridad de esta zona de
penderá del grado de inestabi
lidad política de los países ri
bereños, de su situación eco
nómica, del excesivo desarrollo
demográfico y, por último, de la
postura que adopten los movi
mientos islámicos.

RELACIONES POLÍTICAS:
INESTABILIDAD
DEL MAGREB

Frente a la creciente unidad
económica y de seguridad entre
los países integrados en la Co
munidad  Europea y  en  la
OTAN., contrasta la falta de uni
dad y entendimiento de los pa
íses norteafricanos en los cam
pos económico y de seguridad,
frecuentemente enfrentados por
intereses nacionales, rivalida
des, cuestiones territoriales, di
ferencias políticas y aspiracio
nes hegemónicas.

Tras  el periodo colonial, la
evolución de los países del Ma
greb fue dispar. Argelia pasó
con Ben Bella de un momento
revolucionario a una etapa de
transición bajo el gobierno de
Benjedid, que ha desemboca
do en la actual situación de ines
tabilidad en que vive el país.

Marruecos se ha desarrollado
bajo un sistema proclamado li
beral,  pero dominado por el
peso de una clase política en
dogámica, formada en torno a
Palacio. Libia está sometida
desde el derrocamiento del rey
Idriss al mismo grupo militar y al
mismo dirigente. Por último,
está la sociedad tunecina, ini
cialmente la más occidentali
zada, fruto de un temprano na
cionalismo burgués y con menor
trauma descolonizador.

Dentro del Tercer Mundo, es
tas  naciones se sitúan en la
franja en la que el desarrollo y la
modernización es alcanzable,
a pesar del peso de determina
dos factores que operan en sen
tido contrario: potencial inesta
bilidad política, consecuencia
de  la falta de soluciones a sus
problemas acuciantes (situa
ción  económica, escaso nivel
de  desarrollo, presión demo
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gráfica, etc.); el peso excesivo
del  Estado sobre la sociedad;
la dependencia, en algunos ca
sos, de uno o varios productos
de  exportación; la falta de di
mensión de sus economías para
su  despegue; la ineficacia ad
ministrativa y la corrupción en
alto grado; y, por último, como
factor  político-religioso, cabe
señalar las corrientes de fun
damentalismo islámico, con su
frontal rechazo a la moderniza
ción, entendida como europei
zación. Sin embargo, desde los
años ochenta se han ido desa
rrollando tres procesos orien
tados a superar esos factores
negativos:

a) Un proceso de moderniza
ción  económica y social, y de
aceptación de la necesidad de
reducir el peso agobiante del
Estado para que la sociedad
pueda desarrollarse.

b)  Unas reformas políticas ha
cia la liberalización y democra
tización.

c) La creciente conciencia de
integración en una unidad su
perior, el Gran Magreb.

Las  razones que han impul
sado a estos países a la crea
ción del Gran Magreb han sido
sus intereses económicos para
tratar con la Europa comunita
ria,  la modernización impres
cindible para obtener un dina
mismo económico y social, y el
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interés en un frente común ante
la  expansión del fundamenta
lismo islámico, cada vez mayor
en  esta zona. Sin embargo, el
futuro  de la Unión del Magreb
Arabe  (UMA.) es aún muy in
cierto  ante las continuas desa
venencias  entre  los  países
miembros.

RELACIONES ECONÓMICAS:
LA NUEVA POLÍTICA
MEDITERRÁNEA DE LA CEE.

Desde  el  comienzo  de los
años 60, se han contraído su
cesivos  compromisos y rela
ciones  con los diferentes pai
ses  del Magreb, pero hasta el
momento, entre la Comunidad
y  el Magreb (como entidad re
gional) o con la UMA. (en cuan
to  a organismo supranacional)
no  existe otra cosa que unas
relaciones  institucionales teji
das  por la CEE. con los Pai

dos.
(3)  Bulgaria, Checoslovaquia. RDA-,
Fuente: The International Spectator.

ses  Terceros  Mediterráneos
(PTM.), donde los tres grandes
países  del  Magreb central se
encuentran  entre los más im
portantes (Marruecos, Argelia y
Túnez).

En  un primer período post-
colonial,  la política mediterrá
nea de la CEE. estaba determi
nada  por los lazos particulares
que  ligaban a Francia con es
tos  países, mediante la firma,
en  1969, de unos acuerdos de
asociación  que, en realidad,
constituían unos acuerdos pre
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ferenciales,  más que de coo
peración.

A  partir de 1972, la Comuni
dad elabora una política global,
con  respecto a los países me
diterráneos, ante la falta de uni
formidad de los acuerdos con
cluidos  con cada uno de ellos.
Esta  política global, materiali
zada  en la firma de sucesivos
acuerdos o protocolos, intenta
ba  reforzarlos intercambios co
merciales  entre la CEE. y los
PTM.  (y, por tanto, los países

Hungria,  Polonia, Rumania, URSS.
Vol. XXV, NY 2 abril-junio 1990.

del  Magreb), promover el de
sarrollo  agrícola e industrial, y
proporcionar  a dichos países
unos medios financieros en for
ma  de ayudas y préstamos.

Balance Comercial CEE.
PTM-Magreb

En  1985, la CEE. represen
taba un 48,6% del total de los in
tercambios de los PTM. (y más
de  un 50% para el Magreb),
mientras  que, a título de com
paración, el 41,1% de los inter

cambios de América Latina se
realizaban con los Estados Uni
dos y solamente el 18,9% de los
intercambios  asiáticos se rea
lizaban con el Japón.

En contrapartida, los PTM. no
representaban más que un 3,8%
del  total de los intercambios de
la  CEE. y los países del Magreb
menos  del 2%, mientras que
América  Latina,  absorbe  el
12,4% de intercambios ameri
canos y Asia el 23,8% de los ja
poneses. (Ver tablas 1 y 2)

La  conclusión es doble: de
una  parte,  las  relaciones
EE.UU.-América Latina, Japón-
Asia  son mucho más equilibra
das que las existentes entre la
CEE. y los PTM. (y. portanto, el
Magreb); por otra parte, la CEE.
es  mucho menos dependiente

Tabla  2
Areas más importantes en vías de desarrollo: contribución al comercio total de los

paises más industrializados de Occidente. 1987.

Mediterr.Golfo Asia Arner, Lat.Eur. Este
Francia >t7 4,2 1,9 3,7 2,7 2,4
RFA. 3,8 1,3 4,5 2,4 3,6
Italia 6,9 2,9 3,2 2,3 3,6
EE.UU. 2,4 2,1 12,8 12,4 0,6
Japón 1,0 7,0 23,8 3,7 1,6
Com.  Europ..CE.) 3,8 2,1 3,9 2,3 2,6
Fuente:The International Spectator, Vol. XXV N.  2 abril-junio 1990.
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Tabla  1
Países más industrializados de Occidente: Contribución al comercio total de las

áreas más importantes en vías de desarrollo. 1987.

a             CE. Japón  USA.  ancia  RFAjlmUa

Mediterráneo (1)    48,6   2,8  10,2   8,7   13,2 11,3
Golfo  (2)         30,0  18,7  10,3   4,3   5,3  5,9
Asia            15,5  16,9  18,0   2,0   4,6  1,5
Latinoamérica      22.5   6,1  41,1   3,9 -  s.l  2,6
Europa delEste(3)   26,9   3,4   2,5   4,0   10,1  4,7

(1) Argelia, Chipre, Egipto, Israel, Jordania. Libano, Malta, Marruecos, Siria, Tú
nez,  Turquía. Yugoslavia.  -

(2)  Bahrain, Irán, Iraq! Kuwait, Omán, Oatar, Arabia Saudí, Emiratos Arabes Uni
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de  los PTM. que éstos de la
CEE.

Además, los intercambios
CEE.-PTM. están caracteriza
dos por un déficit crónico de los
últimos, con las excepciones de
Argelia y Libia, ambos exporta
dores de hidrocarburos. Así, el
déficit en 1986 fue del orden de
5.400 millones de ecus, como
se ve en las tablas 3, 4, 5 y 6.

Relaciones preferenciales
para los productos agrícolas

Paradójicamente y, a pesar
de  las preferencias tarifarias
aparentemente ventajosas, las
exportaciones agrícolas ma
grebíes han disminuido por va
rias razones:

a)  La política global medite
rránea ha acordado un status
similar para las exportaciones
agrícolas de todos los países
ribereños, lo que ha perjudica
do a los del Magreb que tenían
el  monopolio de las tarifas pre
ferenciales desde su indepen
dencia.

b)  Los cupos tarifarios, los

la CEE. soportan un impuesto o
tasa por importación, en el mo
mento en que cruzan la fronte
ra comunitaria, para nivelar sus
precios con los de la Comuni
dad, más altos. Al mismo tiem
po los productos agrícolas ex
portados por la Comunidad al
resto del mundo, se benefician
de una subvención para rebajar
sus precios y ponerlos, así, al ni
vel de la cotización mundial, ha-

fue  la adhesión de España y
Portugal  a la Comunidad en
1986. La Europa de los Doce
sólo será deficitaria en agrios
(10%), autosuficiente en toma
tes, y con excedentes del 10%
en  vino, frutas y aceite de oh-
va, géneros estos de los que la
Europa de los Diez era defici
taria.

De esta forma, desde 1986 la
competitividad del Magreb hacia

la  CEE. comienza a disminuir
inexorablemente, pues se sitúa
en desventaja por la obligación
de  respetar los precios de en
trada, los precios de referencia
y  otros indicadores que equi
pan,  más o menos discreta
mente, el sistema de protección
del Mercado Común.

A estos obstáculos inherentes
a  la política comunitaria, se
suma, de parte magrebí, la in
suficiente aptitud en la habili
dad de los circuitos comerciales
propios para explotar las posi
bilidades del mercado europeo.

El libre acceso de los
productos industriales

Es cierto que el libre acceso
de  los productos industriales,
permitió un aumento sustancial
de  las exportaciones de pro
ductos manufacturados del Ma
greb  hacia la Comunidad. Sin

Tabla  5
Intercambios CEE-Marruecos (en millones de ECUS).

• 1983 1984 1985 1956 1987

CEE.  Importaciones
CEE. Exportaciones

1.449
1.777

1.926
2.276

2.130
2.677

1.844
2.262

1.928
2.253

BaIanceCorercial  - ÷328 +350 ÷547 +418 +325

Tabla  6
comercio comunidad-Mediterráneo (en miles de millones de ECUS) (1986).

BalanceImportaciones  Exportaciones  Comunitario

iptal CEE.         387,0      362,6       —24,4
ÉTM .            30,0          35,4          +5,4
Europa del Este      29,8          20,7          —9,1
EE.UU              68,3          71,8          +3,5
Japón              41,6          17,0         —24,6

Tabla  3
Intercambios CEE-Argelia (en millones de ECU5).

1983    1984   1985 1986  1987

CEE. Importaciones 7.726 10.028 11.608 5.812 5.383
CEE. Exportaciones 6.147  7.483  7.383 5.248  3.883
Balance Comercial  —1.579 —2.545 —4.225 —564 —1.500

vencimientos, los precios de re-  ciéndolos de esta forma artifi
ferencia y las cláusulas de sal-  cialmente competitivos, siste
vaguardia, han actuado regu-  ma este que favorece los exce
lando a la baja las importado-  dentes de producción.
nes  de productos magrebíes.     Para los países magrebíes,

c)  Dado que los precios pa-  este sistema ha resultado ne
gados por los consumidores eu-  gativo ante la ausencia de con
ropeos son mucho mayores que  tramedidas económicas ade
los del resto del mundo, los pro-  cuadas.
ductos agrícolas importados por     d) Un factor muy importante

Tabla  4
Intercambios CEE-Túnez (en millones de ECus).

1983  1984  1985  1986  1987

CEE. Importaciones 1.260 1.372 1.603 1.399 1.541
CEE. Exportaciones 2.088  2.498  2.301 1.978  1.781
BalanceComerciai     +828 +1.126    ÷698 ÷579  +240
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Ayudas y cooperación
financiera

La ayuda de a CEE. hacia los
PTM. se basa en recursos pre
supuestarios de la Comunidad
y  préstamos del Banco Euro
peo de Inversiones (BEl.). El to
tal  de apoyos financieros de la
Comunidad entre 1975 y 1987
se  elevó a 5.500 millones de
ecus  (de ellos, 400 millones en
ayuda  alimentaria), el 56% de
los  cuales procedía de présta
mos del BEl., dedicándose una
parte  importante a trabajos de
infraestructura y a proyectos de
desarrollo.  (Ver tablas 7 y 8.)

Las aportaciones públicas ne
tas  de la Comunidad a la zona
mediterránea tan sólo han re
presentado, de 1979 a 1987 in
cluido,  el 3% de las aportacio
nes  netas recibidas por estos
países. Las aportaciones netas
combinadas  de la CEE. y  los
Estados miembros, han repre
sentado el 17%, las de EE.UU.
el  31% y las de los países ára
bes y la OPEP. el 28%.

En total, como se ve en la ta
bla  7, la CEE. dedicó a los paí
ses del Magreb en el primer pro
tocolo  financiero (1978-1981)
una  suma de 172 millones de
ecus  y en los segundos (1981-
1986)214 millones, lo que hace
un  total  de 386 millones para
ese periodo. Asimismo, se ob-

*  Dos ayudas excepcionales de urgencia, de 20 y 50 millones de ecus, res
pectivamente, para la reconstrucción económica del Libano, financiados sobre
los  recursos del BEl., completan los Segundos Protocolos concluidos con el Lí
bano.

Tabla  8
Ayuda de a CEE. a los países árabes mediterráneos bajo los protocolos

financieros 1978-1991 (en millones de ECIJS).

Préstamos
BEl

Fondos
Pres. CEE

Total

Argelia 1.2 protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
3,2  protocolo 1987-91

70
107
183

44
44
56

113
151
239

Egipto 1.2  protocolo 1978-81
2.2protocolo  1982-86
32  protocolo 1987-91

93
150
249

77
126
200

170
276
449

Jordania

•

1.  protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
3Y  protocolo 1987-91

18
37
63

22
26
37

40
63

100
Líbano

Marruec.

1.2  protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
Ayuda  urgen. 1977-78
Ayuda  urgen. 1982-86
3Y  protocolo 1987-91
1.  protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
3,2  protocolo 1987-91

20
34
20
50
53
56
90

151

10
16

—

—

20
74

109
173

30
50
20
50
73

130
199
324

Siria 1.2  protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
3,2  protocolo 1987-91

34
64

110

26
33
36

60
97

146
Túnez

Totales

1.2 protocolo 1978-81
2.2 protocolo 1982-86
3,2 protocolo 1987-91

41
78

131

54
61
93

95
139
224

1.2 protocolo 1978-81
2.  protocolo 1982-86
3,9  protocolo 1987-91

332
560
940

307
415
615

639
975

1.555
Total
General 1.832 1.337 3.169

Tabla  7
Volumen y reparto de los fondos disponibles (en millones de ECU5).

Primeros  Protocolos
Financieros 1978-81

embargo, en los años 70, este li
bre  acceso se  limitó para  un
sector  muy importante de, al
menos, dos países magrebíes,
Túnez  y Marruecos: el sector
textil.

A  consecuencia de la crisis
industrial, la Comunidad solici
tó  a dichos países que aproba
ran  unos acuerdos de autolimi
tación.  Esto supuso un frenazo
a  las exportaciones textiles ha
cia  la CEE. además de disua
dir  a posibles inversionistas de
situar capitales en el sector pe
nalizado  o en cualquier  otro,
ante  el temor de nuevas medi
das restrictivas.

Segundos  Protocolos
Financieros 1981 -86

Presupuestos Presupuestos
ubven.
ciones

Presi.
espec.

BEl
•

Te-
tal

Subven
ciones

Presi.
espsc.

BEl. Te-
tal

TOTAL

Magreb
Argelia
Marruec.
Túnez
Machrek
Egipto
Jordania
Líbano *

Siria
TOTAL

56
25
16
15
08
63
18
8
19
64

116
19
58
39
27
14
4
2
7

143

167
70
56
41

185
93
18
40
34

352

132 82 275 489
28 16 107 151
67 42 90 199
37 24 78 139

128 73 335 536
76 50 150 276
19 7 37 63
11 5 84 100
22 11 64 97

260 155  61011.025

339
114
130
95

320
170
40
50
60

659

1

1

828
265
329
234
856
446
103
150
157

1.685
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4•9  Protocolos Financieros
(8 países mediterráneos)

—  Créditos presupuestarios
(Magreb, Machrek)
*  Inscritos en los protocolos
*  Ayuda a las reformas económicas

—  Préstamos del BEl.
TOTAL
Cooperación financiera horizontal
—  Créditos presupuestarios:

*  Desarrollo
‘Otros (asistencia técnica,
estudios, cooperación regional)

—  Préstamos BEl. (fuera de Protocolo)
TOTAL

serva que los financiamientos
del  BEI. son más importantes,
más del 50%, que las subven
ciones y préstamos de la Co-
mu nidad.

Política mediterránea
renovada

A partir de la adhesión de Es
paña y Portugal a la Comuni
dad,  el distanciamiento entre
los  niveles de desarrollo eco
nómico de la CEE. y los PIM. es
mayor. El desequilibrio ecoló
gico en el Mediterráneo, la cri
sis  social en ciertos países de
su ribera y el apoyo comunitario
a  la apertura democrática que
se vislumbra en otros, ha obli
gado a reorientar la actuación
de la CE. hacia una política me
diterránea renovada, la cual,
manteniendo las preferencias
comerciales con los PTM., tiene
como eje central el promover el
desarrollo económico de dicha
región mediante un incremen
to sustancial de la ayuda finan
ciera de la Comunidad y de la
política de préstamos del BEl.,
tal  y como se ve en las tablas 8
y  9 en la firma de los terceros y
cuartos protocolos, con una di-

versificación de esa ayuda ha
cia el apoyo a políticas y accio
nes que permitan aumentar la
productividad y competitividad
de  estos paises, establecién
dose asimismo una serie de me
didas de cooperación horizontal
(ver  tabla 9) con el fin de dar
mayor consistencia y flexibili
dad a la acción comunitaria.

LA DIMENSIÓN HUMANA
DEL MEDITERRÁNEO

La explosión demográfica
del Magreb

La evolución demográfica es
un tema de gran importancia en
la  cuenca mediterránea. Está
marcada por el contraste de ci
fras entre el Norte y el Sur y por
las características de la pobla

Tabla  9
Política Mediterránea Renovada. Acuerdos financieros 1992-1996

(en millones de ECUS).

Cantidades Totales (Mill. Ecus)

775

300
1.300

2.375

230

1.800

TOTAL GENERAL 4.405
2.030

.  nhuilt
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ción. En el Norte, se ha realiza
do  lo que se viene en llamar
‘(transición demográfica», o
sea, el paso de un régimen de
equilibrio demográfico con mor
talidad y fecundidad altas, aun
régimen moderno de equilibrio
con mortalidad y fecundidad ba
jas.  Sin embargo, esta transi
ción en el Sur no ha hecho más
que empezar y apenas si se ha
logrado. En el conjunto medite
rráneo de los 18 países ribere
ños, la población ha crecido un
68%  en treinta y cinco años
(1950-1985), con una tasa de
crecimiento anual medio del
1,5%, más baja que la del 1,9%
observada  para el resto del
mundo. Esta tasa disminuye
lentamente, pero seguirá sien
do  importante, del orden del
1,3% en el año 2000 y del 0,9%
entre el 2000 y 2025.

Estos porcentajes ocultan los
desequilibrios existentes. En
efecto, los cinco grandes paí
ses de la ribera Norte (España,
Francia, Grecia, Italia y antigua
Yugoslavia) tienen una tasa de
crecimiento netamente inferior
a  la de otros paises del Medi
terráneo, que presentan una
tasa del 2,3% (Albania, Chipre,
Israel, Mónaco, Líbano y Mal
ta).  Y del 2,5% (Argelia, Libia,
Marruecos, Túnez, Turquía, Si
ria y Egipto).

Según las estimaciones de

38

los  estudios prospectivos del
«Plan BIeu» (plan de acción
para el medio ambiente. Pro
grama de las Naciones Unidas
para el medio ambiente, 1980-
1988), la cuenca norte contará,
de España a Grecia, en el 2025,
tan sólo con 1/3 del conjunto de
la población, frente a los 2/3 que
tenía en 1950 y la mitad de hoy
día.  Inversamente, los países
del Sur y el Este de la cuenca,
de Marruecos a Turquía, reuni
rán hacia el 2025 cerca de los
2/3 de la población mediterrá
nea, o sea, dos veces más que
sus efectivos actuales o casi
cinco veces más que en 1950.

Centrándonos en la cuenca
occidental, la población de Ar

gelia, Marruecos y Túnez se ha
duplicado en 27 años, pasando
de 22,6 millones en 1953 a 45,2
millones en 1980. En relación
con la Europa Latina (ver gráfi
co 1) significa que la población
de  los tres países del Magreb,
que representaba un sexto de la
población de la Europa Latina
en  1950, casi untercioen 1980,
más de un tercio en 1990 y, en
el  espacio de una generación
alcanza un poco menos de los
dos tercios (110 millones contra
170 en el 2025) (ver tabla 10).

La  primera diferencia se ob
serva en la tasa de natalidad; 0

Gráfico 1
contraste demográfico Magreb-Europa Latina (198O2o15).

1
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mientras que en los países de la
ribera norte es inferior al 2%,
en todos los países del Magreb
es superior, como, por ejemplo,
Argelia y Libia con un 4,5%.

La población de edad inferior
a  los 15 años supone casi el
50% en el Magreb, lo que im
plica que estas sociedades son
muy jóvenes, en oposición al
progresivo envejecimiento de
la  cuenca norte. Esto llevará a
que  la mano de obra útil en
aquellos países, supere con cre
ces  las expectativas de crea
ción de puestos de trabajo, con
lo  que las cifras de paro se dis
pararán, torzando a una emi
gración masiva. En cambio, y
aunque en Europa la tasa de
paro es importante y la creación
de empleo es todavia deficitaria,
ese progresivo envejecimiento
de  la población vendrá a com
pensarlo, si bien, esto puede
ser desbordado por una inmi
gración  masiva. El gráfico 2
muestra un resumen de las in
corporaciones al mercado la
boral en estos países.

Las migraciones
del Mediterráneo

Europa se encuentra some
tida actualmente a una avalan
cha de oleadas de inmigrantes,
procedentes del Este de Euro
pa.  Sin embargo, no se debe
descuidar la problemática des
encadenada por el Sur, cuyas
oleadas migratorias represen-

tan  en algunos paises varias
generaciones y que en los últi
mos años se han hecho paten
tes también de forma creciente
en  los países de la Europa del
Sur.  Italia acoge a más de un
millón de inmigrantes extranje

ros; España cerca de 800.000
(de éstos el 54,8% de países
del  Tercer Mundo, incluido el
Magreb).

Europa tenía, en 1987. cerca
de 13 millones de extranjeros, si
bien cifras no oficiales habla
ban entre 17 y 20 millones, de
losO  millones, según datos
oficiales, se consideraban no
pertenecientes a ningún país
comunitario. Esta cifra será po
siblemente mucho mayor debi
do a la emigración clandestina
hacia la Europa meridional, pro
cedente del Norte de Atrica, que
ha  aumentado considerable
mente.

Por último, un problema que
tendrá que resolver Europa a lo
largo de este decenio, es el de
la nueva generación surgida de
la  inmigración, la llamada «se-

Tabla  10
Poblaciones en el Mediterráneo Occidental (enmillones de habitantes).

1950 1980 2010 2025

MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL
MAGREB
Argelia
Marruecos
Túnez

21,2
8,8
9,0
3,5

44,4
18,7
19,4
6,4

88,9
40,7
37,0
11,3

108,2
—

—

—

MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL
CEE.
España
Portugal
Francia
Italia

125,3
28,0
8,4

41,8
47,1

157,6   169.4
37,5    41,8
9,8    10,8

53,9    59,4
56,4    57,3

168.8
42,5
10,8
60,4
54,9

Gráfico 2
Incorporaciones y bajas del mercado laboral en los paises mediterráneos

(en miles de personas).
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gunda generación». Estos jó
venes no son inmigrados o vi
nieron a estos países siendo ni
ños, pero al mismo tiempo ex
perimentan un profundo des
arraigo respecto a su cultura de
origen y una fuerte marginación
respecto a la nueva. Para ello se
deben realizar políticas de in
migración acordes con la reali
dad,  evitando que los inmi
grantes y sus familias lleguen
a  convertirse en un elemento
de  ruptura de la sociedad.

La explosión del Islam:
el  Fundamentalismo

Hoy por hoy, el fundamenta
lismo,  entendido como la es
tricta aplicación de los princi
pios de la religión musulmana
y caracterizado por una total in
transigencia e inflexibilidad,
está en vía de expansión en los
países islámicos.

En  Marruecos, desde 1990
algunos grupos fundamentalis
tas se han señalado por su opo
sición al régimen de Hassan II.
Destaca el Partido Justicia y
Bienestar  nunca legalizado,
cuyo  líder se encuentra bajo
arresto domiciliario.

En Argelia, el Frente Islámico
de  Salvación Nacional (FIS.),
legalizado desde 1989, ganó las
elecciones de 1991, pero el Go
bierno  anuló el escrutinio y
prohibió el partido en marzo de
1992. La crisis que se ha abier
toen Argelia, podría desembo
car  en una guerra civil, lo que
añade una nueva preocupación
por  la seguridad en el Medite
rráneo Occidental. El FIS., pri
vado de su victoria electoral,
está intentando activar la bom
ba del islamismo radical en todo
el  Magreb y en el Oriente Pró
ximo y Lejano. Su cooperación
con el partido tunecino Nahda y
con  los islamistas marroquíes
o  sudaneses era ya evidente
antes  de las elecciones de
1991, mientras que recientes
informes de prensa hablan de
contactos con la organización

islámica egipcia radical Vihad.
Todos los integrismos tienen
sus  esperanzas colocadas en
Argelia, donde según ellos, el
FIS. llegará al poder.

Aunque en menor intensidad,
el  fundamentalismo en Túnez
está representado por el partido
Nahda, de creciente actividad
clandestina.

De todos modos, el funda
mentalismo no resulta una ame
naza tangible en estos momen
tos, pero sí constituye un riesgo
con un gran volumen de poten
cialidad.

SEGURIDAD Y
COOPERACIÓN
EN EL MEDITERRÁNEO

En los últimos años han sur
gido distintas asociaciones re
gionales entre los países medi
terráneos. La propuesta his
pano-italiana de una Conferen
cia para la Seguridad y Coope
ración en el Mediterráneo o el
Grupo de los Nueve (compues
to por los cuatro miembros sub
occidentales de la Comunidad
Europea: Francia, España, Ita
lia  y Portugal: y los cinco paí
ses de la Unión Magrebí: Arge
lia,  Libia, Marruecos, Túnez y
Mauritaria;  con Malta como
miembro asociado) son ejem
plos de asociaciones regiona
les  del Mediterráneo occiden

tal. Asociaciones orientadas al
Oriente Próximo como el Con
sejo de Cooperación del Golfo o
el  Consejo de Cooperación
Arabe demuestran, asimismo,
que los países de Oriente Pró
ximo y del Golfo, situados lunto
al Mediterráneo, son partidarios
de  la asociación.

Sin embargo, ninguna de es
tas  asociaciones fue diseñada
como una organización de se
guridad colectiva, es decir, no
se basan en el principio de que
los  compromisos de defensa
mutua sean un requisito para
ser socio. No están motivadas
por cuestiones específicas de
disuasión, sino por la noción
más vaga de que la región pasa
por un proceso de transición en
el  que se puede prever una re-
alianza entre y dentro de los Es
tados con tendencias occiden
tales, de Oriente Próximo y de
los  Balcanes.

Sin  profundizar en la impor
tancia estratégica del Medite
rráneo, se debe tender a crear
un sistema de seguridad medi
terránea, al igual que se hizo
para construir la paz europea.
Sin  embargo, este sistema, a
diferencia del europeo, no debe
ser bipolar, ni debe estar basa
do en la «amenaza», sino en el
«riesgo», concepto este más in
determinado y que conduce a
un balance de fuerzas: asimis

1
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mo debe contar con unos pro
cedimientos realistas de con
trol de crisis. Pero todo sin olvi
dar que la seguridad entre las
naciones, aunque se logra fun
damentalmente mediante me
didas políticas y económicas,
ha de basarse en la disuasión,
por mínima que ésta sea.

La principal iniciativa, y la que
más eco ha tenido, en lo que
concierne, sobretodo, al Medi
terráneo Occidental, es la pro
puesta de creación de una Con
ferencia para la Seguridad y Co
operación en el Mediterráneo.

La Conferencia para
la  Seguridad y Cooperación
en el Mediterráneo (CSCM.)

La  necesidad de crear una
Conferencia para la Seguridad
en el Mediterráneo, fue una ini
ciativa española presentada por
el entonces Ministro Fernández
Ordóñez durante la reunión de
la  CSCE. sobre el Mediterrá
neo  que tuvo lugar en Palma
de  Mallorca, en septiembre de
1990.

La  CSCM. surge como una
necesidad para iniciar yn pro
ceso gradual que permita ela
borar un modelo de conviven
cia y estabilidad en el área me
diterránea que, aunque inspi
rado en la CSCE., se adapte a
la actual realidad mediterránea,
heterogénea y conflictiva. En
ella deberán estar presentes los
países mediterráneos y los pa
ises con intereses en la región,
incluidos  Oriente Medio y el
Golfo.

La  CSCM. se articula sobre
la base de unos principios que,
contenidos en tres «cestos»,
habrán de conformar la futura
Acta del Mediterráneo y consti
tuir  un código de conducta para
ambas orillas al codificar valo
res comunes.

El propósito del «cesta de se
guridad» es construir un orden
estable que, desde sus oríge
nes, afronte las causas de la in
seguridad y controle sus efec
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tos. Al mismo tiempo, deberán
elaborarse instrumentos para
la  prevención de la crisis, que
contribuyan a crear un clima de
distensión general que participe
en la mejoría de las relaciones
entre las partes, mediante in
centivos a la cooperación. Este
contexto regional ofrecería un
marco político adecuado para
fomentar la relajación de ten
siones en el conflicto de Orien
te  Medio.

Se  considera prioritario el
«cesto de cooperación». Par
tiendo de la vocación de con
vertirse en la gran síntesis de
la  cooperación mediterránea,
su objetivo último será promover
el  «codesarro/Jo».

La dimensión humana, último
de  los tres «cestos», aparece
como el aspecto más comple
jo.  Se propone para ello desa
rrollar pautas colectivas de con
ducta,  estables y previsibles,
promover la reconciliación de
valores y renovar el diálogo de
culturas y creencias.

Hoy día, sólo el tiempo, la vo
luntad política de algunos paí
ses y el desarrollo de los acon
tecimientos políticos, militares,
sociales y económicos en la
zona,  permitirán saber si la
CSCM. llegará a ser una reali
dad tangible, como lo fue, y si
gue siendo, la CSCE.

de  la difícil situación socioe
conómica que caracteriza en
gran  medida a toda la región.
Sin embargo, hasta el momen
to,  la política económica medi
terránea global de la CEE. no
ha sido capaz de conseguir un
equilibrio mutuamente venta
joso.

Tras el desvanecimiento de
la  confrontación entre bloques
y tras la crisis del Golfo, es evi
dente la necesidad de una nue
va  perspectiva para asegurar
la  estabilidad en el Mediterrá
neo. Las cuestiones de segu
ridad han adquirido un papel
central entre Europa y el Ma
greb!  debiéndose establecer
entre todos los países de la re
gión, un nuevo tipo de relacio
nes que permita abrir nuevas
vías de cooperación económi
cay  de diálogo humano y cul
tural,  en un marco de seguri
dad mutua.

Ante  esta situación, ampa
rándose en el éxito de la CSCE.
y  ante la inexistencia de orga
nismos o mecanismos especí
ficos que regulen el Mediterrá
neo, como solución se ha con
vocado una Conferencia para
la Seguridad y Cooperación en
el  Mediterráneo (SCM.) como
proceso para abordar de for
ma completa, progresiva y glo
bal los problemas de la región.

—  Las migraciones del Medite
rráneo (Baltasar Porcel y Ma
ría  Angeles Roqué). N.  18!
1990.

—  La  Reunión de Palma: La
CSCE. y el Mediterráneo (Ju
lia  Olmo). N.2 19, invierno
1991.

—  Seguridad en el Mediterrá
neo: aspectos militares (José
Pardo de Santayana). N.  20!
primavera 1991.

—  Boletín de Información Exte
rior 12/92.

Revista Española de Defen
sa: artículos varios.

consideraciones sobre el Me
diterráneo de hoy (Almirante
José Luis Tato). Revista Gene
ral de Marina! noviembre1991.

España y el Magreb: situa
ción actual, esperanzas y ries
gos  (Coronel Luis Calero To
rrens). Revista F4&M mayo
1992.

Conferencias del Seminario
«Hacia una nueva Concepción
del  Mediterráneo» (Santander!
15 al 19 de julio de 1991. uni
versidad Internacional Menén
dez y Pelayo).

Copia del Documento Con
junto de España, Francia, Italia
y  Portugal para la CSCM. (Ofi
cina de Información Diplomáti
ca, Madrid 1991).

CONCLUSIONES

La continua inestabilidad, ca
racterística del Mediterráneo
y,  en concreto, de su cuenca
occidental, apenas si ha cam
biado en los últimos años. La
difícil situación de la ribera sur
permanece sin variar, condi
cionada  por el bajo nivel de
vida, cambios políticos, el pro
blema  demográfico y el au
mento del integrismo.

Europa debe garantizar su
propia  seguridad intentando
erradicar la inestabilidad en el
Mediterráneo y las amenazas
que esto genera. Dichas ame
nazas surgen principalmente
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tuación europea (Fernando
Morán). N.9 15, primavera
1990.

FRANCISCO JOSÉ
GARCJA PARRA

Capitén  (Artillería).
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NUESTRA CONTRIBUCIÓN
AL «EUROCUERPO»
E l cambio sufrido por el pa

norama geopolítico y so
cioeconómico internacio

nal,  sin duda puede caliticarse
como dramático y, en efecto, no
hay  ni uno solo de los plantea
mientos de 1988-89, en el mar
co  de la seguridad colectiva,
que  se mantenga y sea válido
en  la actualidad. Desde ese pe
ríodo  hasta el presente todo se
ha  modificado, y muy especial
mente  en el caso de España; a
pesar  de todo, se extiende ante
nosotros  un horizonte si no de
esperanza, al menos, no de ais
lamiento y si de participación y
contribución de nuestras Fuer
zas Armadas a la tarea de la se
guridad colectiva occidental, en
general, y europea en particular,
lo que, sin duda, debe repercu
tir  en una mejora de su eficacia
y  rendimiento.

Objetivos de esta iniciativa:

—Intensificar  la cooperación
entre Francia y Alemania en
un  momento político preci
so.

—  Impulsar,  a través de este
Cuerpo  de Ejército, la coo
peración  militar tranco-ale
mana según una perspectiva
europea.

—  Contribuir de forma práctica,
y  sin duda polémica, a las
discusiones sobre una polí
tica  exterior y de seguridad
(PESC.)  dependiente de la
Unión Política Europea.

Aunque en aquellos momen
tos  no se mencionó, se sobre
entendía que el Cuerpo de Ejér
cito  debería, además, tener al
gún  lugar  en el  marco  de  la
Alianza  Atlántica. Este aspec
to motivó durante meses, un re-

celo,  hoy ya disipado, por par
te  de los Estados Unidos que
veían  en tal iniciativa,  quizás
con  alguna razón, un intento
poco claro de ir suplantando las
estructuras  de la OTAN. Este
mismo  recelo era compartido
por  los paises europeos más
atlantistas,  Reino Unido, Por
tugal  y Holanda, que hicieron
patente  su desinterés hacia la
iniciativa tranco-alemana.

Posteriormente, en 1992, en
la  reunión celebrada el 22 de
mayo  por el Consejo Franco-
Alemán  de Defensa y Seguri
dad  en La Rochelle, se  ratifi
caron  las decisiones tomadas
por  los Presidentes de ambos
países,  encargando a los res
pectivos  Ministros de Defensa
la  ejecución de las medidas per
tinentes,  sin dejar de señalar
que  la nueva idea no atectaria
a  las contribuciones y obliga-

ANTECEDENTES
Y  FUNDAMENTOS
DEL  EUROCUERPO

El  14 de octubre de 1991, du
rante  la preparación de la cum
bre  de Maastricht,  los presi
dentes  KOHL y MITTERRAND
anunciaron la creación del Cuer
po  de Ejército franco-alemán
con  base en la ya existente Bri
gada  tranco-alemana, para re
forzar  la cooperación militar en
tre  ambos paises. Tal unidad
militar debería quedar abierta a
la  participación de otros países
miembros de la UEO.

La  Brigada  franco-atemana  se  inegrard  ya  en estos días,  en e! Eurocuerpo.
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ciones contraídas con otras or
ganizaciones, alusión clara ha
cia  la OTAN., para tranquilizar
a  los EE. UU. y  a los aliados
europeos  más reticentes. Asi
mismo,  en aquella ocasión se
hizo  una llamada a otros paí
ses  miembros de la UEO. para
participar en el Cuerpo de Ejér
cito.

La declaración conjunta emi
tida  tras esta reunión, entraba
de  lleno dentro de lo contem
plado  por el Tratado de MAAS
TRICHT,  en su Título V, a pro
pósito  de las disposiciones re
lativas  a la formulación de una
política  exterior y de seguridad
comunitaria (PESC.), en que se
prevé  la definición en un futu
ro1 de una política comunitaria
de  defensa que, obviamente,
deberá conducir a que se esta
blezca una misma defensa para
todos los países miembros de la
Unión Europea. El Tratado, por
otra parte, no es contrario a que
entre dos o más países miem
bros  se llegue a una coopera
ción más estrecha, siempre que
tal  cooperación no vaya contra
la  propia política acordada por
la  Unión.

Con  estas bases, en julio de
1992  comenzó la constitución
del  Estado Mayor y Mando del
Cuerpo de Ejército, para iniciar

a continuación, ya en el mes de
octubre del mismo año, la pre
paración para la activación en
junio  de 1993, tanto del Estado
Mayor  como de su correspon
diente Cuartel General.

En  principio, el Eurocuerpo,
denominación  que  sustituye
definitivamente  a la inicial de
CE.  franco-alemán,  contaría,
además de con los elementos
orgánicos  del Núcleo de Tro
pas de CE. (NTCE.), con la Bri
gada  franco-alemana,  con la
1 .  División Acorazada trance-

sa  y con dos Brigadas más de
la  10.  División Panzer alema
na;  en total unos 35.000 hom
bres.

SITUACIÓN ACTUAL,
MISIONES Y PERSPECTIVAS
DEL  EUROCUERPO

A tenor de lo acordado, el Eu
rocuerpo cuenta ya con su EM.
y  CG., habiendo tomado el man-

do  en octubre de 1993, su pri
mer  General, el Teniente Ge
neral del Ejército alemán, HEL
MUTWILLMANN, quien conta
rá con otros dos Generales ad
juntos,  uno alemán y otro fran
cés,  a los que debe sumarse un
general belga y, pronto también,
un general español (la idea rei
nante  es la de que haya, como
mínimo, un general adjunto por
cada  país que ponga a disposi
ción  del Eurocuerpo al menos
una  Brigada). El mando del Eu
rocuerpo  será rotatorio  entre

Francia  y Alemania, al menos
mientras  no haya contribucio
nes  similares de otros paises.

La composición actual del Eu
rocuerpo es la siguiente:

—  Por parte francesa:

•  Elementos de EM. del CE.
•  Elementos del Batallón de
CG.

El  Tic.  Gral.  Helmut  Wilirnann.  del  Ejército  alemán,  está  al  mando  del  EL!
ROCE,  desde  octubre  de  1993.
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42.  Regimiento de Trans-  En lo que se refiere a las mi-  blecen las condiciones de em
misiones (en el NTCE.).

•  lO.  Regimiento de Zapa
dores  (en el NTCE.).

•  1 •?  División Acorazada (3
Rg,s. Mecanizados, 2 Rg,s.
de  Carros, 2 Rg,s. de Arti
llería  ATP., 1 Rg. de AAA.
con  misiles SA Roland y 1
Rg.  de Zapadores).

—  Por parte alemana:

•  Elementos de EM. del CE.
•  Elementos del Batallón de
CG.

•  Elementos del NTCE.
•  EM. de la 1O. División Pan

ze r.
•  12.? Brigada Panzer.
•  3O.  Brigada Panzergrena
diere.

Además, como ya se ha cita
do,  se integra también la Briga
da  franco-alemana, que está en
condiciones,  a partir de enero
de  1994, de participar  en mi
siones  humanitarias. La fecha
que  se ha fijado para finalizar
la  creación del Eurocuerpo es
la  de octubre de 1995, debien
do  ser operativas en tal fecha,
las  unidades asignadas por las
diferentes naciones.

Por  el momento, la contribu
ción  de otras naciones queda
limitada  a la participación de
Bélgica y España. La contribu
ción  de Bélgica es la siguiente:

—  Una División Mecanizada, la
1  DM., con tres Brigadas Me
canizadas.  De estas Briga
das,  dos estarán a un 60%
de  efectivos y, por lo tanto,
necesitarán de cierto tiempo
para ser operativas. Una Bri
gada,  no obstante, deberá
estar  disponible para inter
venir  en el  menor plazo de
tiempo  posible. La División
continuará  desplegada, en
tiempo de paz, en el territorio
belga.

siones que podrá desarrollar el
Eurocuerpo, éstas podrán ser
las  siguientes:

—  De combate, en defensa de
la  seguridad colectiva euro
pea  tal  y como prevén los
Tratados  de Washington y
Bruselas.

—  De mantenimiento de paz y
de  ayuda humanitaria, inclu
yéndose  aquí tanto la asis
tencia  en caso de catástro
fes  como la ayuda a refugia
dos  y la evacuación de po
blaciones en regiones de cri
sis.

Dada  la  situación  interna
cional  y su evolución previsi
ble,  posiblemente será este úl
timo  tipo de misiones  en las
que  el Eurocuerpo tendrá ma
yores  posibilidades  de inter
vención.

Al  objeto de disipar dudas y
eliminar  las susceptibilidades
surgidas,  en enero de 1993 se
firmó  un acuerdo particular de
relación entre el Eurocuerpo y el
Mando Supremo de la OTAN.
(SACEUR.) por el que se esta-

pleo del Eurocuerpo en el mar
co  de la Alianza Atlántica, que
fue  ratificado por el Consejo del
Atlántico  Norte y cuya finalidad
no es más que la de contribuir a
la  defensa común de los alia
dos ya  las operaciones de pre
vención y conducción de crisis,
de  acuerdo con el nuevo con
cepto estratégico adoptado por
la  Alianza.

Sin  embargo, a pesar de ese
Acuerdo  Especial, la vocación
europea del Eurocuerpo parece
ser,  dar prioridad a aquellas mi
siones e intervenciones que ten
gan  lugar  en el  marco  de la
UEO. con la que se trata tam
bién de acordar las condiciones
de  un hipotético empleo del Eu
rocuerpo.

Por el momento, está subor
dinado y recibe sus órdenes di
rectamente  de un Comité Co
mún  de empleo,  establecido
conjuntamente entre Francia y
Alemania, en el marco de la co
operación que ya vienen man
teniendo  ambas naciones. En
cualquier  caso, la decisión co
mún  de empleo del Eurocuer
po,  en función de las orienta-

0’

cho.
La  ¡ntegraciónfranco-aleraana  en  e! seno  del  CG. del  Eurocuerpo es  un he-
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clones  definidas por la Unión
Europea, será competencia de
cada  Gobierno, sobre la base
de  una decisión política, respe
tando las limitaciones constitu
cionales  nacionales y las dis
posiciones de ¿as Naciones Uni
das.

España, como país miembro
de  la UEO., fue  invitada for
malmente a participar en el Eu
rocuerpo, tras la reunión de LA
ROCI-IELLE, en mayo de 1992,
si  bien el interés, sobre  todo
francés,  por nuestra participa
ción  ya se había manifestado
mucho  antes, prácticamente
desde el principio mismo de la
iniciativa, pudiéndose decir que,
igualmente desde los primeros
momentos, esta novedosa idea
fue bien acogida en nuestros al-

tos  estamentos de decisión po
lítica.

Esencialmente  la  iniciativa
franco-alemana preveía la cre
ación  de un núcleo multinacio
nal  de fuerzas que, en su día,
pudiera permitir a Europa el dis
poner de una capacidad militar

propia,  según lo planteado por
el Tratado de la Unión Europea.
Simplemente esta idea habría
bastado  para justificar una ad
hesión española, sin más, al Eu
rocuerpo.  Además nuestra ac
titud  en el marco de la OTAN.,
que,  aunque muy diferente hoy
de  la inicial, sigue sin aceptar
la  integración en la estructura
militar,  podía incluso justificar
más todavía nuestra adhesión a
una  iniciativa tan europeísta, si
así  se puede calificar la crea
ción  del Eurocuerpo. Tampoco

Inicialmente, tras haber asig
nado  algunas unidades a las
Fuerzas de Intervención Rápi
da  de la  OTAN. (AARC.), Es
paña,  con prudencia elogiable,
se  mostró ya  más cauta y, a
pesar  del interés demostrado
en  el  Eurocuerpo, se  decidió
crear  tan sólo una Oficina de
Enlace  ante  su  CG.  en  ES
TRASBURGO,  donde se  han
incorporado  recientemente
DOS  Oficiales  Superiores de
EM. del Ejército de Tierra, con
la  misión de seguir de cerca la

1

conviene  olvidar que cuando,
hacia  1987-88, Francia y Ale
mania  decidieron crear la ac
tual  Brigada franco-alemana,
parte hoy del Eurocuerpo, tam
bién  el Gobierno se mostró in
teresado en una hipotética par
ticipación de nuestras Fuerzas.

PARTICIPACIÓN DE ESPAÑA  Fusileros  alemanes  en  el curso  de un ejercIcio:  Nuestra  Infantería  está  a su
misma  altura,  pero  necesita  nuevos  vehículos  de  combate.EN  EL EIJROCUERPO
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evolución  y creación  de esta
unidad.

Esta  situación, no obstante,
no  podía mantenerse indefini
damente y ya, desde hace al
gún  tiempo,  se nos venía ur
giendo tomar una decisión, má
xime cuando ya algún otro país,
como Bélgica, había anunciado
su  incorporación. Nuestra par
ticipación,  sin incurrir en apre
suramientos, se estudia ahora
cuidadosamente,  analizando
con detalle cuál puede ser nues
tra  contribución y qué ventajas
pueden derivarse de la misma.

En  principio el participar en
el  Eurocuerpo, con un mínimo
de  nivel que, posteriormente,
pueda permitirnos estar repre
sentados en el proceso de toma
de decisiones, es el motivo por
el  que se ha decidido contribuir

con  una Gran Unidad tipo Bri
gada  y así se considera igual
mente en medios del propio EM.
del  Eurocuerpo.

Dado el tipo de unidades ya
asignadas a la OTAN. y la pro
pia  naturaleza del Eurocuerpo,
la  GU. asignada ha sido de tipo
mecanizado, acorde con las mi
siones defensivas clásicas que
se  contemplan en un hipotético
empleo  en combate del  Euro-
cuerpo,  y por las que se justifi
ca  la existencia de unidades
acorazadas y mecanizadas en
su  seno.

No  sería arriesgado afirmar
que el nivel deseable de partici
pación debería concretarse y fi
jarse  definitivamente con una
GtJ. de entidad DIVISION. Ello
nos permitiría estar representa
dos al mismo nivel que Francia,
Alemania o Bélgica, participan
do  por ello de una forma más
equilibrada,  y en las mismas
condiciones, dentro del proce
so  de toma de decisiones; al
tiempo  que se garantizaría un
empleo y utilización de nuestras
Fuerzas,  paralelo al de las de
más unidades participantes. Po-

líticamente también el beneficio
sería proporcional, ya que no es
lo  mismo ser socio a partes igua
les que socio minoritario.

En  cualquier caso, la partici
pación  española’además  de
proporcionar  credibilidad  a la
actitud europeísta adoptada por
nuestra  política exterior con la
que  es consecuente, propor
ciona las siguientes ventajas de
índole puramente militar:

—  Incrementar la eíiciencia de
nuestras  unidades, que se
enriquecerán con el contac

Carros  de  combate  Leo
pard-2  y Leclerc.  actual
mente  en  la plantilla  del
Eurocuerpo.  a  los  que,  sin
duda  alguna,  no pueden
unirse  nuestros  M-60  o
AMX-30.
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lo  profesional con unos Ejér-  Independientemente, y ello  a estar bajo mando extranjero.
citas  modernos y bien pre
parados,  como son el fran
cés  y el alemán.

—  Posibilidad de obtener y prac
ticar  nuevos métodos de tra
bajo  en los aspectos opera
tivos,  orgánicos y logísticos.

—  Disponer, al menos, de una
GU. bien instruida, prepara
da  y dotada con los medios
necesarios para enfrentarse
a  las hipotéticas  misiones
que  la naturaleza del Euro-
cuerpo  requiera, y que, con
más probabilidad, serán ac
ciones de mantenimiento de
paz y/o humanitarias.

también debe tenerse en cuen
ta,  el efecto de la participación
española incrementará el valor
político  del mismo, lo que re
forzará, sin duda, el proceso en
marcha  hacia la consecución
de  la  Unión Europea, ya  que
contribuirá considerablemente,
dado  el potencial  de nuestro
país, a aumentar la credibilidad
de  esa voluntad europea de do
tarse de una defensa militar pro
pia.

Por  otra parte,  saliendo  al
paso  de ciertas actitudes que
puedan mostrarse contrarias a
que  nuestros soldados lleguen

conviene tener presente los si
guientes aspectos:

—  La decisión de empleo del
Eurocuerpo,  será siempre,
en  cualquier caso, respon
sabilidad  y decisión de las
naciones participantes.

—  Las unidades asignadas prio
ritariamente  al Eurocuerpo,
están previstas para ser em
pleadas  conjuntamente. En
ausencia de cualquier misión
operativa,  y prácticamente
sin  reservas, estas unidades
permanecerán bajo mando
nacional, en cuya cadena or
gánica  continúan siempre,
en  todo caso.

—  El empleo del Eurocuerpo en
La  eooperacíón  inflltarfranco-atenzana  tiene  lugar  desde  hace  ya  varios
años:  Unidades  acorazadas  francesas  y  afemanas.  durante  las  maniobras
torrión  Rdpido,  en  1992.
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operaciones  de manteni
miento de paz y humanita
rias, en apoyo y a petición de
organizaciones internacio
nales, se hará siempre «ad
tioc», según procedimientos
que elaboren las naciones
participantes en esta unidad.

El  Eurocuerpo es la primera
Fuerza Multinacional íntegra
mente europea, diseñada para
que,  al margen de los intere
ses políticos de las dos nacio
nes iniciadoras de la idea, pue
da  permitir que, en su día, Eu
ropa disponga de una capaci
dad  militar propia, inscribién
dose sus misiones y acciones
enteramente dentro de lo con
templado  en MAASTRICHT,
para el futuro de la Unión Eu
ropea.

Tres aspectos son esencia
les, no obstante, para que el Eu
rocuerpo adquiera la sustancia
y  relieve convenientes:

—  Alemania deberá revisar su
Constitución en razón de las
posibles misiones que el Eu
rocuerpo puede estar llama
do a realizar.

—  Francia, y también España,
deben reformar su sistema
de reclutamiento, ya que, en
el  momento actual, casi un
75% del Ejército francés pro
cede del servicio militar obli
gatorio.

—  Para ciertas tareas, como la
inteligencia estratégica o el
transporte aéreo, la colabo
ración con la OTAN. será
esencial, por lo que la rela
ción que se mantenga con el
SACEUR. habráde ser privi
legiada y, en ningún caso, de
berá pasar a segundo plano.
Ello podrá significar que, en
ciertos momentos, el Euro-
cuerpo y, por tanto, los inte
reses europeos, deberán es
tar dispuestos a subordinarse
a  los intereses de la Alianza.

España tiene quizá, a través
del  Eurocuerpo, una ocasión
magnífica de demostrar su in
terés por contribuir a la defensa
de  Europa, y 1994 debe ser el
año decisivo para dar fe de esa
voluntad.

ANTONIO J. CANDIL-MUÑOZ
Teniente Coronel (Infantería)

DEM. e

1

SERVICIO DE
PUBLICACIONES
DEL  ESTADO
MAYOR DEL EJÉRCITO

Alcalá,  18  -  4•  a planta
28014  MADRID
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INTRODUCCIÓN

Por primera vez después de
muchos años, tropas españo
las participan fuera del territorio
nacional en una operación de
mantenimiento de la paz.

Sin duda, la poca o mucha ex
periencia adquirida en todos los
campos es un elemento que se
ha de tener en cuenta en futuras
operaciones e incluso en ésta
misma,  si se prolonga en el
tiempo.

El  objeto de este artículo es
precisamente, transmitir la ex
periencia adquirida por el autor
en  un campo muy concreto: el
de los Ingenieros, centrándolo,
por una parte, en el aspecto ge
neral de la misión de los Inge
nieros y, por otra, en aspectos
concretos referidos a la mitad
sur  del territorio, desde la ca
rretera TRAVN 1K-SARAJEVO,
hasta la costa dálmata, donde le
correspondió desarrollarla.

El  artículo puede conside
rarse como una continuación
del  publicado por el Teniente
Coronel Puentes en esta mis
ma  Revista (n.  642, jul. 93),
por lo que se ha procurado omi
tir  los aspectos ya tratados en
aquél.

MISIÓN DE LOS INGENIEROS

Del  Mandato de Naciones
Unidas se deduce que la misión
general del Mando de Bosnia-
Herzegovina (BiH. Command.)
es la de proporcionar ayuda hu
manitaria a la población civil.

Lade los Ingenieros, deduci
da  de la anterior, es el cumpli
miento  de la misión del BIH
Command., lo que se traduce
en las siguientes acciones:

—  Apoyo a las fuerzas pro
pias.

—  Apoyo a la ayuda humani
taria.

—  Acciones de ayuda huma
nitaria.

El contenido de estas accio
nes es objeto de desarrollo pos
terior.

FACTORES QUE
CONDICIONAN
EL CUMPLIMIENTO
DE LA MISIÓN

Evitando entrar en detalladas
descripciones del factor físico
sobre el que existe suficiente
bibliografía, sin embargo, se
dan algunos factores que con
viene resaltar y que condicio

nan en gran medida la actua
ción de los Ingenieros:

—  Lo abrupto del terreno, los
ALPES DINARICOS y sus es
tribaciones, establece una acu
sada  compartimentación con
multitud de puntos de paso obli
gado o con difíciles alternati
vas.

—  Las extremas condiciones
meteorológicas que, junto a la
orografía, producen en invier
no,  incluso en las carreteras
principales, capas de hielo y nie
ve de hasta un metro de espe
sor  y, en primavera, el deshie
lo  y las lluvias que convierten
¡as carreteras de macadam en
inmensos lodazales.

—  La distribución étnica, de la
que se hablará más adelante.

—  El grado de desarrollo eco
nómico, similar al de la spaña
de los 70, que facilita el émpleo
de contratistas locales.

Unidos a los factores físicos
se deben citar, por supuesto,
los  derivados del conflicto en
si:

—  La magnitud de las des
trucciones entre las que cabe
citarla de gran número de puen

LOS INGENIEROS EN
BOSNIA-HERZEGOVINA
(Invierno-Primavera 1993)

Este artículo es continuación de otro del mismo título, escrito
por el Teniente Coronel Puentes Zamora —  mdó  n.2 642, ju
lio  93—. Producto ambos de experiencias sobre el terreno,
esperamos sirvan a los lectores, de reflejo de la realidad vivida
por nuestras Fuerzas en una zona que sigue siendo de máxi
ma actualidad.

1
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ia  acusada  compartimentacíón  di
flculta  el  uso de  rulas  altematiuas.
Alfondo  del  palle  del  NERETVA.  la
carretera  MOSTAR-SARAJEVO  y  el
FF.  CC. El puente  de DREZNIGA des
de  donde  se precipitó  al agua el VCZ.
de  Ingenieros.

tes de carretera y ferroviarios,
tanto transversales como lon
gitudinales, del corredor del NE
RETVA, túneles, aeropuertos,
instalaciones eléctricas y de
agua, etc.

—  La proximidad de la línea
del frente, entre musulmanes y
croatas y las fuerzas serbias,
en algunos puntos como MOS
TAR y KONJIC de no más de
dos kilómetros, a las vías de co
municación  e instalaciones
hace que, al estar dominadas

por  las alturas, estén someti
das a fuego de puntería directa.

—  La tensión interétnica en
tre  los presuntos aliados, mu
sulmanes y croatas, cuya línea
de  demarcación, que en diver
sas ocasiones han pretendido
definir con las armas, corre a lo
largo de los valles por los que
discurren las principales vías
de comunicación.

La diferente actitud de las
partes hace que la misión de los
Ingenieros se desarrolle, fun
damentalmente, en las áreas
bajo control musulmán y croa
ta  y, muy escasamente, en las
áreas serbias.

RPAi3.  en  in [‘femo.

—  El sistema de defensa to
tal  establecido por TITO que ha
propiciado la conversión de la
nación en una sociedad milita
rizada con grandes cantidades
de armamento fuera del control
de  las autoridades y en la que
resulta difícil distinguir entre em
presa privada y Regimiento de
Caminos.

COMETIDOS DERIVADOS
DE  LA MISIÓN
DE LOS INGENIEROS

Los cometidos derivados de
las acciones en que se traduce
Presa  de  MOSTAR.
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la misión de los Ingenieros son,
fundamentalmente:

—  Apoyo a las Fuerzas pro
pias en el que los cometidos son
los derivados de la fortificación,
y  castrametacián, para la se
guridad y comodidad de las tro
pas, así como comunicaciones
por carretera, precisas para el
apoyo logístico

—  Apoyo a la ayuda humani
taria, que se traduce, aparte de
la  seguridad de los convoyes,
mediante escoltas u otros me
dios, en el mantenimiento de las

rutas de abastecimiento y aper
tura de brechas en obstáculos,
campos de minas y barricadas,
a  caballo de dichas rutas.

—  Acciones de ayuda huma
nitaria, que son las efectuadas
directamente por las tropas de
Ingenieros  en este campo.
Esencialmente el restablqci
miento de servicios básicos,
agua, electricidad y gas, a la po
blación civil.

Rernoción  de  barricada  en  KONJIC
Alfinalizar.  el  VCZ.  permanece  en
posición  de fuego  hacia  los  francoti
radores  situados  a  la  izqda.  de  la
imagen.  Al  fondo.  una  $ec.  de  In
fantería  en  apoyo.

ESTRUCTURA DEL MANDO
DE  INGENIEROS
(G3  ENGR.)

Conviene recordar que el
Mando de Bosnia-Herzegovina
depende de UNPROFOR 1 en
ZAGREB y que la misióñ gene
ral  en el territorio, la desarro
llan  conjunta y fundamental
mente ACNUR. (Alto Comisa
ndo  de las Naciones Unidas
para  los Refugiados) y BiH
Command.

La  misión principal de AC
NUR. es hacer llegar la ayuda a
la  población civil empleando

Minas  en  el  puente  AL.EKSIN  FIAN.

J
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para ello convoyes que realizan
normalmente la distribución pri
maria y que precisan de comu
nicaciones seguras, tanto en el
aspecto tísico de la palabra
como en el militar.

Es  por tanto esta organiza
ción la que establece, por nor
ma general, las necesidades de
comunicaciones y sus priorida
des.  Igualmente es la que pro
vee de los tondos precisos para
atender a la reparación, man-

tenimiento o apertura de las
mismas, tanto por parte de con
tratistas locales como de Uni
dades militares.

En cuanto a los Ingenieros,
el  equivalente a su Mando es
una Sección, G3 ENGR., inte
grada dentro del Estado Mayor
de  BiH Command. sobre cuya
organización se harán después
algunos comentarios.

De esta Sección depende di
rectamente un Batallón dismi

nuido francés y mantiene rela
ciones tuncionales con las Com
pañías dependientes de los Ba
tallones nacionales a las que
coordina a través de sus Jefes.
Todas estas Unidades adole
cen de una gran escasez de ma
quinaria pesada.

La  escasa disponibilidad de
Ingenieros, una pequeña Uni
dad en dependencia orgánica y
las demás en dependencia tun
cional, junto a la enorme ex-

j

Figura 1

Las rutas de abastecimiento en la zona sur de Bosnia.
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Figura 2

tensión que se ha de cubrir y
las dificultades del terreno, fuer
zan al empleo, en gran escala,
de contratistas locales.

Por  último, citar que existen
un  buen número de organiza
ciones privadas yio guberna
mentales que colaboran insta
lando puentes, reparando ser
vicios básicos o proporcionan
do  material y equipo de cons
trucción.

En cuanto a G3 ENGR., de
pende funcionalmente de FOR
CE ENGR. en ZAGREB y está
integrada orgánicamente en el
Estado  Mayor de Mando de
Bosnia-Herzegovina.

Su  estructura ha ido cam
biando para adaptarse a las cir
cunstancias, teniendo en la ac
tualidad una parte en el Cuartel
General con sede en KISELJAK
y  dos Comandancias de Inge
nieros de Zona Sur, desde la
carretera SARAJEVO-TRAV
NIK  hasta la costa (Fig. 1), y
Norte  el resto del territorio.
Igualmente existe un oficial des
tacado en el Sector SARAJE
VO, encargado fundamental
mente de las reparaciones en
servicios básicos.

La  integración con ACNUR.
se produce en dos niveles: en el

propio Cuartel General y en las
Comandancias de Ingenieros
de  Zona (AFE,s.) (Fig. 2) con
los que ACNUR. destaca un In
geniero de Caminos civil. Estos
equipos cuentan además con
intérpretes propios, también In
genieros de Caminos, e Ins
pectores para supervisar los tra
bajos.

Las Comandancias de Inge
nieros de Zona tienen como mi
sión fundamental, la obtención
de información, la coordinación
con las Unidades sobre el te
rreno, la contratación local y la
supervisión y control de los tra
bajos militares o civiles. Entre
sus características conviene
destacar que tienen plena ca
pacidad  delegada tanto  en
cuestiones económicas como
de contratación.

CONCEPTO DE EMPLEO

El concepto de empleo esta
blecido para solucionar el pro
blema planteado es:

—  Máximo empleo de la con
tratación local sustituyendo con
la misma a las Unidades, cuan
do  es posible.

—  Empleo de los Ingenieros
dependientes orgánicamente

qe  los Batallones dentro de su
Area de Responsabilidad, tan
to  en misiones independientes
como en apoyo de contratistas
locales.

—  Empleo de los Ingenieros
orgánicos en apoyo general.

DESARROLLO
DE LAS FUNCIONES
DE LOS INGENIEROS

Funciones castrametación
y  fortificación

Estas funciones están espe
cialmente relacionadas con el
apoyo a las Fuerzas propias. La
ejecución de los trabajos está
normalizada por UNPROFOR
1, mediante instrucciones en las
que se detallan las característi
cas que deben reunir los des
tacamentos.

Las necesidades de material
o  apoyos se solicitan por parte
de  los distintos Batallones na
cionales mediante las peticio
nes  de trabajo de Ingenieros
(ENGR. WORK REQUEST).
Estas peticiones se satisfacen
bien en metálico, para la compra
a  proveedores locales; bien en
material, cuando es específica
mente militar; bien en apoyos
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de  Unidades de Ingenieros del
escalón superior.

Función
comunicaciones (Fig. 4)

El cumplimiento de la misión
del  BiH Command., proporcio
nar ayuda humanitaria, requie
re esencialmente disponibilidad
en  todo tiempo, de comunica
ciones terrestres por carretera
y aeropuertos.

Su usuario es ACNUR., que
facilita los fondos precisos para
mantenimiento y construcción
de  rutas y señala, de acuerdo
con G3 ENGR., las prioridades.

Los ejecutantes son las Uni
dades de Ingenieros y, en gran
medida, los contratistas locales
con alguna contribución de or
ganizaciones de carácter pri
vado.

El peso de la contratación lo
cal  y del control de ejecución
por éstos y por Unidades de In
genieros, lo llevan las Coman
dancias de Ingenieros de Zona,
que para ello:

—  Preparan los contratos.
—  Supervisan, bien median

te  ingenieros civiles, bien me
diante oficiales de Ingenieros
de  los Batallones —dentro de
su área de responsabilidad— la
ejecución de las obras.

—  Efectúan los pagos contra

BlM

c0MMAND

igura  3

los fondos proporcionados por
ACNUR.

—  Planifican y supervisan los
trabajos de las Unidades de In
genieros.

—  Dentro de esta concepción
general  se coordinan igual
mente, en lo posible, los traba
jos  que levan a cabo las orga
nizaciones privadas.

FORcE

ENGR

FUNCIONES Y COMETIDOS
ESPECIFICOS

De la misión general se deri
va que la prioridad normal den
tro de las funciones específicas
del Arma sea: Comunicaciones,
Fortificación y Castrametación.

Un  rápido repaso a los co
metidos puede proporcionar
una panorámica más concreta
de  la acción de los Ingenieros,
cuyo objeto es exclusivamente
exponer el detalle de las activi
dades derivadas de las funcio
nes expuestas.

a)  El manteniminto invernal
de  las comunicaciones es lle
vado a cabo, en su mayor par
te,  por empresas locales con
tratadas al efecto. Debe tener
se  en cuenta que toda Bosnia
y  las alturas superiores a los
800 metros en Herzegovina, re
quieren este mantenimiento.

Reconocimiento  en  tierra  de nadie
(HADIZI). Alfondo.  Las posiciones
serbias.

FUNCIONES
CASTRAMETACION-FORTIFICACIiJN

ZAGREB
UNPROFOR 1

‘ir ‘Ir

DEL MANDO

9

WORK
REQUESt
(NECESIDAD
VALORADA)
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REJCIONES DE MANDO

Debido al conflicto, fue nece
sario contratar la reapertura de
una mina de sal, distribuir la mis
ma con convoyes de ACNUR. y
entregar dispersadores de sal,
donados por el gobierno holan
dés, a los contratistas locales y
a las Unidades militares.

b)  El mantenimiento y re-
acondicionamiento para el trá
fico  de convoyes, de rutas al
ternativas de montaña, debi
do,  en unos casos, a que las
carreteras  principales están
cortadas por la línea del frente
y,  en otros, a que por su proxi
midad a la misma, se ven so
metidas a constantes bombar
deos.

La solución en estos casos
consiste en contratar empresas
locales a las que, a causa del
conflicto y consecuente desba
rajuste económico, se les pro-

vee de piezas de repuesto, fun
damentalmente de baterías,
neumáticos y carburante.

c)  Apertura de nuevas rutas
que se encargan también a con
tratistas locales aunque, por la
imposibilidad legal de propor
cionar explosivos a las partes,
las Unidades de Ingenieros han
de colaborar con demoliciones
cuando es preciso.

d)  Reparaciones de servicios
básicos, normalmente supervi
sadas por oficiales de Ingenie
ros, en las que se colabora con
las  empresas públicas sumi
nistrando el material.

e)  Construcción de puentes
en algunos casos por Unidades
militares y en otros, por asocia
ciones privadas con las que es
preciso coordinarse.

f)  Mantenimiento de los puen
tes normalmente a cargo de los

Batallones en su Zona de Acción
(AOR.: Area of Responsability).

g)  Reparación del aeropuer
to  de SARAJEVO a cargo de
una Unidad dotada de materia
les de construcción especiales
de fraguado rápido. La reacti
vación de los aeropuertos de
TUZLA y MOSTAR está tam
bién en estudio. -

h)  Desactivación deexplosi
vos y municiones sin explosio
nar, a cargo de los equipos de
desactivación de explosivos
(TEDAX.) de los diferentes Ba
tallones.

Este resumen de actividades
demuestra  claramente que
en  situaciones de conflicto en
áreas fuertemente urbanizadas,
resulta absolutamente necesa
rio  aumentar la proporción de
tropas  de Ingenieros en pre
sencia.

OUNICAGIONES
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CONCLUSIONES

Toda organización multina
cional tiende, por si misma, a
ser  más ineficaz que una na
cional. Por ello resulta de una
importancia vital, la decisión de
crear Comandancias de Inge
nieros de Zona con plena ca
pacidad delegada que en el ni
vel ejecutivo introducen las mí
nimas demoras en las acciones
necesarias.

El  amplio uso de la contrata
ción local es la única solución
posible a problemas de la en
vergadura del planteado, in
cluso en el caso de disponer de
un  mayor número de Fuerzas
de  Ingenieros.

De  cualquier forma, es ne
cesario, debido a los problemas
que plantean las empresas lo
cales en tiempo de guerra, dis
poner de un mayor número de
Unidades de Ingenieros de em
pleo  general y ampliar la ca
pacidad de las Unidades de-

pendientes de los Batallones.
Por otra parte, la recogida de
información de Ingenieros es un
aspecto de gran importancia
tanto para las Comandancias
de  Ingenieros de Zona como
para las propias Unidades. Al
gunos países incluso disponen,
de  forma más o menos oficial,
de personal de empresas civiles
que preparan los proyectos des
tinados  a ejecutar la tercera
fase, reconstrucción, lo que evi
dentemente puede reportar be
neficios económicos.

Finalmente, es preciso decir
que  este artículo no pretende
agotar el tema sino únicamen
te aportar una visión general de
la  actuación de los Ingenieros
en esta clase de misiones y de
la problemática, tan distinta de
la que estamos acostumbrados,
que  presenta y que obliga a
analizar cuidadosamente el vo
lumen y proporción de fuerzas
que se emplean en esta clase
de  misiones.

Para terminar, es de justicia
indicar que la actuación de los
Ingenieros de las Agrupacio
nes  españolas ha sido la que
corresponde: cumplir las mi
siones que se les han enco
mendado y cumplirlas bien,
pese a lo escaso de sus dispo
nibilidades.

RAFAEL COMAS ABAD
Comandante (Ingenieros)

D EM.

Desde su fundación en 1951, hemos ingresado 3,245 alumnos.
obteniendo el número 1 en 31 Promociones.

1

e

Academia PROA
(PREPATIMAR, S. L)

PREPARACIÓN PARA INGRESO EN LA ENSEÑANZA MILITAR
Para hombres y mujeres

.4

LEOFRECE:

•  Seriedad máxima en la preparación
completa del programa, avalada por
su  continuidad desde el año 1951.

•  Profesorado cualificado,  compe
tente  y de gran experiencia.

•  Alojamientos tutelados próximos a
la  Academia.

•  Grupos reducidos de clase.

COMO RESUMEN
RESULTADOS MUY SIGNIFICATIVOS

Y CONVINCENTES

Resultados en la última Convocatoria; 94 ingresados (de ellos 2 muJeres)
ALUMNOS MÁS DESTACADOS.

ESCALA SUPERIOR
(Cuerpo General de las Armas)     (Guardia Civil)

0.  Eduardo Arroyo Orte       — D. Mariano Muñoz Marquinez
D. Eduardo González Garcia     — 0. Alberto Aguilera Acuyo

—  Dha, Ana Rosa Navairo Ramos    — D. José Luis Diez Sánchez
Cuerpo General da la Armada)     (Cuerpo General del Aire)

—  0. Antonio Blázquez Muñoz     — O. Juan José Satén Sanz
(Infanterie de Marina)        — 0. Juan Suárez Váñez

O. Félix Garde Zafrilla   — O. Javier Gómez.Q.lán y Ouelie
ESCALA MEDIA

(Cuerpo General de la Armada)  (Cuerpo General del Aire}
—  O. Eliseo Alvarez Pozueco  —  a  José Jaime Uata Juy

Olla, Inmaculada Campo Sobrón
ESCALA BÁSICA

(Cuerpo General de las Armas)  (Cuerpo General del Aire)
—  O. Raúl Fernández de los Rondaros  —  D. Luis Fernández Cristiano

O. Raúl V Rivera Rojo  —  O. José M. Fernárdez Garde
—  O. Fausto Ribera Montes  —  O. Luis Gay Andrés

(Cuerpo de Especialistas del Airo)
—O. José M. Isarle Bou
—  O. Jesús FI. González Gutiérrez

DireccIón:
José Pellicer, 31 -  Teléfono 27 62 85 ‘50007 ZARAGOZA

ABIERTA MATRÍCULA PRÓXIMO CURSO
COMIENZO DEL CURSO 15SEPTIEMBRE1994
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INTRODL... CCIÓN
U na vez aprobado el Tra

tado del Atlántico Nor
te, en abril de 1949, una

de las tareas más urgentes y
más importantes que sin duda
se tuvo que abqrdar, fue la
normalización de doctrinas,
tácticas, técnicas, logísticas,
materiales, armamentos, etc.
Porque sin una normalización
mínima en cada uno de estos
aspectos, iba a ser imposible
que las naciones de la Alianza
pudieran «desarrollar su ca
pacidad colectiva para resis
tir  un ataque armado», como
reza el artículo 3.° del Tratado.

Desde que se empezó a tra
bajar en esta normalización
hasta ahora, se ha ido consti
tuyendo todo un entramado
de agencias, grupos de traba
jo,  paneles, etc., que han rea
lizado un ingente volumen de
trabajo con unos métodos y
unos procedimientos muy es
pecíficos, para conseguir, en

algunos casos, unos niveles de
normalización muy aceptables
y  en otros, unas bases válidas
para alcanzarlos.

Todo ello prueba la impor
tancia que se ha concedido a la
normalización en la Alianza y
la atención que ha merecido,
desde siempre, por parte de
sus organismos más impor
tantes: el Consejo del Atlánti
co Norte, órgano supremo de
gobierno de la Alianza, y el Co
mité  Militar, que tiene a car
go, entre otros cometidos, el
estudio y propuesta de las me
didas para conseguir esa ca
pacidad de combate colectiva
para resistir ante un ataque ar
mado.

Y si hasta ahora la normali
zación en la Alianza ha sido un
tema prioritario, en la actuali
dad, aún se ha acrecentado
más su importancia, tras las
drásticas reformas que se han
llevado a cabo en los tres últi

mos años, con una nueva es
trategia y una nueva estructu
ra de Fuerza —por citar sola
mente los dos aspectos que
más incidencia tienen en la
normalización—. El estableci
miento de Fuerzas más flexi
bles, más móviles y de Gran
des Unidades Multinacionales,
sobre todo, obliga a alcanzar
unos grados de normalización

9
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Táctica  y  Logística;0]

en los procedimientos opera
tivos y en los materiales y ar
mamentos de  las Fuerzas
OTAN., mucho más elevados
que en el pasado.

También ha habido reformas
en las estructuras y procedi
mientos de normalización, in
tentando solucionar proble
mas que hace tiempo se veni
an detectando, tanto en la or
ganización como en los pro
cedimientos de trabajo. Se in
tenta coordinar mejor la nor
malización operativa con la de
material, y complementar los
procedimientos actuales, ba
sados en detectar carencias,
con otros basados en una pla

nificación previa mediante el
establecimiento de objetivos
de normalización en los Planes
de Fuerza, aparte de otras re-

formas también importantes.
Se debe tener en cuenta que

este trabajo es un asunto muy
complejo ydificil, puesque así

como en los demás aspectos,
en la Alianza, las decisiones se
toman por unanimidad —que
produce, además de otras ven
tajas, uniformidad en los do
cumentos (todas as naciones
aceptan estos documentos,
salvo ocasionalmente en as
pectos muy concretos, exac
tamente igual, y sino, se sigue
trabajando hasta lograr un
consenso)—, en los asuntos de
normalización existe el princi
pio fundamental de la volun
tariedad, que significa que
cada nación normaliza lo que
quiere, como quiere y cuando
quiere, poniendo cuantas re
servas o condiciones conside
re conveniente a cada uno de
los documentos de este tipo,
incluso  rechazando docu
mentos en su totalidad, Ello ha
obligado a elaborar unos pro
cedimientos muy prolijos, para
que las naciones puedan al
canzar el máximo consenso en
cada uno de los temas que se
trata de normalizar y para que
todo el mundo conozca cómo
y  cuándo cada nación ratifica
un documento de esta clase.

Pero  las ventajas de la
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normalización no son sola
mente para la Alianza. Tam
bién suponen, en gran me
dida,  una ventaja enorme
para cada una de las nacio
nes  integrantes,  no sólo
por  el hecho de que lo que
representa una ventaja para
el  conjunto lo es también
para cada una de las partes,
sino  también por el inter
cambio de ideas, informa
ción,  experiencias, proce
dimientos,  etc.,  que este
trabajo  implica.

En el caso de nuestras Fuer
zas Armadas, los beneficios
que hemos obtenido desde
nuestra  incorporación a la
Alianza, por participar en los
grupos de trabajo a cargo de
cada uno de los aspectos con
cretos de la normalización, asi
como en los organismos de Di
rección y Control, han sido in
calculables. Pensemos, por ci
tar  un caso concreto, en el
asunto de la Inteligencia del
Campo de Batalla. Sólo por te
ner representantes en el gru
po de trabajo que estudia es
tos temas, se nos proporciona
una información valiosisima
por parte de naciones que han
obtenido recientes experien
cias durante la Guerra del Gol
fo.  Lo mismo ocurre en cada
uno de los numerosisimos as
pectos que en el seno de la
Alianza se intenta normalizar.
Pero es que, además, el parti
cipar en los organismos de di
rección y control, nos propor
ciona una visión y unas expe
riencias sumamente útiles a la
hora de normalizar dentro de
nuestras FAS.

Porque también nuestras
Fuerzas Armadas están empe
ñadas, en la actualidad, en lo
grar una mayor eficiencia en
la normalización nacional, y en
resolver el difícil problema de

la coordinación entre las dos
normalizaciones: la operativa,
a  cargo de EMACON. y de los
Cuarteles Generales de los tres
Ejércitos, y la de material, a car
go directamente del órgano
Central de Defensa.

Debo mencionar aquí un he
cho que es motivo de satis
facción para el Ejército de Tie
rra español, ves que nuestro
Ejército ha llevado a cabo al
gunas iniciativas, y puesto en
práctica algunas recomenda
ciones de la OTAN., que nin
guna otra nación ha hecho
hasta ahora, convirtiéndonos
en ejemplo de otros países
que, en algunas ocasiones, iii
cluso nos han pedido detalles
de  nuestras normas. Esto ha
merecido comentarios elo
giosos en el seno de los orga
nismos  de  normalización
OTAN., y en especial, por par
te  del General Presidente del
MAS. (Agencia Militar de Nor
malización, a cargo de la nor
malización operativa).

Estas iniciativas a que me re
fiero,  han consistido funda
mentalmente, en la puesta en
práctica  de unos procedi
mientos de evaluación de STA
NAG,s. en ejercicios tácticos
nacionales (en dos ocasiones
un equipo internacional del
MAS. ha evaluado STANAG,s.
utilizados por Unidades de
nuestro Ejército con ocasión
de ejercicios en el campo) yen
la  puesta en práctica de un
programa de inclusión de STA
NAG,s. en publicaciones regla
mentarias, que la Secretaria
Técnica de la DIVOPE. ha ela
borado, así como las reunio
nes que se están realizando
anualmente para la revisión to
tal  del trabajo de normaliza
ción en nuestras FAS. y en el
Ejército. Otras medidas igual
mente muy bien acogidas, han

sido el estudio-propuesta he
cho por esta representación
militar sobre el establecimien
to  de grupos de trabajo per
manentes al más alto nivel en
EMACON. y en el EME. para la
dirección, coordinación y re
visión anual de todas las acti
vidades de normalizadón o el
estudio-propuesta para invo
lucrar, al menos a nivel de se
guimiento, a los Estados Ma
yores de División y Brigada en
estas tareas, así como algunas
medidas más.

Quiero terminar expresan
do mi convencimiento de que
nuestro Ejército debe seguir
dando la máxima prioridad a
las labores de normalización
OTAN., seguro de que se está
trabajando no sólo por moti
vos de solidaridad y lealtad con
los demás paises aliados, sino
también por el enorme bene
ficio que con ello se obtiene.
Porque, aparte de otras razo
nes ya expresadas, en la nor
malización OTAN. tenemos, en
esta época de escasez de re
cursos, el mejor medio para
emplearlos con el máximo ren
dimiento posible. Y lo que es
más importante, sólo traba
jando codo con codo junto a
los Ejércitos más avanzados del
mundo, en todos los sentidos,
conseguirá alcanzar el nues
tro,  la operatividad necesaria
para el cumplimiento de sus
misiones.

e

FERNANDO PARDO
DE SANTAYANA COLOMA

Teniente General
Representante Militar

en  la OTAN. (MILREP.)
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(-‘fin

LA NORMALIZACIÓN

Con el fin de dar una idea de
la  normalización en la OTAN.,
lo  más completa posible en el
espacio limitado de un articu
lo,  vamos a exponer en los si
guientes párrafos qué entien
de la OTAN. por normalización,
cuáles son sus objetivos y prin
cipios, sus niveles y clases, cuá
les y cómo son los organismos
que  se ocupan de ella, asi
como sus métodos de trabajo.
Terminaremos por explicar
brevemente los problemas
que se encuentran tanto en el
proceso  de normalización
como en la aphcación de sus
normas y las reformas que se
están llevando a cabo.

ENLA

Según la definición oficial
que aparece en el documen
to  C-M (82) 36, Principios de la
Normalización en la OTAN., es
un «medio por el que las na
ciones de la Alianza pueden
desarrollar su capacidad co
lectiva para resistir un ata
que  armado, como requie
re el artículo 3.° del Tratado
delAtiántico Norte. Produce
un  valor político  añadido
como demostración exter
na de cooperación y solida
ridad». Con esta definición se
entiende enseguida la impor
tancia que para la Alianza tiene
la normalización, puesto que
se reconoce explicitamente

que afecta a la capacidad co
lectiva para resistir un ataque
armado, y lo dice su autoridad
suprema: el Consejo del Atlán
tico  Norte. Y añade que pro
duce un valor politico de la má
xima importancia, como es la
demostración de cooperación
y  solidaridad entre todas las
naciones de la Alianza.

Digamos ya en este mo
mento que para nuestras Fuer
zas Armadas el participar en
esta normalización tiene el má
ximo interés, porque las trans
formaciones que están su
friendo, y las que aún tienen
que sufrir, exigen un proceso
de mutación profunda en su
doctrina, organización, medios
materiales y humanos y pro
cedimientos de empleo. La re-
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alización  correcta de estos  a.  La normalización OTAN.  OTAN. tienen las misiones de
cambios, depende enorme
mente de la atención que se
preste a esta cuestión. Dicho
con otras palabras, la normali
zación OTAN. nos ilumina de
forma inestimable a la hora de
decidir dichos cambios.

OBJETIVO DE LA
NORMALIZACIÓN

El objetivo último de la nor
malización es aumentar la efi
cacia de las fuerzas militares
de la Alianza. Este objetivo úl
timo tiene componentes mi
litares y económicos interco
nectados (incluyendo compo
nentes industriales) y su al
cance depende de la voluntad
política de las naciones. Ofre
ce dos aspectos:

es voluntaria y no es un fin en
si misma.

b.  La normalización OTAN.
es por naturaleza una activi
dad multinacional, requiere la
armonización de puntos de
vista nacionales para alcanzar
un acuerdo, asi como un com
promiso individual para llevar
lo a cabo.

c.  Los organismos respon
sables de la normalización en la

proponer, formular, desarro
llar y actualizar las normas a
aplicar.

d.  Las naciones son respon
sables de equipar y apoyar a
sus Fuerzas Militares, y por tan
to, sólo ellas pueden tomar las
últimas decisiones enel desa
rrollo, producción y adquisi
ción de material. Estas deci
siones se ven afectadas por
complejos factores económi

a.  El aspecto militar, que
es aumentar la eficacia opera
tiva «combinada» de las Fuer
zas Militares de la Alianza.

b.  El aspecto económico,
que es aumentar la eficacia to
tal en el uso de los recursos de
defensa disponibles en la Alian
za. Esto incluye, entre otras
cosas, aumento de la coope
ración y eliminación de dupli
cación innecesaria entre las na
ciones de la Alianza, en la in
vestigación, desarrollo, pro
ducción, obtención y mante
nimiento  de los sistemas y
equipos de defensa.

PRINCIPIOS

Expongamos solamente los
principios fundamentales de
la normalización OTAN. según
el párrafo 4 del MC 20/8, «The
Military Policy of Standardi
zation» (aparte de ¿stos, hay
otros que se expresan en do
cumentos  oficiales) y que
son:
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cos, técnicos y politicos, tanto
nacionales como internacio
nales.

NIVELES DE NORMALIZACIÓN

Hay varios niveles o grados
en la normalización OTAN., el
primero es el de la compati
bilidad, que supone la ausen
cia de problemas entre siste
mas, procedimientos o doc
trinas nacionales, de tal forma
que Fuerzas de distintas na
ciones puedan operar unas
junto  a otras sin interferencia
mutua.

El segundo nivel es el de la
Interoperabiliclaci, que su
pone no sólo la tolerancia en
tre  distintos sistemas, sino
también la posibilidad de tra
bajo conjunto de fuerzas de i
distintas naciones que utilicen g
esos distintos sistemas.

El tercer nivel es el de inter- 9
cambiabilidad, que implica el 
que componentes de equipos 
utilizados por Fuerzas de dis- 

A  este respecto, podemos
contemplar como ejemplo
ilustrativo para considerar es
tos temas en su aspecto prác
tico,  el caso que se presenta
al Cuerpo de Ejército de Re
acción Rápida, Gran Unidad
que forma parte de la nueva
estructura de Fuerza OTAN.,
surgida tras la reorganización
que  ha tenido lugar como
consecuencia de la nueva es
trategia  de la Alianza. Este
Cuerpo de Ejército, depen
diente del Mando Aliado de
Europa, está formado por un
máximo de cuatro Divisiones

deformar parte del CE: en los
términos que fijan nuestros
acuerdos de Coordinación
con  la OTAN.). Para que las
Fuerzas integrantes del CE.
puedan operar juntas, se re
quiere un minimo de norma
lización en los siguientes as
pectos clave, citados expre
samente por el General Co
mandante del CE. en el CG. de
la OTAN., en octubre de 1992:

a.  Un «común entendi
miento»  y una interoperabi
lidad  a nivel mínimo. Existe
para eso la Publicación Aliada
Táctica ATP 35, que es una doc
trina común para la conduc
ción de operaciones combina
das a nivel de Brigada y supe
rior.

b.  El equipo  básico  de
combate, armamento prin

67;1]
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tintas  naciones, sean inter
cambiables (por ejemplo, el
que algunos sistemas de ar
mas puedan utilizar determi
nadas clases de munición aun
siendo diferentes aquellas ar
mas).

de  forma simultánea, elegi
das, según las misiones y cir
cunstancias, de entre diez de
signadas para poder formar
este CE., por supuesto de dis
tintas  naciones (entre estas
Divisiones nuestra FAR. pue

El cuarto nivel es la Identi
dad? y se produce cuando los
equipos, procedimientos, etc.,
de fuerzas de distinta nacio
nalidad son totalmente idén
ticos.

1



cipal y ciertos elementos lo
gísticos. Una falta de normali
zación en estos aspectos au
mentaría de forma impracti
cable el volumen logístico.

c.  Los sistemas de Mando
y Control. Requieren una nor
malización de equipos, proce
dimientos y «lenguaje».

d.  otros aspectos logísti
cos, de instrucción y ejercicios.

Lo mismo se puede decir
respecto a las demás Grandes
Unidades multinacionales que
están en proceso de organiza
ción en la OTAN.

El General Jefe de este CE,
(un Teniente General británi
co),  ha expresado, en cuan
tas  ocasiones se le han pre
sentado, su preocupación por
la falta de normalización que
en algunos aspectos ha de
tectado su Estado Mayor, Lo
mismo ha hecho el Jefe de la
División Multinacional Centro
(un  General de División ho
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landés) y me imagino que lo
harán, o lo habrán hecho ya,
los demás Comandantes de
las GU,s. multinacionales. La
verdad es que en el pasado, el
SACEUR. (Comandante Su
premo de las Fuerzas Aliadas
en Europa) y el SACLANT. (Co
mandante Supremo de las
Fuerzas Europeas del Atlán
tico),  así como sus mandos
subordinados, también se
han esforzado siempre por
hacer comprender a las na
ciones ya los organismos su
periores de la OTAN. (Conse
jo  del Atlántico Norte y Co
mité  Militar), estas necesida
des, si bien el problema ac
tual es mayor, como explica
remos más tarde.

ORGANIZACIÓN
DE LA NORMALIZACIÓN
EN LA OTAN.

Veamos ahora el modelo
que la OTAN. ha diseñado para

p

lograr la normalización, Em
pecemos por decir que la nor
malización OTAN. es un am
plio  proceso que puede apli
carse a cualquier actividad,

1’



pero, a efectos prácticos, estas
actividades se clasifican en tres
grupos:

a.  Normalización opera
tiva.  Que afecta a la práctica,
procedimientos o formatos
de escritos militares, tanto ac
tuales como futuros. Son, en
tre  otros: doctrina, táctica,
técnicas, logística, instruc
ción,  organización, infor
mes..

b.  Normalización del ma
teriaL Trata de aquellos asun
tos que afectan a las caracte
rísticas del material actual ofu
tu ro.

c.  Normalización adminis
trativa. Abarca aquellas acti
vidades relacionadas con «ter
minología» que se refieren
tanto a los asuntos operativos
como a los de material.

A continuación nos vamos a
referir principalmente a la nor
malización operativa, que es la
que se realiza en la «parte mi
litar» de la OTAN., pero los as-

GRUPOS
DE

TRABAJO

CUADRO  1

pectos más importantes para
nosotros, los procedimientos
y métodos de trabajo, son muy
parecidos para la del material.

La normalización operativa
ha  estado asignada desde
siempre a la Agencia Militar
de Normalización (MAS.), una
agencia autónoma que de
pende directamente del Co
mité Militar (autoridad militar
superior de la OTAN.). Su pre
sidente es un general de divi
sión que manda a la vez una
de las seis Divisiones del Esta
do Mayor Militar Internacional,
la de Normalización y Arma
mentos.

La Agencia MAS. está com

puesta (ver cuadro n.° 1) por
tres Juntas: Tierra, Mar yAire,
dirigida cada una por un pre
sidente,  con categoría de
Coronel, que puede ser de
cualquiera de las naciones
OTAN. (excepto Islandia que no
tiene  Ejército y Luxemburgo
que está representada por Bél
gica. Debo resaltar aquí que en
la actualidad, la Junta Naval
está presidida por un Capitán
de Navío español). Tienen ade
más una pequeña Plana Ma
yor de cuatro oficiales supe
riores y algunos suboficiales
y  civiles procedentes de dis
tintas naciones. Por último, los
que forman propiamente las;1]
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“CUSTODIOS”
Y

CORRESPON
SALES
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Juntas, son oficiales supe
riores del ejército respectivo
de la junta, uno por cada una
de las naciones. Normalmente
éstos últimos trabajan en las
Representaciones Nacionales
del Cuartel General de la OTAN.
En las naciones grandes estos
oficiales sólo tienen a cargo,
con exclusividad, los temas de
normalización. En el resto de
las naciones comparten este
trabajo con otras tareas que
les asigna su General Repre
sentante Militar respectivo
ante el Comité Militar.

La misión de las Juntas es
dirigir  todo el proceso de la
normalización, coordinando y
controlando las tareas de los
grupos de trabajo de que lue
go hablaremos, y obteniendo
información sobre el grado de

5.
6.
7.
8.
9.

10.
11.
12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.

utilidad —mediante evalua
ciones y otros procedimien
tos— de los Acuerdos de Nor
malización —STANAG,s.— y de
las Publicaciones Aliadas (Allied
Publications-AP.s.) que ellos
producen  y estableciendo
prioridades en los trabajos.

Cada Junta dirige y controla
un número determinado de
grupos  de  trabajo —GT,s.—
(denominados oficialmente
Working Parties-WP,s. en la
OTAN.). Estos CTs, están for
mados por oficiales de las na
ciones, normalmente al me
nos uno de cada una y que
desempeñan los cometidos
propios de su empleo y cuer
po  o arma en su nación res
pectiva, pero que una vez al
año más o menos (varia según
los grupos entre doce y die

ciocho meses), se reúnen en
el Cuartel General de la OTAN.
en Bruselas, para el estudio y
revisión de los STANAG,s. y
AP,s. encomendados. En los
intervalos entre reuniones
también trabajan de vez en
cuando en estos STANAG,s. y
AP,s. de la forma qud a conti
nuación exponemos. El nú
mero de GT,s. dependientes
de cada Junta es muy variado,
en el cuadro número 2 se ex
pone los dependientes de la
Junta de Ejércitos de Tierra
(Army Board).

Pero veamos cómo trabajan
estos GT,s., es decir, cómo se
gesta un STANAG. o AP., que
es el producto de su trabajo.
En primer lugar, digamos para
el lector no familiarizado con el
tema, que STANAG. según la
publicación AAP-6 (Glosario de
Términos y Definiciones OTAN.)
es  el  ((documento de  un
acuerdo entre varias o todas
tas  naciones de la Alianza
para adoptar igual o similar
equipo  militar,  munición,
abastecimiento  y almace
nes, asi como procedimien
tos  operativos, logísticos y
administrativos». La palabra
STANAG. nace de las primeras
letras  de  Standardization
,4greement, Acuerdo de Nor
malización).

Una AP. es una publicación
sobre un tema de interés co
mún cuyo contenido aceptan
las naciones. Toda AP. está «Cu
bierta» por un STANAG., que
en este caso sólo sirve para re
coger los términos en que las
naciones aceptan la AP.

METODO DE TRABAJO

El método de trabajo que la
OTAN. ha diseñado para la ela
boración  de los STANAG,s. y
AP,s. es el que gráficamente

9

1

CUADRO  2.

GRUPOS DE TRABAJO DEL ARMY BOARD

1.  DOCTRINA TÁCTICA TERRESTRE.
2.  PROCEDIMIENTOS OPERATIVOS.
3.  DOCTRINALOGÍSTICATERRESTRE.
4.  INTERCAMBIABILIDAD DE MUNICIÓN TERRES

TRE.
RECUPERACIÓN Y REPARACIÓN EN CAMPAÑA.
COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES TERRESTRES.
PROCEDIMIENTOS DE ARTILLERÍA.
ZAPADORES.
MEDICINA GENERAL.
ABASTECIMIENTO.
TRANSPORTES.
TRANSPORTE POR FERROCARRIL.
VARIOS.
MEDICINA NBQ.
OPERACIONES NBQ. INTEREJÉRCITOS.
INTELIGENCIA INTEREJÉRCITOS.
SERVICIO DE EXPLOSIVO INTEREJÉRCITOS.
HELICÓPTEROS INTEREJÉRCITOS.
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se ve en el cuadro 3 (en él nos
referimos al caso de la Junta
de Ejércitos de Tierra del MAS..
pero vale exactamente igual
para las otras Juntas) y que ex-

plicamos a continuación ha
ciendo referencia a los núme
ros en el cuadro.

Una nación aliada o un Man
do OTAN. «siente necesidad»;1]
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de normalizar un asunto y pre
senta una «Propuesta de Nor
malización)’. Esta propuesta
llega al MAS. que la asigna para
su estudio al GT. idóneo en la

CUADRO 3

1 PROCEDIMIENTODEELABORACIÓNDESTANAG,S.

1

(2)  PROPUESTAS

(3) COMENTARIOS

(5)  1,2,3...
BORRADORES
PRELIMINARES

(6)  COMENTARIOS

(7) INFORMACIÓN

(8)  COMENTARIOS

(12)  BORRADOR

(11)  BORRADOR
COMENTARIOS
(NO ACEPTABLE)

(13)  BORRADOR
STANAG.
(ACEPTABLE)

RATIFICACIÓN
O NO
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Junta idónea. El GT., tras una
reunión plenaria, presenta un
primer estudio (acción núme
rol  en el cuadro 3) a la Junta
de que depende (en el cuadro
hemos supuesto que estamos
hablando de la Junta de Ejér
cito de Tierra).

El representante en el GT. de
la  nación o Mando que pre
sentó la propuesta, normal
mente se presenta voluntario
para «pilotar» (en inglés, ese
«piloto» se dice «custodian»,
de ahí que en español se haya
dado en llamarlo «custodio»)
elfuturo STANAG., o puede ce
der a otra nación esa respon
sabilidad. La Junta, en la reu
nión mensual siguiente, la es
tudia, vsi la considera acepta
ble la remite (2) a las naciones,
Mandos OTAN. y agencias para
que (3) envíen comentarios.

Cuando llegan esos comen
tarios a la Junta, en otra reu
nión mensual, se estudian vsi
siguen considerando la pro
puesta aceptable (4), la con
vierten en «Propuesta Va!!
dada», le asignan un número
(que conservará cuando se
convierta en STANAG.) y se en
via al «custodio» para que vaya
elaborando el futuro STANAG,,
en contacto por correspon
dencia o con reuniones «cus
todial» con los miembros del
GT. que de cualquierforma (6)
le envían sus comentarios.

A  la vez el «custodio» (7)
mantiene informada a la Pla
na Mayor de la Junta, que (8) le
envía los comentarios que con
sidere oportuno. Así, se van
elaborando una serie de bo
rradores, hasta que el «custo
dio» considera que se ha lle
gado al «borrador preliminar
fina!»,  y presenta el docu
mento al GL (9). Si el GT. lo con
sidera aceptable, lo convierte
formalmente en un «borrador

de! STA NAC» y lo remite MO) a
la Junta. Si ésta lo rechaza, lo
devuelve al «custodio» (11),
con comentarios, para que siga
trabajando y lo vuelva a pre
sentar (12), o bien lo conside
ra aceptable (13) y en ese caso
lo  remite a las naciones para
que lo ratifiquen.

Las naciones pueden ratif i
car exactamente el borrador
de STANAG. en los términos en
que está redactado, o bien con
ciertas  «reservas». Pueden
también no ratificarlo. Todo
ello  lo expresan, así como la
fecha a partir de la cual estará
«imp!antado», es decir pues-
toen  vigor en cada uno de los
tres Ejércitos nacionales, y el
documento en el cual se reco
gerá, llamado «Hoja de res
puesta nacional». Un ejem
plo del mismo se ve en el cua
dro 4. Estas respuestas nacio
nales figurarán en la «página
iii» del STANAG. una vez publi
cado para que todos los usua
rios sepan los términos en que
cada nación lo ha ratificado.

Porfin la Junta, si hay un nú
mero suficiente de respuestas
nacionales positivas, decide
«promulgarlo», es decir, dar
le carácter oficial y publicarlo,
con lo que se llega a un STA
NAG. OTAN. Si, por el contra
rio,  no tiene una aceptación
suficiente entre las naciones, la
Junta lo devuelve con comen
tarios al «custodio» para que
introduzca las modificaciones
necesarias a fin de que lo acep
ten más naciones, volviendo al
paso 11 anterior.

NORMALIZACIÓN
DEL MATERIAL

Respecto al material, ya he
mos dicho que sus métodos
de trabajo son muy parecidos,
digamos solamente que los

principales grupos que se de
dican a su normalización son:

CNAD. Conferencia de Di
rectores Nacionales de Arma
m ento,

SNLC. Conferencia de Jefes
Logísticos de la OTAN. Es el or
ganismo asesor de más alto ni
vel  sobre logistica de consu
mo.

NACISA. Agencia OTAN. de
Sistemas de Comunicaciones
e  Información.

NPC. Infraestructura y fun
cionamiento de varios oleo
ductos OTAN.

PROBLEMAS
EN LA NORMALIZACIÓN

Un  asunto tan complejo
como el de la nOrmalización,
necesariamente tiene que aca
rrear muchos problemas, al
gunos de los cuales ya se han
esbozado a lo largo de los pá
rrafos  anteriores, Vamos a
considerar aquí solamente
aquéllos más importantes que
puedan servir para darnos una
idea de la compiejidad del
asunto.

El primero de ellos es la fal
ta de coordinación que ha exis
tido  entre la normalización
operativa y la de material, a
cargo de unos organismos dis
tintos.  La solución que hasta
ahora se ha dado, es que los
grupos de trabajo que tratan
de asuntos relacionados, de
ben establecer enláce perma
nente y tratar de no duplicar-
se, aprovechándose del traba
jo  mutuo. De hecho, muchas
veces son las mismas perso
nas quienes integran estos
grupos relacionados. Esta so
lución ha sido satisfactoria en
muchas ocasiones, pero no es
suficiente. Al hablar de las re
formas que se han introduci

p
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CUADRO  4

NATO UNCLASSIFIED
RATIFICATION  ANO IMPLEMENTATION DETAILS

STADE  DE RATIFICATION ET DE MISE EN APPLICATION

STANAG 2356
(Edition 2)

NATIONAL RATIFICATION
REFERENCEDE

LA  RATIFICATION NATIONALE

NATIONAL
IMPLEMENTINO

NATIONALDE
MISE EN

APPLICATION

IMPLEMENTATION/MISE EN APPLICATION

FORECAST
DATE PREVUE

ACTUAL DATE
DATE REELLE

NAVY
MER

ARMV
TERRE

AIR NAVY  ARMY
MER  TERRE

AIR

GSPR OPs. 4612
offdu 12.6.74

IF 47, Annex O
Chap. 1, Art. 104 3.75

2441 -2356 (DLP)
ot/du 1874

CFP 303 (2) Suppl.1
(Mii Symb.) Annex 6 1.75

OM/ARMY/MAS 333/74
of/du 1.8.74

HAN 801-8
2.75

Note 11 22/M&IEMAT/EPIIEPO
ol/du 26.4.74

STANAG 2356
175 1.75 1.75

BMVg-Fü S IV 1-Az 03-51 -35
of/du 12.12.74

LEXIS (Lexicogra
phical Info Sys L) 1.79 1.79 1.79

REF. F. HNR/MAS/ARMY-2-74/83
of/du 22.5.84 7.75

SMO No. 113/2/07048/340.2356
of/du 14.6.74

Ciro. SME Ni. 98/222
STIO2 deI 264.75 6.75 6.75

GSPROps4612
of/du 12.6.74 3.75

NL    NAS 853/15/NU
of/du 16.10.78 VS 2 -  1120/2 6.87 7.78 7.78

NO    MAS/591741H5T/ORGI/KB/IG
STANAG 2356 of/du 21.3.74 FR 3-1-9 7.74

PO    1072 OC of/du 26.1 2.74 295
OC of/du 12.3.80 FR 12.75 12.15 12.75

SP    OMDC 200/38911/89
of/du 7.7.89

Reglam. de Abrevi,
y Signos Convenc. 1.90

;
1.90 1.90

TU    Gn. P. P. 2307-1 61-74 AND.D.MAS
552356/967 of/du 15.5.74 3.77

UK    A/01 89/3449 (ASO ib)
of/du 11.4.74

Staif Duties in
the Field, Part 1 5.75

US  DA letier DAMA-PPI of/du
11.6.74

ARMY-FM 100-5
FM 100-15 1.75
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do, veremos que a partir de
ahora se trata de que la coor
dinación sea mucho más es
trecha.

Por otra parte, ha existido
desde siempre, un problema
de  principio en la normaliza
ción OTAN. No ha habido una
planificación en os temas, sino
que se sentían las necesidades
como consecuencia de los «fa
llos» que se detectaban a la
hora de intentar lograr intero
perar entre fuerzas de distin
tos  países. Sistema que se ha
dado en llamar «de abajo arri
ba», en contraposición del de
«arriba abajo» que, como lue
go veremos, se va a introdu
cir.

Otro problema está origina
do  por los relativamente po
cos logros conseguidos en la
normalización del material, por
los encontrados intereses de
las naciones en el campo de la
política de la industria de ar
mamento. Este es un proble
ma que los Mandos militares
OTAN. se esfuerzan en expo
ner en cada ocasión que se les
presenta, porque ellos sufren
sus graves consecuencias.

Citemos también la preocu

pación que recientemente ha
vuelto a expresar el MAS. so
bre la falta de implementación
de los STANAG,s. por parte de
las naciones. En muchas oca
siones, éstas no tienen elabo
rados unos sistemas eficaces
de implantar los que ratifican,
con lo que, en realidad, no los
llevan a la práctica. En este sen
tido, es justo decir que nues
tro  Ejército está dando un ex
ceiente ejemplo, reconocido
explícitamente por el General
Director del MAS. en más de
una ocasión, al poner en eje
cución el programa elaborado
por la Secretaria Técnica de la
DIVOPE. del EME., de inclusión
de STANAG,s. en publicaciones
reglamentarias de nuestro
Ejército,

Digamos por fin, que con el
establecimiento de Grandes
Unidades multinacionales en
la nueva estructura de Fuerza,
ha aumentado la importancia,
que ya se sentía, de la necesi
dad de hacer más estrecha la
cooperación entre las tres Jun
tas del MAS., e incluso la con
veniencia de organizar una
cuarta Junta que dirija y coor
dine los asuntos conjuntos de

más de un Ejército, cosa que
actualmente se lleva a cabo
con  muchas dificultades,
como se ha demostrado a la
hora de elaborar una Doctrina
conjunta.

REFORMAS
EN LA ORGANIZACIÓN
Y  PROCEDIMIENTOS
DE NORMALIZACIÓN

Todo ello ha llevado a intro
ducir unas reformas, que po
dríamos sintetizar de la mane
ra siguiente:

—  La organización de una
Agencia de Normalización, que
se llamará NAS. (NATO Stan
dardization Agency), a cargo
tanto de la normalización ope
rativa como de la de material.
Esta Agencia dependerá del
Comité Militar, pero con cier
ta  dependencia, también del
Consejo. Esta reforma es de
capital importancia porque pa
rece que dará solución al pro
blema mayor de la normaliza
ción OTAN., anteriormente tra
tado, sobre la falta de coordi
nación entre las dos normali
zaciones.

—  El complementar el sis
tema  de normalización de
((abajo arriba» ya citado, con
otro  «de arriba abajo», con
sistente en tratar de lograrla
((desde e! comienzo». Para
ello, en el futuro los Mandos
fUarán unos «Objetivos de
Normalización» para las Fuer
zas nacionales que se les asig
nen, al igual que establecen los
‘(objetivos de Fuerza» en los
ciclos de planeamiento de las
mismas. Respecto a esto de
bemos decir que a nuestras
Fuerzas nacionales, que no
forman parte de la Estructura
Militar Integrada, los Mandos
OTAN. no les pueden marcar
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«Objetivos  de Normaliza
ción,,,  como tampoco nos
marcan (‘Objetivos de Fuer
za’, pero nos los marcaremos
nosotros, y nos conviene tan
to como a esos Mandos, el que
esos objetivos coincidan con
los de las Fuerzas de las demás
naciones.

—  Por último, dentro del
MAS. se pretende organizar
una cuarta Junta que estudie
los asuntos de normalización
interejércitos, en coordinación
estrecha con las otras tres Jun
tas.

CONCLUSIÓN

Hemos intentado, al expo
ner en estas páginas los as
pectos que nos ha parecido
más importantes sobre la nor
malización en la OTAN., trans
mitir la idea de su importancia
para la Alianza Atlántica, Una
Alianza cuya principal arma
frente  al potencial enemigo,
ha sido, en las diferentes es
trategias que ha adoptado a lo
largo de su historia, la disua
sión. Y para que ésta sea crei
ble, su aspecto esencial es, sin
duda, el que sus Fuerzas com
binadas funcionen conjunta
mente, lo que sólo es posible
consiguiendo un cierto nivel
de normalización.

La otra idea, también esbo
zada anteriormente y que asi
mismo queremos subrayar, es
que la normalización no sólo
es importante para la Alianza
en conjunto, sino también para
cada uno de los paises. Vivi
mos unos tiempos en que to
das las naciones están redu
ciendo sus presupuestos de
defensa. Y por otra parte, la
creciente complejidad de los
sistemas de armas incremen
tan su precio. Todo ello con
tribuye a la reducción de Fuer-

zas, no sólo como resultado
de  las reorganizaciones en los
Ejércitos, debido a la situación
internacional, sino también en
consideración a factores eco
nómicos. Pues bien, sólo a tra
vés de una normalización lle
vada a niveles muy superiores
que en el pasado, se podrán
conseguir unos sistemas de ar
mas modernos a costes ase
quibles. Esto, obviamente, es
especialmente aplicable a na
ciones como la nuestra.

Tengamos en cuenta, por úl
timo, que desde ahora las ne
cesidades de normalización,
con  la repetida creación de
Grandes Unidades multinacio
nales hacen que el axioma de
la OTAN., «la Logística es res
ponsabilidad nacional», deba
ser reconsiderado, pues para
llevar al máximo la efectividad
combativa, el apoyo logístico
tiene que ser tan multinacional
como  las Fuerzas a las que
apoya. El documento del Co
mité Militar MC 319, que trata
de los principios logísticos, es
un buen paso adelante. En él
se dice claramente que la Lo
gística es una responsabilidad
compartida por las naciones y
los Comandantes OTAN.

Con lo expuesto, creemos
que puede haber quedado re
saltado la encomiable labor
que están realizando los ofi
ciales de nuestro Ejército, jun
to  con los de la Armada y el
Ejército del Aire, que partici
pan en los grupos de trabajo
de normalización OTAN., y que
han contribuido, en muy bue
na parte, a que entre las na
ciones de la OTAN. los milita
res españoles tengamos un re
conocido prestigio. Pues sien
do la última nación incorpora
da, vamos en algunos aspec
tos a la cabeza en las tareas de
normalización, ofreciendo un
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ejemplo para otras naciones.
El esfuerzo de estos oficiales,
poco  conocido  en general,
contribuirá  —está contribu
yendo ya— a que nuestras
Fuerzas Armadas, en un futu
ro quizá no muy lejano, saquen
un rendimiento óptimo de los
recursos que se les asignen, y
utilicen  materiales equipara
bles  y los mismos procedi
mientos que los de las mejores
y  más modernas Fuerzas Ar
madas del mundo,

JOSÉ IGNACIO GÓMEZ
VILAPLANA

Coronel (Infanteria) DEM.
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La adhesión de España, en
mayo de 1982 a la Organización
del Tratado del Atlántico Norte,
independientemente de la pe
culiaridad de su participación
militar, ha permitido que ten
gamos la posibilidad de cola
borary beneficiamos del pro
ceso de normalización de la
misma, aspecto muy positivo.

Desde entonces se inicia el
acceso paulatino a una serie
de términos nuevos para los
militares españoles, como son
«panel», «grupo de trabajo
de expertos», «Stanag», etc.,
que eran de uso común para
políticos y militares ya relacio
nados con la OTAN.

Es necesario señalar aquí en
relación con el tema, que los
pioneros en utilizar estos do
cumentos fueron la Armada y,
en  menor medida, el Ejército
del Aire, pues desde mediados
de los años 70 y debido a su

participación en colaboracio
nes con otros paises, comen
zaron a trabajar con ellos. Sin
embargo, al no ser miembros
de  la OTAN. y no existir una
normativa específica, los re
sultados obtenidos no eran
todo lo satisfactorios que sería
de desear.

MARCO LEGAL

En el año 1988 se aprobó el
MC-313, documento gula para
los acuerdos con la Alianza
cuya directiva n.° 5 dice:

«Las Fuerzas españolas
adoptarán  los principios y
procedimientos  esta bleci
dos por el Comité Militar, y
los  documentos aliados de
doctrina, tácticas, consultas
y normas, Incluyendo aqué
lías de comunicaciones, gue
rra electrónica y sistemas de
información  en apoyo de!
mando y controL Las Fuer
zas españolas seguirán tam
bién  los procedimientos
operativos tomados de las
publicaciones OTAN. y de los
STA NAG,s. ratificados,  así
como  las reglas de seguri
dad.»

Casi al mismo tiempo, sepu-

blica la OM. 54/88 establecien
do el procedimiento para la ra
tificación e implantación de los
STANAG,s. y PUBLICACIONES
(AP,s.) en España.

Poco después, en 1989, Es
paña pasaba a formar parte de
la Agencia Militar de Normali
zación (MAS.).

Estos tres hechos son los
que establecen el marco legal
para el desarrollo de la nor
malización militar en España.

Orden Ministerial 54/88

La Orden Ministerial núme
ro 54/88 de 13 de julio,fue pu
blicada en el B.O.D. núm. 137
del8del  mismo mes yen ella
se aprueba el procedimiento
para la ratificación e implanta
ción de los Acuerdos de Nor
malización OTAN.

En dicha Orden, el Sr. Minis
tro  de Defensa delega en el JE
MAD., SEDEF. y SEDAM la fa
cultad de dictar la Orden de
Implantación de los STANAG,s.,
cada  uno en su ámbito de
competencia.

De acuerdo con la Alianza, la
O.M. clasifica los STANAG,s,, por
su contenido en:

Operativos: Doctrina, tácti
ca, logística, instrucción, etc.;1]

TácticayLogística;0]

LA NORMALIZACIÓN
EN LAS
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De material: Sistemas de ar
mas, de mando control y co
municación, munición, com
bustibles, etc.

Administrativos: Terminolo
gía, procedimientos adminis
trativos, racionalización de mé
todos de trabajos, etc.

Establece como autorida
des competentes a:

—  El Jefe de Estado Mayor
de la Defensa, para los opera
tivos originarios de la estruc
tura militar de la OTAN.

—  El Secretario de Estado de
la Defensa, para los originados
en  la estructura civil de la
OTAN. y los de la estructura mi
litar que sean de material.

—  El Secretario de Estado de
la Defensa para la Administra
ción Militar, para los origina
dos en cualquiera de las dos
estructuras que sean de ca
rácter administrativo.

Organismos competentes
son los que ayudan a las auto
ridades antes citadas, en la co
ordinación y control de todo
el proceso de participación es
pañola en la elaboración de
STANAG,s., así como en su ra
tificación e implantación pos
terior.

Estos son:
—  El Estado Mayor Conjunto

de la Defensa (EMACÓN.).
—  Subdirección General de

Inspección y Servicios Técni
cos.

—  Vicesecretaría General
Técnica de la Secretaria Gene
ral Técnica (VICESEGENTE.).

Como organismos de en
lace ante la estructura militar
y  la estructura civil de la OTAN.,
figuran el Representante Mili
tar  (MILREP.) y el Represen
tante Permanente (PERMREP.).

La O.M. además, determina

un conjunto de normas de ca
rácter administrativo para los
trámites de ratificación e im
plantación, determinando que
la orden de implantación ten
drá el rango de orden minis
terial  delegada y cuando el
conjunto del STANAG. en cues
tión,  afecte a organismos aje
nos a Defensa, podrá publi
carse en el B.O.D., si se consi
dera necesario.

InstruccIón 1/89

Con objeto de desarrollar
esta OM. y revitalizar el proce
so,  el JEMAD. emitió la ins
trucción 1/89 que consiste bá
sicamente en el documento
antes citado, pero del que se
eliminó toda referencia a ma
terial y administración.

Se completa el organigrama
de la OM. creándose en la rama
operativa, autoridades de ges-

MARCO LEGAL DE LA NORMALIZACIÓN
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tión, que son los JEME,s., y los
órganos de gestión que cons
tituyen sus EMs. con los gru
pos y subgrupos de trabajo y
estudio que se autorizan.

Esta instrucción desarrolla
las normas generales que dio
ta  la OM. 54/88 y por primera
vez en un documento del JE
MAD., se habla de directiva
OTAN. y doctrina nacional in
dicando que debe ser una sola.
No obstante, deja la puerta
abierta para que en actuacio
nes conjuntas y sólo para las
FAS. españolas, se puedan
efectuar cambios mediante la
adición de hojas de color a los
STANAG,s. y AP,s, implantados.
Como es lógico, el compromi
so adquirido es sólo en el mar
co OTAN., en el campo nacio
nal España puede hacerlo que
más le convenga.

Normativa en los CG,s.

Los CG,s. de los tres Ejérci
tos  han establecido, partien
do  de la Instrucción del JE
MAO., normas complementa
rias a la misma que amplian de

forma puntual todo el proce

El Ejército de Tierra esta
bleció la lO, 31 5/1/89 realizan
do  posteriormente modifica
ciones que la actualizan, en
función  de la experiencia ad
quirida con los trabajos reali
zados.

En la actualidad, el ET. ha ra
tificado 145 STANAG,s.;lo que
supone el 60% de los promul
gados.

La Armada con la Instruc
ción de Organización 04/89 de
27 de junio de AJEMA., dio las
normas para el proceso de
normalización en la misma.

Hasta el momento la Arma
da ha ratificadol48STANAc,s.
y  tiene en trámite 27.

Finalmente el Ejército del
Aire,  para completar la Ins
trucción 1/89, estableció el 15
de  noviembre de 1989 por el
JEMA., las (‘Normas de Fun
cionamiento para la Norma
lización  Militar  Operativa
OTAN., NORMOT/EA».

El Ejército del Aire tiene ra
tificados 238 STANAG,s. y en
estudio unos 45.

El número total de STANAG,s.
en marzo del 93 era de 846, de
los  cuales 531 están ratifica
dos y de ellos 454 implanta
dos.

Ahora bien, la implantación
no supone el final del trabajo.
El proceso es vivo, y los TA
NAG,s. deben revisarse perió
dicamente, de acuerdo con los
programas señalados por la
OTAN., para determinar nue
vas reservas, quitar otras o
bien anular algún STANAG. que
ha quedado obsoleto.

Estas revisiones podriamos
decir que son trabajos hacia la
OTAN., pero cada STANAG. im
plantado hay que divulgarlo y
seguir trabajando para que se
cumpla. No hay que olvidar
que un STANAG. ratificado e
implantado, es un compromi
so adquirido con la OTAN. y,
por  tanto,  con las naciones
miembros que también lo han
implantado.

Finalmente, recordar que la
normalización es fundamen
tal  para conseguir una mayor
eficacia de nuestras FAS. cuan
do actúan con Fuerzas Multi
nacionales, siendo la base de
la interoperabilidad conjunta,
Es necesario concienciar sobre
su  importancia a todos los
Mandos de las FAS. y hacer lle
gar a estos, los mayores co
nocimientos sobre esta mate
ria y su proceso.

VALERO ASENSIO
GALLEGO

Teniente Coronel (Infanteria)
DEM.

so.
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E l propósito de estas li
neas no es otro que tra
tar  de exponer en qué

consiste el proceso de la nor
malización operativa OTAN.
para el ET., con la idea exclusi
va de hacer llegar al conoci
miento de muchos más, el tra
bajo ejecutado por unos po
cos, pero que, dentro de nada,
será del dominio de la mayoría.
Este trabajo no es más que la
adaptación de nuestros Re
glamentos, Manuales, etc., a
los procedimientos operativos
empleados por los paises in
tegrados en La Alianza Atlán
tica. Trabajo que si en los cam
pos administrativo o técnico
son necesarios, se torna im
prescindible en el operativo si
se  quiere llegar a ser intero
perables. Este es el objetivo
que pretende a normalización
operativa OTAN. en el ET:, nor
malización que es un proceso
y  como tal, tiene diversos es
tadios que de menor a mayor
50fl:

COMPATIBILIDAD: Implica la
ausencia de dificultades entre
sistemas, doctrina, procedi
mientos. etc., de tal forma que
las Fuerzas puedan realizar sus
misiones sin interferencias.

INTEROPERABILIDAD:Exi
ge no sólo la tolerancia entre
sistemas, Unidades o Fuerzas,
sino la posibilidad de actuar
juntos con eficacia, lo que con-

lleva la capacidad de prestar o
recibir apoyos, ya sean logis
ticos o de fuego.

INTERCAMBIABILIDAD: Con
dición que se da cuando dos o
más elementos (Unidades, ar
mamentos, etc.) poseen las ca
racterísticas necesarias que los
hace equivalentes y, por tanto,
capaces de ser cambiados en
tre  si sin alterar el funciona
miento  de los «sistemas»
(Grandes Unidades, sistemas
de armas, etc.) aque pertene
cen.

IDENTIDAD: Es el más alto
grado a alcanzar, siendo por
ahora una utopía en el mundo
del armamento y material, de
bido a los intereses politicos,
económicos, etc., y a la propia
complejidad de los Ejércitos
modernos.

La normalización es un pro
ceso para formular, acordar y
actualizar normas para uso
dentro de la Alianza, que diri
ge fundamentalmente sus es
fuerzos a la materialización de
los llamados STANAC,s. (Stan
dardization Agreement), do
cumento fundamental que
posteriormente es presenta
do  a las naciones y grandes

Mandos de la Alianza (SACEUR.,
SACLANT., CINCHAN, y CUSRPG.
—Grupo de Planificación Re
gional Canadá-US—), para su
estudio ya tenor de éste, ma
nifiesten su aceptación o no
aceptación. Este estudio se re
aliza bajo el contexto de unos
principios básicos que rige este
proceso y que son:

a) La normalización operati
va es voluntaria para cada país.

b)  No es un fin en si misma.
C) Es esencial, cuando de ella

depende la puesta en práctica
de pianes operativos y la eco
nomía de la OTAN.

d)  Es deseable, cuando pue
de favorecer la puesta en prác
tica de planes operativos y la
economia de la OTAN.

e)  No es deseable, cuando
pueda dificultar la producción
de material de guerra, la in
vestigación o el desarrollo de
técnicas operativas.

f)  El grado máximo de nor
malización operativa deberá
ser alcanzado de forma gene
ralizada por todas las Fuerzas
de  la OTAN.

g)  El punto anterior no debe
impedir la normalización reali

LA NORMALIZACIÓN
OPERATIVA EN EL

EJÉRCITO DE
e
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zada por pequeños grupos de
países de la Alianza.

ti)  Las naciones son respon
sables de las Fuerzas que han
asignado o reservado a la
OTAN.

i) La normalización de la ter
minología es un requisito pre
vio a las normalizaciones ope
rativas y de material,

1) El intercambio de forma-

ción sobre normalización está
sometido a las normas de se
guridad nacionales.

Como todo proceso, la nor
malización operativa tiene su
punto de partida, desarrollo y
punto final, cuya sinopsis sería:

INICIO: Identificable con a
formulación de propuestas de
normas o actualización de nor
mas ya establecidas.

DESARROLLO: Identificable
con el tiempo que las nacio
nes toman para decidir su con
formidad o disconformidad a
las normas. El tiempo para la
RATIFICACIÓN.

FINAL: Correspondiente a la
puesta en vigor de dichas nor
mas, dentro del conjunto de
normas reglamentarias nacio
nales. Lo que llamaremos IM
PLANTACIÓN.

El principal órgano para la
«normalización operativa» es
la Agencia Militar para la Es
tandarización (Military Agen
cy  for  Standardization
MAS], que por medio de la
Junta  de E. Tierra  (Army
Board)  estimula la normali
zación dentro de la política es
tablecida por el Comité Militar
en su MC 20/8 (The M.C. Po-

liCy on Standardization). El
MAS. confecciona las normas
que rigen este proceso, cons
tituyendo la guía básica bajo la
cual todas las organizaciones
participantes, pertenecientes
a la Alianza o a las organizacio
nes nacionales, tienen que
ajustar sus formas de actua
ción. Estas normas están re
cogidas en:

—  Instrucciones Adminis
trativas de la MAS. (MASAI).

—  AAP-3 Procedimientos
para el Desarrollo, Preparación
y  Actualización de los Acuer
dos  de Normalización (STA
NAG,s.).

—  Procedimientos de la Jun
ta  del Ejército:

Procedimiento N.° 1. Apoyo
a los GT,s. OTAN. (WP,s.) y Aná
lisis de Prioridades.;1]
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Procedimiento N.° 2, Res
ponsabilidades de un repre
sentante nacional con su GT.

Procedimiento N.° 3. Custo
dio  y correspondencia con
países.

Procedimiento N.° 4. Revi
sión bianual de los STANAG,s.
promulgados.

Procedimiento N.° 5. Eva
luación de STANAG,s,

Procedimiento N.° 6. Guía
para los presidentes de los
GT,s.

Procedimiento N.° 7. Guía
para las reuniones de la Junta
del Ejército.

Procedimiento N.° 8. Proce
so de desarrollo, ratificación,
promulgación y distribución
de STANAG,s.

Procedimiento N.° 9. Infor
mes de contacto con otros
grupos.

Procedimiento N.° 10. Coo
peración con ADSIA. (Agencia
Aliada para la Interoperabilidad
de lbs Sistemas de Datos),

Procedimiento N.° 11. Eva
luación de STANAG,s. en ejer
cicios multinacionales;

Dentro del MAS., la Junta del
Ejército de Tierra es el órga
no responsable de la normali
zación operativa para el Ejér
cito. De esta Junta del Ejército
de Tierra dependen sus verda
deros ejecutores por parte de
la Alianza que son los grupos
de Trabajo, cuya actuación
pueden realizarse mediante;

a)  Reuniones de Trabajo:
Constituidas de forma fija y
agendas perfectamente pro
gramadas. Son creadas para
desarrollar los acuerdos en es
pecíficas áreas funcionales.
Son las llamadas reuniones de
expertos (expertos entre co
millas, no en el amplio senti
do de la palabra).

b) Paneles: Dedicados a es-
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tudiar  un tema específico. In
forman  de su trabajo o logros
alcanzados, disolviéndose pos
teriormente.

Cada grupo de trabajo reci
be  de la Junta del Ejército un
mandato o normas de actua
ción  (TOR —Terms  Of Refe
rence—), expresamente para
el  desarrollo de su tarea.

Sus funciones principales
son:

—  Desarrollar propuestas de
normalización y preparar los
STANAG,S. correspondientes.

—  Llevar a término los STA
NAG,s. resolviendo en sus reu
niones las diferencias entre las
naciones.

—  Revisarlos STANAGs. pro
mulgados bajo su responsabi
lidad.

—  Mantener el enlace con
otros orgnismos (CNAD., CIS.),
en  los asuntos de interés co
mún.

—  Revisar la terminología
dentro  de su competencia.

Los grupos que en la actua
lidad existen en OTAN. son:

Todos estos grupos celebran
sus reuniones siguiendo una
agenda predefinida y acorda
da  por todos los componen
tes.  En el transcurso de estas
reuniones se debaten temas,
se  acercan posturas,  cada
componente emite al final su
punto  de vista que no com
promete  a las naciones para
nada. Los acuerdos alcanzados
se  materializan en STANAG,s.
que  son enviados a las nacio
nes y Mandos principales para
su ratificación.

Cada nación es autónoma
para montar el dispositivo que
crea más conveniente con mi
ras  a llevar a cabo la ratifica
ción.  En España. en concreto,
han existido dos etapas bien
diferenciadas. La primera a par-

AM MO
ARTY
BR
ENCR
EOD
F&L
HIS
1 NT
LOO
MED
MH
MIS
M &T
NBC
NBC/MED
Op
TAC/DOC
VP

tir  del ingreso en la Alianza, en
la que su papel en estas tareas
era prácticamente testimonial.
Se asistía a reuniones y pane
les en calidad de observador.

La segunda arranca en el año
1988 y sus hitos son la Orden
Mínisterial  54/88 del 13 deju
ho  y el MC.  313.  Por la OM.
54/88, corresponde al Estado
Mayor Conjunto (EMACON.) ser
el Organismo de Coordinación y
Control, publicando la Instruc
ción  de Normalización OTAN.
01/89. Dicha Instrucción esta
blece autoridades con cometi
dos  para cada uno de los STA
NAG,s. procedentes de las dis
tintas Juntas del MAS., organis
mos que intervienen y proce
dimiento  para la ratificación.

La autoridad de gestión para
el Ejército de Tierra es el JEME.
y  como organismo de gestión
el  EME. Dentro dei EME. el or
ganismo de gestión es la Divi
sión de Planes y Organización
(5,  División), siendo el Subre
gistro Principal OTAN. del Cuar
tel  General del Ejército, en
cuadrado orgánicamente en
esta  División, la oficina en la
que  descansa esta gestión,

Para llevar a efecto esta ges
tión,  prepara y edita  la lG.
315/1/89 que, apoyada en la
01/89 de EMACON. desarrolla el
procedimiento a seguir para la
ratificación  de los STANAG,s.
Consiste, en líneas generales,
en  una guía del expediente a
completar,  organismos  de
gestión División de Operacio
nes (DIVOPE.) y Logística (DIV
LOG.) y crea los Grupos de Tra
bajo (GT,s,) que serán los en
cargados de llevar adelante los
trabajos de esta normalización
operativa.

Los CTs. son permanentes
en  el proceso, creándose los
mismos para el Ejército de Tie
rra  que los existentes en la
Junta  del Ejército (Army 80-
ard).  Cada CI. según el tema
estará asignado a la DIVOPE. o
DIVLOG., la cual ejercerá su
control, siendo asignado en úl
timo término al organismo del
Ejército, en cuyo seno se de
sarrolle esa función especifi
ca. Así los CTs. creados y su
asignación es la siguiente:

La formación de estos gru
pos  puede ser monolítica de
Arma o Especialidad, o de com

Estandarización sobre municiones.
Estandarización procedimientos de Artilleria.
«  Recuperación/Reparación materiales.
«  Procedimientos de Ingenieros.
«  Explosivos no reglamentarios.
«  Combustibles y lubricantes.
«  Helicópteros.
«  Inteligencia.
«  Logistica.
« Medicina.
«  Manejo de Materiales.
«  Miscelánea.
«  Movimiento y transporte.
«  Operaciones NBQ
«  Medicina NBQ
«  Operaciones.
« Táctica y doctrina.
« Transporte y movimiento por ferrocarril.

te
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posición diversa. Dependerá
fundamentaf mente del ámbi
to  de influencia que abarque,
para que un grupo sea decla
rado INTERSERVICE, al ser su
composición heterogénea.
Esto ocurre con los grupos HIS
y EOD que, en su composición
fUa, entra personal de la Ar
mada, Ejército del Aireycuar
dia Civil, o como el caso del GT.
VF, que dispone en su seno de
personal de RENFE. Por cier
to, es de resaltar la inmejorable
labor ejercida por su repre
sentante en las labores llevadas
a cabo por este CT. Este es un
grupo de índole militar, pero
su proyección es casi total so
bre un organismo civil, la REN
FE., por lo que a nadie se le
oculta la existencia de un di
ferencial de dificultad añadida
de antemano. Pues bien, gra
cias a la gran colaboración
prestada por este represen
tante, es un GT. que resuelve
todos sus compromisos con
auténtica puntualidad. Vayan,
pues, desde estas líneas nues
tro  agradecimiento por tan efi
ciente labor.

En el momento en que a es
tos GT,s. llegan los STANAG,s. o
los BORRADORES (DRAFT) de
los  mismos, se puede decir
que se inicia la segunda fase o
desarrollo como se habia con
venido en la sinopsis inicial. Se
inicia pues un proceso que cul
minará en el momento en que
por el E MACON .,  sea elaborada
la  Respuesta Nacional a la
Junta del Ejército. Todo este
proceso suele durar de tres a
seis meses si se trata de una
Propuesta de Normalización
simple, y de seis meses a in
cluso más de un año, si setra
ta  de STANAG.s. que cubren
una  PUBLICACIÓN ALIADA
(Allied Publication). Es decir,
no  es lo mismo estudiar para
ratificar el procedimiento de
cómo establecer un campo de
minas, lo que llamamos un
STANAG,s. simple, que estudiar
para ratificar la ATP-51 (ELEC
TRONIC WARFARE IN THE LAND
BATÍLE-GUERRA ELECTRÓNICA),
que para hacerla de obligado
cumplimiento para los países,
se les remite cubierta por un
STANAG,s., que para el caso

precitado sería el STANAG.
6010.

El modelo español, para la
ratificación de los STANAG,s.
(Diagramas 1-a y 1-B) se inicia
como ya se ha indicado ante
riormente, al llegar a manos
del  GT. un STANAG. o un BO
RRADOR. La primera tareaque
emprende el GT. es la traduc
ción del mismo (documento
esencial en el expediente), ta
rea afrontada por el mismo GT.
si  se trata de una propuesta
simple, ola remite a través del
Subregistro Principal al Gabi
nete de Traductores del EME.
para que se proceda a su tra
ducción.  En este segundo
caso, la traducción vuelve al
CI. para su corrección en cuan
to  a terminología.

Traducido el texto, se pro
cede a su estudio, confección
del  expediente y descubri
miento de posibles implica
ciones en otras ¿reas del mis
mo Ejército, o incluso de otras
Fuerzas u organismos. Si la im
plicación es dentro del propio
Ejército, a través de la pivisión
del  EME. correspondiente se
establecen las consultas pro
cedentes con los organismos
implicados hasta llegar a una
decisión común. Si la implica
ción es con otros Ejércitos u
organismos (Ministerios), se
remiten los estudios efectua
dos por medio de la 5.° DIVI
SIÓN (Subregistro Principal
OTAN.). El método empleado
para el tratamiento de estas
consultas es el método de si
lencio, es decir, si en un plazo
predeterminado y especifica
do en la propia consulta, no se
recibe una respuesta, se pre
supone que se está de acuer
do con el contenido de las mis
mas. Caso de recibirse res
puesta, se vuelve a remitir al
GT. para que, a la vista de las

GRUPO    ORGANISMO
DE TRABAJO  CONTROL         ASIGNADO
AMMO       DIVLOG  DIAM (Municionamiento)
ARTY       DIVOPE  Inspección Artillería
BR         DIVLOG  Mando LogístIco ET.
ENGR       DIVOPE  Inspección Ingenieros.
EOD        DIVLOG  Academia Ingenieros (GREMANOR)
F&L        DIVLOG  LABCAMBE.
1115        DIVOPE  Fuerzas Aeromóviles ET.
LOG        DIVLOG  DIVLOG y Escuela Logística ET.
MED        DIVLOG  Dirección Asistencia Sanitaria.
MH        DIVLOG  Mando Logístico ET.
M&T        DIVLOG  Dirección Transportes del MALE.
NBC        DIVLOG  Escuela NBQ.
NBC/MED     DIVLOG  Escuela Militar de Sanidad.
op         DIVOPE  Escuela Superior Ejercito.
TAC/DOC     DIVOPE  Escuela Superior Ejército.
VF         DIVLOG  Inspección de Ingenieros.
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objeciones expuestas, modifi
que el expediente para adap
tarlo en consecuencia. Poste
riormente se procede a la f ir
ma del 2.0 JEME. y su remisión
al  EMACON. para que éste lo
remita al Ministerio de Defen
sa para salvar el trámite de Re
gulación Orgánica (RO.).

Pasado el trámite de RO., el
expediente completo vuelve

para que sea sancionado por
el JEMAD., lo que podrá dar lu
gar a una Orden Ministerial De
legada, la cual se publicará en
el BOD. con los detalles admi
nistrativos que conlleve o bien
concluirá con una Orden Mi
nisterial Delegada Comunica
da, que no se publica y se co
munica a quien corresponda.
Simultáneamente se elabora

por el órgano de Coordinación
y Control (EMACON.) la corres
pondiente Respuesta Nacio
nal a la Junta del Ejército, res
puesta que puede ir en cual
quiera de los siguientes tér
minos:

RATIFICACIÓN: Con reservas
o  sin ellas.

RATIFICACIÓN E
IMPLANTACIÓN:

Cuando la respuesta nacio
nal llega a la Secretaría de la
Junta del Ejército, es anotada
correctamente, ocasionando
una nueva Enmienda al refe
rido STANAG. que quedará re
flejada en la página iii (página
del STANAG. en la que apare
cen reflejadas todas las nacio
nes con los detalles de ratifi
cación de cada una), página
que será remitida como una
Enmienda a las naciones para
actualizar el estado de dicho
STANAG.

Alcanzado este punto, con
viene señalar, para mejor com
prensión de todo este proce
so, que los STANAG,s. se ac
tualizan mediante EDICIONES
o  ENMIENDAS.

Las EDICIONES son conse
cuencia de cambios sustancia
les en la forma y fondo del STA-
NAO., de manera que puede
ser considerado un STANAG.
distinto. En estos casos tiene
que ser nuevamente remitido
a  las naciones y MNC,s. para
una nueva ratificación. (STA
NAG. 2868 Edition4).

Las ENMIENDAS se produ
cen como respuesta a peque
ñas modificaciones del conti
nente del STANAG. al que afec
te,  sin que ello motive el me
nor cambio en su intenciona
lidad, propósito o medios a
emplear. Ejemplo de ello es el
cambio originado en la página

.VOLUMEN  

si
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GT,s.
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iii  (página donde se registran
las Ratificaciones e Implanta
ciones) (STANAC. 2868 Edition
4 Amendment 8).

Las AP. (Publicaciones Alia
das), a diferencia de los STA
NAG,s., son actualizadas me
diante los CAMBIOS. Los CAM
BIOS sucesivos se van nume
rando por orden alfabético, así
nos encontramos la ATP-35(A)
LAND FORCES TACTICAL DOC
TRINE.

Por supuesto cada vez que
se produce un CAMBIO en una
publicación y ésta se encuen
tra  cubierta por un STANAG.,
automáticamente se genera
una nueva EDICIÓN del mis
mo, debiéndose por tanto pro
ceder de nuevo a su ratifica
ción.

Conseguida la RATIFICACIÓN
del STANAG., queda cubierta la
segunda etapa del proceso y
resta únicamente la tercera y

última, que consiste en lo que
llamamos IMPLANTACIÓN (no
IMPLEMENTACIÓN como tam
bién se escucha). La implanta
ción consiste principalmente
en volcar todos estos acuer
dos alcanzados en las publica
ciones militares del ET. (PMET.).

El esfuerzo de esta fase re
cae fundamentalmente en la
DIVOPE. por ser esta DIVISIÓN
del EME. la que promueve el
desarrollo especifico de doc
trina  y normativa de empleo
operativo de las Unidades, asi
como dirigir y coordinar, con
carácter general, la elabora
ción de la doctrina y normati
va de empleo reglamentario
del Ejército. Para ello ha teni
do  que efectuar un enorme
esfuerzo, capaz de recoger la
gran cantidad de información
procedente de la ratificación
y  la adopción de las publica
ciones aliadas y sus sucesivas
actualizaciones. El método
adoptado ha sido publicar lo
ratificado como STANAC., para
el  caso de no existir publica
ción nacional precedeflte en la
cual pueda incorporarse su
contenido especIfico. Como
ANEXO a una PMET., para el
caso de existir una publicación
pero no sea posible de inme
diato introducir los cambios
que incorpora el STANAG. Por
último, MODIFICAR una publi
cación nacional, para el caso
de estar en fase de revisión la
PMET. y por tanto sea factible
modificarla con las apQrtacio
nes de los STANAG,s. o APs.

El proceso nacional de la
normalización militar operati
va ha quedado descrito con
mayor o menor grado de acier
to,  en cuanto a su claridad y
amenidad en el verbo emple
ado. No obstante, para que
todo  el proceso sea comple
to,  no se puede pasar por alto

1
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lo que se ha convenido en lla
mar  EVALUACIÓN DE STA
NAG., contemplada por la Jun
ta del Ejército en sus Procedi
mientos 5y 11, expuestos con
anterioridad. No es una eva
uación desde el momento que
no  se examina a nadie ni a
nada. Vaya esto por delante,
para tranquilizar o desterrar
sospechas de todos aquellos a
los que pudiera llegarles la no
ticia de que van a ser «evalua
dos  STANAG,s.» durante los
ejercicios de su Unidad. Setra
ta fundamentalmente de una
proyección hacia fuera de la
propia Junta del Ejército y
aprovechar esa circunstancia
para recabar información so
bre el valor práctico de os STA
NAG,s. y AP,s., encontrar defi
ciencias o modificaciones re
queridas por los STANAG,s. en
vigor, y descubrir ¿reas caren
tes  de normalización, con la
mira puesta en mejorar la efi
cacia de las Fuerzas Militares
de la Alianza. Su definición más
exacta, empleando un con-

cepto electrónico, seria una
realimentación de la infor
mación, necesaria para man
tener vivo de la forma más útil
posible, el proceso de norma
lización operativa.

ESTADO ACTUAL DE LA
NORMALIZACIÓN OPERATIVA
OTAN. EN EL ET.

Entre los años 84 y 86 las di
rectivas elaboradas por la Di
visión de Planes y Organización
permitieron al ET. dar los pri
meros pasos en el proceso de
ratificación e implantación de
STANAC,s. Los representantes
en los grupos de trabajo eran
admitidos en calidad de ob
servadores.

A  partir del 21 de abril de
1988, la Junta del Ejército de

Tierra considera a los repre
sentantes españoles en sus
grupos  de  trabajo  como
miembros de pleno derecho.
Con la firma del MC. 313 en el
que, entre otras cosas, se re
cogen los compromisos con
traidos por las Fuerzas Arma-
das Españolas. Alcanzado este
punto, la normalización mili
tar  operativa OTAN. es im
prescindible si se quiere estar
en sintonía con los procedi
mientos y métodos emplea
dos por el resto de las naciones
de la Alianza. El MINISDEF. pu
blica  la  Orden Ministerial

54/1 988 de 13 de.julio (BOD.
137) y modificación posterior
77/1 988 de 16 de diciembre
(BOD. 248). El EMACON. poste
riormente la desarrolla con la
Instrucción de Normalización
Operativa OTAN. 01/89, modi
ficada el 3 de marzo de 1991.
Con este marco legislativo, la
División de Planes y Organiza
ción elabora la IG. 315/1/89
(proceso ya descritp), en la que
recoge el papel de todos los
componentes del ET. en esta
normalización. Se han forma
do  todas las organizaciones
necesarias y sus relaciones fun
cionales de tal forma que, sal
va pequeñas lagunas, se pue
de decir que la normalización
operativa OTAN. es hoy en el
ET. un proceso más.

Este proceso ha permitida

e
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alcanzar una ratificación del
73% (Figura 1) considerando
los números globalmente. Si
prescindimos de aquellos STA
NAG,s. que están pendientes
de acciones por organismos
ajenos al ET., la cifra de ratifi
caciones ascenderia al 79% (Fi
gura 2).

Las implantaciones poste
riores de los STANAGs. que
dan aseguradas en el nuevo
Marco Doctrinal de la DIVOPE.,
que recoge todo el aluvión de
información procedente de los
foros internacionales (Alianza
Atlántica, FINABEL. y UEO.), en
su  Plan Permanente de Doc
trina, Plan General de Doctrina
y  Norma 2/92 del EME. Por la
Norma 2/92, los Organismos
de  Dirección Técnica (ODT.)
—Estado Mayor Especial, Di
rección de Enseñanza y Escuela
Superior—, por medio de sus
grupos de trabajo (GT,s.), que
concebidos como una mesa
redonda de carácter perma
nente, en la que participan re
presentantes en Foros Inter
nacionales (Figura 3), garan
tizan la canalización de toda la
información procedente de

estos foros para su inclusión
en las PMET., así como sus su
cesivas actualizaciones, para
permitir ir al ritmo de los cam
bios que impongan nuestros
aliados.

Todo está perfectamente
coordinado, pero son igual
mente interesantes las EVA
LUACIONES, que en cierta me
dida serán el único termóme
tro  que permita medir el au
téntico grado de implantación
de todos esos compromisos
que previamente hemos con
traído. así como verificar el
grado de utilidad para nuestro
Ejército. En la 31 5/1/89 están
previstas dos tipos de evalua
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clones, las nacionales e inter
nacionales. Hasta el presente,
a pesar de estar contempladas
en el PGIA., las evaluaciones
nacionales no se han llevado a
cabo. Sólo se han efectuado
las internacionales: Equipos del
Army Board, en el Teleno (As
torga) durante la primavera de
1991  evaluaron todos los STA
NAG,s. de Artillería, siendo la
Unidad escogida toda la arti
llería de la DAC. 1. La segunda
ocasión fue el mes de junio
del 93 en el Campo de Manio
bras de San Gregorio. Se eva
luaron STANAG,s. Operativos,
Ingenieros y Artilleria, la Uni
dad fue la BRIMZ XXI (fotos de
esta página), Ambas evalua
ciones se desarrollaron con
toda normalidad, pudiéndose
constatar la buena impresión
causada por nuestras Unida
des en ambas ocasiones.

FUTURO DE LA
NORMALIZACIÓN OPERATIVA
OTAN. EN EL ET.

En el apartado anterior cons
tatamos que, aun reconocien
do  que existen algunas lagu
nas, la normalización operati
va OTAN. es un hecho en el ET.
Los pasos venideros que nos
quedan por dar, habrá que di
rigirlos en dos sentidos. De una
parte apuntando hacia fuera,
de forma que pueda conse
guirse:

a)  Una correspondencia más
fluida con Bruselas, Lo que re
dundará en ser más oportuna
nuestra participación, que en
estos momentos queda mu
chas veces soslayada con re
trasos en documentación de
hasta dos meses o más.

b)  Un recorte en los pasos
necesarios que ha de dar un
STANAG. antes de ser genera

88

da la respuesta nacional. El
apunte iría hacia la eliminación
del paso de regulación orgá
nica que se prejuzga no im
prescindible.

Apuntando hacia dentro,
creo que el tiempo de pasadas
de lomo y paños calientes con
respecto a España ha queda
do  atrás, ya es hora de de
mostrar un trabajo efectivo y
serio, como consecuencia de

planeamientos previos y es
tructuras perfectamente con
solidadas.  Independiente
mente pienso y no creo estar
muy equivocado que la parti
cipación seria en los foros in
ternacionales son cartas que,
bien barajadas, pueden repre
sentar importantes triunfos,
dada la actual coyuntura. En
esta idea seria inteúesante que
se desviaran esfuerzos para
conseguir:
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a)  Afianzar la composición
de los GT,s. dotándolos de per
sonal suficiente para que la
marcha de algún componente
no represente una ruptura con
todo el pasado.

b)  Intensificar aun más si
cabe, el volcado de lo ratifica
do en las PMET,s. Es un traba
jo  arduo y soy consciente de
los ímprobos esfuerzos que se
están realizando en este cam
po. Pero si lo ratificado no se
divulga, dificilmente se podrá
cumplir el compromiso expli
citado en las fechas de las im
plantaciones.

c) Intensificar las evaluacio
nes como manera de conocer
exactamente el grado de im
plantación alcanzado y utilidad
práctica.

d)  Resolver el choque que
supone a la mayoría de las
GU,s.  trabajar con temas
OTAN., debido fundamental-

mente a la barrera del idioma
y a la gran cantidad de infor
mación a tratar que, al existir
otras necesidades más acu
ciantes y falta material de tiem
po, se deja su tratamiento para
mejor ocasión. Aunque parez
ca una utopía en estos dias, el
problema pasa por la creación
de un ELEMENTO OTAN. por
cada GU. tipo Brigada, inte
grado por dos Oficiales, tres
Suboficiales y siete elementos
de Tropa y tendría que tener
la capacidad para gestionar:

—  El punto de control OTAN.
—  La subcuenta cifra.
—  Gestión de STANAG,s. y

Publicaciones Aliadas.
—  Constituir el elemento de

enlace en cooperaciones in
ternacionales.

—  Elemento de relación con
la población civil y prensa en
situaciones de paz o crisis fue
ra de nuestras fronteras.

BIBLIOGRAFÍA
—  MC. 20/8.
—  MC. 313.
—  MASAI.
—  AAP-3.
—  PROCEDIMIENTOS 1 al

11 DEL MAS. ARMY 80-
ARD.

—  OM.54/88.
—  INSTRUCCIÓN DE NÓR

MALIZACIÓN OTAN.
01/89 DE EMACON.

—  lO. 315/1/89 y ACTUA
LIZACIONES del EME.

—  PLAN GENERAL DE DOC
TRINA del EME.

—  NORMA 2/92 del EME.
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PARA LIMPIEZA INDUSTRIAL

Le  ofrecemos  la  más amplia
gama  de productos de limpieza
para  cualquier tipo de superficie.

Además,  todos  nuestros pro
ductos  están creados para prote
ger  totalmente la maquinaria con
los  que se utilizan.

LIMPIADOR  ENÉRGICO:
Talleres, industrias, automoción
con suelos muy grasientos.
LIMPIADOR  ALCALINO
BACTERICIDA:
Industrias alimentarias.
LIMPIADOR PERFUMADO:
Indicado en discotecas, restau
rantes y hosteleria.
LIMPIADOR NEUTRO:
Mantenimiento de superficies cris
talizadas en brillo.
RENOVADOR BRILLO:
Reaviva el brillo de suelos crista
lizados.
ESTOS PRODUCTOS
NO GENERAN ESPUMA.

C/ Campos Crespo, n.2 34

o   5 U’’fl  Tel. (96) 377 3293. Fax: (96)3789757LPü  °             46014 VALENCIA-SPAIN

ENRIQUE PORRAS
MQNTESINOS

Comandante  (Artillería)

1

FREGAIORA
AUTOMATICA

Cristallzadoras/abril lantadoras.

Limpieza de todo tipo de superficies.
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EL GRUPO DE TRABAJODEIr  LIC CIA.
una experiencia pionera

E n el año 1989, concreta
mente el 3 de mayo, fir
mó  el JEMAD. la Instruc

ción 01/89, relativa a la Nor
malización Militar Operativa
OTAN. Esta instrucción era
consecuencia de la Orden Mi
nisterial 54/88 de 13 de julio
de 1988, que recogía el pro
cedimiento para la ratificación
e  implantación en España de
los Acuerdos de Normalización
OTAN. (STANAG,s.),

Se abre en realidad con esta
orden, la participación espa
ñola en los procesos de nor
malización OTAN. Anterior
mente la aportación española
se había limitado a su asisten
cia como observador a algu
nas reuniones y algunos es
fuerzos esporádicos en áreas
muy concretas. Se podría de
cir que eran acciones de «gue
rrilleros)’. A partir de este mo
mento el planteamiento ha
cambiado. Existe una decisión
política que involucra de lleno
a las FAS. en el proceso de nor
malización, se trata de accio
nes de «fuerzas regulares».

En el preámbulo de la citada
instrucción, se recalca la fina
lidad de la participación espa
ñola en la normalización OTAN.
que no es otra que: «aumen
tar  la eficacia de las fuerzas
militares españolas ycontri

buir  al aumento de la de
nuestros aliados». También
se indica a continuación que
se trata de «aceptar la nor
mativa OTAN. que se consi
dere adecuada para ser api!
cada en el ámbito del Minis
terio  de Defensa».

Como puede observarse, el
Mando tenía interés en dejar
sentado desde un primer mo
mento el porqué y para qué
de la citada normalización.

Esto que hoy, cuando uni
dades de los tres ejércitos for
man parte de contingentes
multinacionales y actúan en
unión de otros ejércitos con
una cierta continuidad, puede
parecer superfluo —ya que es
tas unidades tienen que actuar
bajo normas y procedimientos
supranacionales (OTAN., UEO.,
NN.LJUJ—, no lo era tanto hace
cinco años. Hacia falta enfati
zar el carácter operativo de los
Acuerdos de Normalización, y
resaltar que no se trataba de
una obligación. No es nada im
puesto, en definitiva, se acep
ta  lo que se considera ade
cuado y beneficioso para no
sotros y que, por tanto, sirve
para aumentar la eficacia de
las FAS. españolas.

A la hora de enfocar la nor
malización OTAN. especial
mente la operativa, a la que
nos referiremos fundamen

talmente, pero también la de
material y la administrativa, en
tendemos que se ha de tener
en cuenta una serie de pre
misas.

La primera es que se trata de
la única cuestión en la Alianza
en la que rige el criterio de «a
la  carta». Mientras todas las
decisiones de política, doctri
na y estructura de fuerzas se
toman por consenso, la nor
malización tanto en su versión
operativa como en lo referen
te a material y administración,
es totalmente voluntaria. Los
miembros  de la OTAN. se
adhieren a aquellos acuerdos
que estiman beneficiosos y ne
cesarios para mejorar la ope
ratividad de sus fuerzas arma-
das en un entorno multina
cional. Precisamente esta vo
luntariedad es una de las ra
zones de que el sistema de
normalización OTAN. sea tan
complejo y su puesta en mar
cha requiera un largo camino.

Los intereses nacionIes no
siempre son coincidentes. Ra
zones de idiosincrasia, cos
tumbre y hábitos o incluso in
tereses nacionales, hacen que
surjan posturas contrapues
tas cuando se trata de unificar
criterios y adoptar normas co
munes. Aunque nadie niega
la conveniencia de aunar es
fuerzos y la necesidad de lo-
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grar el consenso para poder
actuar conjuntamente, todo
este conglomerado de bue
nas intenciones ,  intereses y
necesidades, constituye un
tejido complejo que paradóji
camente es una de las bases
en las que se cimenta la Alian
za.

Por último, la aceptación de
estas normas y la inmersión
total en el sistema de elabora
dón participando activamente,
nos permite contribuir al es
fuerzo  común de la Alianza,
aumentando en cierto modo
la presencia y peso de nuestro
pais, sin necesidad de efectuar
costosos dispendios y en con
sonancia con los criterios de
nuestra adhesión.

Pues bien, estas ideas eran
las que había que hacer llegar
a nuestros compañeros de ar
mas en ese año 1989, tarea
que no siempre resultó fácil,
pues habia que romper la iner
cia y desmontar muchos ma
lentendidos, entre éstos, tal
vez, el principal era convencer
de que no se trataba de una
mera complicación burocráti
ca sin proyección alguna en el
quehacer diario de la prepara
ción de la fuerza. La necesidad
imperiosa de adoptar estas
normas y procedimientos y lle
varlas a la práctica, incorpo
rándolas a nuestro cuerpo de
doctrina, era condición preci
sa para estar en situación de
actuar en el seno de organiza
ciones de la Alianza.

Si a esto añadimos los esco
llos  propios de toda acción
conjunta en el ámbito de los
tres ejércitos y las particulari
dades en un campo como el
de la Inteligencia militar en el
que las necesidades, enfoques
y  percepciones son muy di
versos, se comprenden las di
ficultades que supuso poner

en marcha este grupo de tra
bajo.

Los compañeros de la Ar
mada y Aire, con un mayor há
bito en acciones combinadas,
llevaban una cierta ventaja en
la utilización de Stanag,s., prin
cipalmente los de tipo técni
co,  empleados por cuadros
profesionales. Distinto era el
caso de los asignados a Inteli
gencia militar, cuyo peso re
caía en el Ejército de Tierra, en
muchos casos para utilización
hasta nivel tropa requiriendo
por ello un planteamiento di
ferente.

Es de justicia mencionar que
sin el esfuerzo y tesón de un
fiel  colaborador, el entonces
comandante Baró Diaz de Fi
gueroa, la creación y puesta
en marcha del grupo de tra
bajo de Inteligencia habria sido
difícil de llevar a la práctica. El
trabajo y paciencia de este of i
cial superior, vilmente asesi

2.STANAG,
GESTIÓN

GT              STANAC.

NT               2022
2033
2044
2077
2084
2097
2149
2363
2433
2844
2936
2952
3236

nado en acto terrorista, sirvió
para aunar los esfuerzos que
hicieron posible esta realiza
ción que tuvo la virtud de ser
vir de pauta para otros grupos
de trabajo. A él quiero dedicar
estas lineas como sentido aun
quepobre homenaje.

LOS PRIMEROS PASOS

La citada Instrucción 1/89
designaba a la 2,  División del
EMACÓN., Órgano de Gestión
de los STANAG,s. de Inteligen
cia (cuadro n.° 1).

No  estaba todo por hacer.
En octubre de 1988. la Comi
sión  Interejércitos había edi
tado  el manual C-2-0O1, ((Doc
trina  y Procedimientos Bá
sicos de inteligencia, con
trainteligencia y Seguridad»,
que recogía la traducción de
todos los Stanag,s. de Inteli
gencia y que servIa como do
cumento de implantación.

II.

Cuadro  núm. 1

ASIGNACIÓN DE STANAG, s. DEL MAS.
(Excepciones)

ANEXO B
InstrucciÓn 1/89

5.  DEL ARMY BOARD A OTROS ORGANISMOS DE

Orq. Gestión
E MACÓN
E MACÓN
EMACÓN
E MACÓN
E MACÓN
E MACÓN
E MACÓN
E MACÓN
E MACÓN
E MACÓN
EMACÓN
EMACÓN
EMACÓN

(2,  Div.)
(2.a Div.)
(2.’  Div.)
(2 .‘  Div.)
(2.a Div.)
(2.a Div.)
(2.a Div.)
(2.2  Div.)
(2,2 Div.)
(2,2  Div.)
(2.2  Div.)
(2.2 Div.)
(2.  Div.)
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No obstante, a situación ofi
cial en 1990 de estos Stanag,s.
no  era homogénea. Unos es
taban formalmente ratificados
pero otros aún no. Además, en
el tiempo transcurrido desde la
traducción, unos sólo habían
sufrido ligeros cambios, pero
de otros existían versiones no
tablemente modificadas. Ésta
fue  la primera tarea que se
acometió, clatificar la situación
de todos los Stanag,s. de Inte

ligencia, actualizarlos y proce
der a la difusión de las nuevas
versiones.

Desde un primer momento,
se observó que los Stanag,s.
de tipo operativo, como do
cumentos donde se plasma la
doctrina y procedimientos,
eran elementos vivos, sujetos
a  continuas modificaciones
como consecuencia de las ex
periencias recogidas en ejer
cicios y maniobras, de la evo
lución tecnológica de los me
dios y de los nuevos retos a los
que tienen que hacer frente
las Fuerzas Armadas.

Esto hace que sea preciso
dedicar una atención continua
a estos temas, para mantener
los manuales actualizados y
puedan ser útiles en el mo
mento de su aplicación. Por
otra parte, es necesario estar
metido de lleno en el comple
jo  sistema de elaboración, sise
quiere influir y defender aque
llos conceptos o ideas que se
estimen idóneos para nuestros
intereses, y al mismo tiempo;1]

Táctica  y  Logístico;0]

conocer los últimos avances
en la materia.

Para mantener esta atención
continua, es absolutamente
imprescindible disponer de un
grupo de personas que estén
en comunicación tanto hacia
arriba (órganos OTAN.) como
hacia abajo (órganos de plani
ficación y creación de doctrina
en España). Ésta es la razón de
ser de la creación de los grupos
de trabajo.

EL GRUPO DE TRABAJO DE
INTELIGENCIA (GTL)

Esta necesidad de disponer
de personas con conocimien
tos en la materia y una cierta
continuidad para canalizar este
flujo de información entre los
distintos órganos implicados
y a la vez ser interlocutores vá
lidos de los diferentes órga
nos de decisión, tenía que en
frentarse con la realidad de los
cuarteles generales, que al me
nos en el campo de la Inteli
gencia, no cuentan con efec
tivos suficientes para dedicar
en permanencia y de forma ex
clusiva a estos cometidos.

Así surgió la idea de crear un
grupo de trabajo de Inteligen

L
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cia, compuesto inicialmente
por un representante de las 2.
Divisiones de los EM,s. de Tie
rra, Mar y Aire, coordinado y
dirigido por personal de la Sc.
de Doctrina de la División de
EMACÓN., que como órgano
de gestión tenía la misión de
coordinar la acción conjunta
en este campo. A este grupo
inicial se unirían representan
tes  de otros organismos en
aquellos temas que les afecta
sen1 y cuantos especialistas se
consideraran necesarios para
tratar materias específicas.

Una vez vista su necesidad y
decidida su creación, se impo
nía una nueva tarea: confec
cionar unas instrucciones de
funcionamiento que le permi
tiesen actuar eficaz y ágil
mente, pues como se ha indi
cado anteriormente, la am
pliación de misiones y cometi
dos especialmente cara al ex
terior,junto a la imposibilidad
de ampliar plantillas, exigía
unos procedimientos de tra
bajo ágiles y dinámicos que,
permitiendo el intercambio de
puntos de vista y contraste de
opiniones, no supusiesen una
pesada carga a sus compo
nentes.

Para ello, dentro del GTI. se
constituyeron con carácter
permanente dos subgrupos de
trabajo (SCTI,s.) específicos que
estaban bajo la responsabili
dad de los vocales del EME.
(SGTI. «T») y del EMAIRE. (SGTI.
((A») que tenían asignados los
Stanag,s. y AP,s. de Inteligen
cia que afectaban básicamen
te  a sus respectivos ejércitos
(cuadro n.° 2), reservándose
para el GTI. en pleno, única
mente aquellas publicaciones
de ámbito conjunto (cuadro
n.° 3). Posteriormente, mayo
1993, estos subgrupos se han
ampliado a tres, al incorporar-

se el SGTI, «N» bajo responsa
bilidad del representante del
EMA.

Esta organización funcional
trató  de restringir al máximo
las reuniones del grupo en su
conjunto, limitándolas al mí
nimo imprescindible que per
mitiese el seguimiento de los
temas fundamentales y de
jando una gran iniciativa a los
respectivos cuarteles genera
les, para que cada uno actua
se en consonancia con las ca
racterísticas de su organiza
ción y necesidades en el mun
do de la Inteligencia militar.

Otra de las preocupaciones
que marcó su andadura des
de los primeros instantes, fue
presentar una imagen de uni
dad de criterios ante los órga
nos de la Agencia de Normali
zación OTAN. y evitar esfuer
zos inconexos y duplicidades
en los trabajos.

De esta forma, se pudo te
ner una presencia continuada
en losforos de discusión y ac
ceder a la información en tiem
po oportuno, sin tener que

desplazar a estas reuniones
más que a un reducido núme
ro de personas que, después,
se preocupaban de transmitir
al resto de los componentes
del OTI. las experiencias reco
gidas.

MOMENTOS DE CAMBIO

La puesta en marcha del gru
pode Inteligencia coincidió en
el tiempo con un momento en
el que se estaban produciendo
profundos cambios en el cam
po  de la Inteligencia militar.

Muchos factores influían en
ello. Por una parte, la aparición
en el campo de batalla de una
amplia gama de sensores que
potenciaban la recolección de
informes sobre el enemigo,
obligaba a una amplia trans
formación  de los procedi
mientos operativos. Por otra,
el  empleo cada vez más ex
tendido de la informática y po
der disponer de estos medios
en niveles más bajos, llevaba a
unos  planteamientos que
afectaban incluso a ideas y

Cuadro  2

STANAG, s. Y AP, s. ASIGNADOS AL
SCTI «T»
—  2033   Interrogatorios de prisioneros de guerra,
—2044   Procedimientos para el trato con prisione

ros de guerra.
—2084   Tratamiento e información sobre equipos y

documentos capturados al enemigo.
—2097   Nomenclatura de equipo, material, muni

ciones y armamento.

SCTI «A»
—2952   Procedimientos para proporcionar áreas

restringidas a aviones OTAN. cuando están
en aeródromos de otros países OTAN.

—3236   Sistema de designación de aviones y misi
les guiados y designación de códigos de
misiones de avión,

p

94



a  rma  -x•  ifllr

conceptos tenidos como bá
sicos hasta el momento.

Por otro lado, la desapari
ción del Bloque Soviético y la
aparición en el inventario de
los paIses de la Alianza, de ma
terial  hasta entonces tenido
por  enemigo (p.e. MIG-29 en
Alemania) obligaba a replan
tearse los contenidos y es
tructura de los distintos órde
nes de batalla (Stanag. 2077).

A todo esto había que añadir
la  creciente importancia de
nuevos riesgos como el terro
rismo que hacían que también
hubiera que plantearse la con
veniencia de incluirlos como
elementos propios de la nte
ligencia de combate o bien
darles un tratamiento especí
fico  y separado.

Todos estos factores, por no
mencionar la creciente aten-

ción al flanco sur y O. Medio,
hacian que los cambios que se
debatían y perfilaban, no fue
ran  sólo encaminados a as
pectos operativos y de proce
dimientos, sino que incluye
ran el más trascendente, de un
nuevo planteamiento general
de la Inteligencia militar.

En este contexto se perfila
ban dos lIneas de pensamien
to  claramente diferenciadas.
Por una parte, la que abogaba
por acometer una revisión en
profundidad de la mayoría de
los Acuerdos de Normalización
en  materia de Inteligencia,
aprovechando esta circuns
tancia para agrupar y sistema
tizar  todo en un cuerpo de
doctrina perfectamente es
tructurado.  Al final de este
proceso quedarían básica
mente tres publicaciones alia

das sobre Inteligencia: AIntP-1.
Doctrina de Inteligencia (Sta
nag 2936); AIntP-2 Doctrina de
Seguridad (Stanag 2363) y una
nueva publicación AIntP-3,
provisionalmente conocida
como Stanag 2433, que se
concebía como una publica
ción que recogiese los priflci
pios y relaciones que sirvieran
para una gestión de base de
datos de Inteligencia, utiliza
ble a todos los niveles, en la
que tendrían cabida todos los
elementos que se estimara ne
cesario conocer sobre un po
tencial enemigo.

Esta nueva publicación es
taría compuesta de una serie
de capítulos o partes que in
cluso podrían llegara constituir
Stanag,s. separados:

—  Designación y clasificación
de material.

—  Designación y clasificación
de unidades.

—  Designación y clasificación
de lugares e instalaciones,

—  Acontecimientos y activi

—  Información biográfica
(personalidades).

A  las que incluso se podría
añadir un diccionario de tér
minos de Inteligencia.

Ésta era la postura liderada
con entusiasmo y gran apor
tación de esfuerzo, por Ale
mania. Indudablemente, ata
rea era de gran envergadura y
exigia no sólo la aceptación
conceptual sino también la uti
lización y aprovechamiento de
nuevos medios, Aqui residía
una de las mayores dificulta
des que hacía que EEUU. fue
ra remiso, no tanto en el cam
po de las ideas como en el de
la práctica, ya que esta via obli
gaba a desechar todo su siste
ma e iniciar uno nuevo. De ahí

dades

as-
Cuadro  3

STANAG, s. Y AP, s. ASIGNADOS AL
ORGANO DE GESTIÓN
—1059   Siglas de países.
—2022   Informes de Inteligencia.
—2033   Interrogatorios de prisioneros de guerra.
—2044   Procedimientos para el trato con prisioneros

de guerra.
—2077   Órdenes de batalla.
—2084   Tratamiento e información sobre equipos y

documentos capturados al enemigo.
—2097   Nomenclatura de equipo, material, muni

ciones y armamento,
—2149   Petición de Inteligencia.
—2363   (AINTP-2) Doctrina de seguridad.
—2433   (AINTP-3) Concepto de gestión e intercambio

de datos de Inteligencia.
—2844   Procedimientos de Contrainteligencia
—2936   (AINTP-1) Doctrina de Inteligencia.
—2952   Procedimientos para proporcionar ¿reas res

tringidas a aviones OTAN cuando están en
aeródromos de otros países OTAN.

—3236   Sistema de designación de aviones y misiles
guiados y designación de códigos de misio
nes de avión.
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que EEUU. y Gran Bretaña, a
veces esta última con más
ahínco, abogaran por introdu
cir  los cambios precisos pero
sin deshacerlo ya conseguido.

Esta situación descrita en
breves pinceladas, prestaba un
mayor interés a la presencia
activa de España en los foros
de discusión de la AUanza. Má
xime cuando, tratándose de
ideas y no de aportación de
medios o fuerzas, nos encon
trábamos en mejores condi
ciones de intervenir sin invo
lucrar las condiciones particu
lares de nuestra adhesión a la
Alianza Atlántica.

cidir la línea de acción futura,
concentrándose prioritaria
mente en las tareas del año
próximo.

Los momentos de profun
dos cambios en el campo po
lítico, estratégico, etc..., que
vivía el mundo en aquellos días,
tenían fiel reflejo en el mun
do de la Inteligencia militar que
bullía con nuevas inquietudes
y  planteamientos. Estas in
quietudes llevaron a los parti
cipantes más implicados en las
tareas de normalización en el
campo de la Inteligencia mili
tar, a concebir otras reuniones

más restringidas y dinámicas
para avanzar en el camino em
prendido. Se querían promo
ver  otros foros de discusión
menos formales, abiertos a
nuevas ideas, donde en un am
biente  más sosegado y con
menpr número de participan
tes  tuvieran cabida todas las
inquietudes existentes en este
campo y dar respuesta a los
nuevos planteamientos que la
situación requería.

Así, nacieron las reuniones
ISAC. (Intelligence Standardi
zation Advisory Committee),
proliferaron las de custodios

El INT./WP. Y OTROS FOROS
DE DISCUSIÓN

El grupo de trabajo de Inte
ligencia (INT. /WP.) se reúne
anualmente en el Cuartel Ge
neral de la OTAN. en Bruselas,
generalmente en primavera.
En estas reuniones participan
comisiones que representan a
las naciones miembros de la
Alianza y a los Mandos Princi
pales OTAN.

Se trata, por tanto, de unas
reuniones con una numerosa
asistencia. El espacio de tiem
po entre ellas —un año apro
ximadamente— también hace
que su agenda sea abultada. Si
a esto añadimos las presenta
ciones que efectúan otros gru
pos de trabajo relacionados
con Inteligencia, se compren
de que el tiempo para la dis
cusión o intercambio de ideas
con cierta profundidad sea es
caso. Aunque el grupo se sub
divide en comités para estu
diar la marcha de los distintos
Stanag,s., la realidad es que
sólo queda tiempo para repa
sar lo realizado a lo largo del
año, aprobar o rechazar las
propuestas presentadas y de-

oo
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de Stanag,s. y se fomentaron
otras especificas para nuevos
proyectos, especialmente el
AlntP-3.

Las reuniones ISAC. están
auspiciadas por Holanda y tie
nen lugar en la sede de su Es
cuela de Inteligencia en Ede.
Se convocan en diciembre y de
esta manera sirven como jalón
intermedio entre las reunio
nes anuales del INT./WP. en
Bruselas. En estas reuniones,
en un ambiente más informal
y  con un número de partici
pantes mucho más reducido,
hay ocasión para contrastar los
distintos trabajos en curso, in
tercambiar opiniones y prepa
rar propuestas, una vez estu
diadas y consensuadas para su
presentación en el plenario del
INT./WP. en Bruselas.

ISAC. se ha convertido en
uno de los principales foros de
ideas en el ámbito de la Inteli
gencia militar y es, junto con
las reuniones de custodios, lo
que permite imprimir agilidad
a los trabajos de normalización
en este campo.

Las reuniones de custodios
tienen unas caracteristicas di
ferentes aunque también son
de importancia en el proceso
de normalización. Su ámbito
es restringido, tanto en el cam
po de actuación ya que se li
mitan a un solo Stanag o pu
blicación aliada, como en el nú
mero de participantes, pues
normalmente sólo acuden
aquellos representantes na
cionales o de Mandos Princi
pales directamente afectados
por  el tema o que más han
contribuido a su desarrollo.

La finalidad básica es el es
tudio  de las propuestas pre
sentadas, su armonización,
toma de decisiones (siempre
como propuestas, sujetas a la
decisión final del comité) y re
dacción de un documento que
posteriormente se hará circu
lar por toda la Alianza.

Desde un primer momento,
se vio que la actitud de parti
cipar activamente, colaboran
do con ilusión en el desarrollo
de la normalización operativa
en el campo de la Inteligencia,;1]

Táctica  y  Logistica;0]

permitía la aceptación de los
representantes españoles en
el grupo de paises con más in
quietudes en el tema, a pesar
de ser los últimos incorpora
dos a un «c!ub» en el que hay
naciones con gran experien
cia y muchos años de trabajo
en común.           1

UNA META ALCANZADA:
CUSTODIOS DE UN STANAC.

La activa colaboración del
GTI. español en los trabajos del
INT./WP., especialmente en
todo lo relacionado con el nue
vo  planteamiento que supo
nía el proyecto de publicación
aliada de Inteligencia AlntP-3,

ui
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estuvo apoyada e impulsada
en todo momento por nuestra
representación en Bruselas y
especialmente por el MILREP.
quien lo alentó y felicitó para
que prosiguiese el camino em
prendido.

Fruto de estas acciones fue
la reiterada invitación, inicial
mente informal, para que Es-
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paña aceptara hacerse cargo
de alguno de los segmentos
del AlntP-3.

El AlntP-3, como provecto
más ambicioso del INT./WP.,
estaba liderado por Alemania y
en aquellos momentos —año
91— ya contaba con el apoyo
de EEUU.. pero deseaba incor
porar otras naciones para con
seguir un mayor impulso y así
poder  sacar adelante este
complejo proyecto.

El amplio campo de interés
del AlntP-3 y su influencia, des
bordaba el estricto campo de
la Inteligencia militar y reque
ría una estrecha relación con
otros grupos de trabajo y co
mités de la OTAN., que sólo se
podía llevar a efecto con una
amplia dedicación de personas
y medios, o lo que es lo mismo:
el  apoyo de buen número de
naciones de la Alianza. Asi, se
incorporaron Francia, como
custodio del segmento «Per
sonalidades» (datos biográfi
cos) y el Reino Unido como res
ponsable de la parte corres
pondiente a «Unidades».

El hecho de ser responsables
de la custodia de un Stanag. se
percibía que redundaría en una
serie de ventajas para las FAS.
españolas, aunque también
conllevaba una serie de obli
gaciones dignas de tener en
cuenta.

Como principales ventajas
de la aceptación se señalaron:

—  Dinamizar los CG,s. en el
tema de Inteligencia.

—  Mejorar la imagen de Es
paña ante OTAN.

—  Estrechar los lazos de tra
bajo con miembros OTAN.

En  el  caso concreto del
AlntP-3, además, concurría la
circunstancia de estar íntima
mente relacionado con el sis
tema BICES (Battlefield Infor
mation Collection & Explora
tion System) en el que España
participaba activamente, de
sarrollando el sistema de in
formación de superficie (515.).

En el capitulo de as obliga
ciones que entrañaría ser cus
todios de un segmento del
AlntP-3, se incluían la labor de
desarrollar las ideas presenta
das, recopilar toda la informa
ción existente, estudiar la do
cumentación relacionada y
que se vería afectada por la
nueva normalización, y difun
dír  entre tos miembros de la
Alianza los documentos re
dactados. En definitiva, ser el
punto focal de la nueva publi
cación.

Si bien es verdad que en es
tas  tareas no se estaba solo,
no es menos cierto que com
portaban una carga de traba
jo  digna de tener en cuenta,
o  que llevó a sopesar cuida
dosamente la decisión.

A pesar de las dificultades
que entrañaba, la falta de con
tinuidad en unos casos y la ca-

rencia de personal en otros, el
EME. consideró que era una la
bor esperanzadora que mere
cía el esfuerzo y para la cual se
sentia con fuerzas suficientes,
contando con el apoyo del res
to  de los CG,s.

Así, el 23 de marzo de 1992
se recibe la invitación formal
para que España se haga cargo
del segmento ((Actividades)’
del AlntP-3. En la reunión del
GTI. del 2 de abril se da cuenta
a  los vocales de la invitación
recibida y del mensaje del MIL
REP. en el que hace hincapié
en la importancia de esta de
signación y sugiere una con
testación afirmativa a la invi
tación del MAS.

Finalmente, el 6 de abril Es
paña contesta afirmativamen
te, tras recibir en el GTI. el com
promiso del EME. de hacerse
cargo de las tareas que impli
ca el ser custodio de un Sta
nag.

Se cerraba así, un ciclo que
había durado tres años y se al
canzaba una meta importan
te  que permitió a las Fuerzas
Armadas españolas, dejar oir
su voz con mayor peso espe
cífico en uno de los foros más
importantes de la OTAN.

ALBERTO PÉREZ MORENO
Coronel (Infanteria) DEM.
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E n los Consejos de Re
dacción  de la  revista

a lo largo de mis ya
largos años de consejero, se ha
planteado en muchísimas oca
siones, una cuestión de impor
tancia capital para la Revista ya
que, por su propia estructura de
colaboraciones y difusión, pre
cisa apoyarse en un grupo so
cial que lea y escriba. Que es
criba, para disponer de un abun
dante y calificado juego de artí
culos que permita seleccionar
lo mejor, antes de decidir su pu
blicación; y que lea, porque la
Revista pretende la difusión y
el  intercambio profesional de
unas ideas y, sin lectores, fa
llaría el objetivo desde su propia
base.

Planteada de una manera
muy concreta, la cuestión es: el
militar español, ¿lee la revista
#,.ai?  ¿colabora en ella en su
ficiente número? Haría falta un
trabajo técnico de investigación
muy importante para poder res
ponder a estas preguntas con
el  debido rigor. Me propongo,
por tanto, de una forma mucho
más ligera, glosar otras dos
cuestiones de mayor calado que
las  anteriores, pero sobre las
que voy a limitarme a emitir sim
ples apreciaciones personales.
Son éstas: el militar español,
¿lee y escribe lo suficiente?

Antes de tratar cada uno de
los dos aspectos por separado,
tendríamos que empezar por
analizar lo que entendemos por
«suficiente». Quizás podríamos
referirnos al limite necesario
para mantener el grado de pro
fesionalidad que corresponde
a  su nivel de responsabilidad,
al  momento y al mundo en el
que vive. En este caso, pare-

en

cena  sencillo responder afir
mativamente, a la vista de los
excelentes  resultados que
nuestros profesionales (oficia
les, suboficiales y tropa profe
sional)  obtienen en aquellas
confrontaciones que, con un ca
rácter más o menos intelectual
—cursos,  seminarios, convi
vencias, conversaciones, in
cluso maniobras o acciones de
campaña— desarrollan nues
tros compañeros en ámbitos in
ternacionales. Las calificacio
nes obtenidas y los informes de
los directores o jefes de las dis
tintas instituciones, prueban su

alto  nivel profesional en rela
ción con el resto de militares del
mundo.

Otro índice que sería de gran
interés conocer, pero del que
estamos ayunos, resultaría de
poder comparar lo que lee o es
cribe el militar español medio,
con los mismos parámetros re
feridos al español medio de una
categoría profesional similar.
Desconozco si existen encues
tas  suficientemente fiables de
ámbito nacional que nos den el
segundo miembro de la com
paración, pero creo poder ase
gurar que no se ha realizado la

Leer yescribir
caqui e
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que  nos responda al primero.
Sin embargo, mi propia opinión
es que, si realmente pudiera re
alizarse tal comparación, espe
cialmente en materia de lectura,
tal  vez nos lleváramos alguna
sorpresa, en cuanto se refiere a
nuestros profesionales de las
armas.

Es cierto que nuestra forma
ción básica, al menos la de los
que estamos muy lejos de nues
tros  años académicos, no fue
muy proclive a aficionamos a
lecturas ajenas a las puramen
te  reglamentarias o docentes.
Los  planes de estudios no in
cluían  apenas labores de in
vestigación y, por si fuera poco,
la mayor parte de ellos se orien
taban a una preparación de ca
rácter marcadamente técnico,
encuadrada en el campo de las
ciencias mucho más que en el
de  las letras. No es momento
de  entrar a discutir si la forma
ción del militar ha de ser más
científica que humanística, o si
se debe tratar de obtener un in
dividuo con una formación muy
equilibrada en ambos campos,
dado el ambiente profesional
técnico y de relación humana
en  que se va a mover; pero lo
que  sí podemos asegurar es
que, para mantener al día ese
caudal de conocimientos, aun
que sean de carácter especial
mente técnico, el militar lee, alo
largo de su vida profesional, una
enorme cantidad de libros, re
glamentos, manuales, métodos,
nuevos procedimientos, revis
tas  de actualidad profesional,
amén de los que obligatoria
mente debe «digerir» en los dis
tintos  cursos de perfecciona
miento y ascenso que hade re
alizar a lo largo de su vida.

El  rapidísimo ritmo con que
se desarrollan los avances tec
nológicos, influyendo en la in
dustria del armamento, obligan
al  profesional militar que seria
mente desee mantenerse al día
en su plano castrense, a dispo
ner de muy poco tiempo (espe
cialmente en los años iniciales

de  su carrera: guardias, servi
cios,  maniobras...) para poder
cultivar otro tipo de géneros li
terarios que no sean los pura
mente castrenses o, al menos,
muy ligados con dicha activi
dad.

Naturalmente, aun dentro de
este campo de juego común,
cada cual orienta sus lecturas
hacia aquellas aficiones que le
son más gratas y así, todos co
nocemos al  «chalado» de las
armas, o de la táctica, o de la
logística (realmente éste es más
difícil,  desgraciadamente, de
encontrar). Pero, si pudiésemos
comparar, como antes apunta
ba, ese caudal de lectura reali
zado por el militar medio, con
el  correspondiente a otras pro
fesiones de carácter marcada
mente técnico (ingenieros, ar
quitectos...)1 creo realmente,
que  no saldríamos perjudica
dos. No podemos olvidar que el
militar tiene institucionalmente,
una infinidad de ocasiones (vo
luntarias o forzosas) de volver a
ponerse  en contacto con el
mundo docente, a través de los
diversos cursos de perfeccio
namiento a que antes nos he
mos referido lo que, en el caso
de  profesionales liberales, se
da con un carácter mucho más
libre pero, a la vez, mucho más
restringido.

Por ello, nos atrevemos a afir
mar que nuestros profesiona
les de las armas dedican un al
tísimo porcentaje de su tiempo
de lectura a la específicamente
profesional, con el consiguien
te  perjuicio para otro tipo de li
teratura de contenido más ge
neral. Cabría, aquí, retorcer la
vieja ordenanza de Carlos III y
afirmar que «el leer pocas veces
de  la profesión militar es prue
ba  de gran desidia e ineptitud
para la carrera de las armas».

A ese respecto, e incluso den
tro  del ámbito de lo estricta
mente profesional, resulta sig
nificativo el mayor interés que
despiertan los Memoriales de
las  Armas (algunos de ellos,

además, de excelente conteni
do y continente) respecto de pu
blicaciones de carácter más ge
neral en las que una alta pro
porción de trabajos publicados
tiene  sólo un relativo interés
para los distintos grupos de pre
suntos lectores, aunque su ca
lidad literaria pueda ser, incluso
mayor.

Si  se podría, con seguridad,
decir que, a leer, se aficiona uno
leyendo; con mucha mayor ra
zón, se puede afirmar que, a es
cribir, se aficiona y se aprende,
escribiendo. Y ahí sí que creo

que nuestro profesional tiene
una importante asignatura pen
diente. Y no quiero hacer con
ello, referencia a los grandes
escritores militares españoles
que en su día fueron (Marce
nado, Villamartín...) y hoy si
guen siendo (Alonso Baquer,
Casas de la Vega...), sino a esa
gran masa anónima de milita
res que nunca pasarán de te
ner una simple afición a la plu
ma, pero que deben llegar a te
nerla.

La  revista E4*db es un ex
celente indicador de cuanto aca
bo de afirmar. Y lo apoyo en dos
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hechos: el primero de ellos es
que un simple repaso a los ín
dices anuales de la Revista, nos
permite observar que, aunque la
calidad de los trabajos publica
dos se puede calificar de buena,
en  ocasiones, de excelente, el
número de autores es muy es
caso.  Los nombres se repiten
año tras año, e incluso, a lo lar
go  de los meses de un mismo
año.  Con diferentes empleos,
los  mismos autores aparecen
una y otra vez, unas veces con
temas monocordes; en otras
ocasiones, «picoteando» asun
tos  que no les son absoluta
mente conocidos, pero a los que
les lleva su afición a escribir yen
los que creen poder aportar algo
al  acervo o a la discusión co
mún.

El  segundo hecho a que me
he referido más arriba, se rela
ciona con mi puesto de Conse
jero de Redacción de esta Re
vista.  A lo  largo de muchos
años, han pasado bajo mis ojos
trabajos con interesantes ide
as, con procedimientos nuevos,

con  excelentes temas de dis
cusión o debate, pero sin la mí
nima calidad literaria impres
cindible en la forma, para que
aquel importante fondo pudiera
someterse al ojo del lector. Y
me atrevo a asegurar que quien
es  capaz de crear tan intere
santes ideas, estaría en condi
ciones de darles una forma su
ficientemente atractiva, con tan
sólo un poco de práctica, aun
que, a la postre, siempre hayan
de  existir Celas y Delibes fren
te  a eternos escritores aficio
nados.

La Escuela de Estado Mayor,
de  la que he sido profesor du
rante varios años, me ha ense
ñado que, a escribir, en efecto,
se aprende escribiendo. Cuan
do  mis alumnos, capitanes an
tiguos en su mayor parte, se en
frentaban con sus primeros tra
bajos escritos, para la mayor
parte de ellos, también aquélla
era la primera vez en que hací
an  frente a un papel o a una
pantalla en blanco, con unas
ideas en la cabeza y la necesi

dad de expresarlas de forma
más o menos brillante. Entre
aquellos iniciales trabajos y las
monografías de fin de curso o la
preparación escrita de exposi
ciones de las mismas, media el
abismo que hay entre el princi
piante y el iniciado.

Tal  vez por nuestra catgo
ría  de orgullosos españoles,
sentimos vergüenza de escribir
cuando sospechamos (y al prin
cipio ocurrirá en todo caso) que
no lo vamos a hacer bien y, po
siblemente por ello, retenemos
las  ideas que bullen en nues
tras cabezas o, como máximo,
las exponemos en la barra del
bar de la unidad, aprovechando
el  descanso del café, o en el
cuerpo de guardia, durante la
distendida y perezosa conver
sación entre el oficial de guardia
y el capitán de cuartel en las pri
meras horas de una noche de
servicio.

No hay soluciones mágicas,
pero si caminos para que va
yan  produciéndose casi por sí
mismas. Y me adelanto a decir
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que algunas están ya abrién
dose  paso, como he podido
comprobar en algunos aspec
tos (por desgracia, no en todos)
de  la formación de los nuevos
oficiales, a la que he tenido ac
ceso por razón familiar. Preci
samos que nuestros cadetes,
que  nuestros alumnos, escri
ban. expresen lo que llevan den
tro, trabajen, no sólo con su me
moria, sino con el teclado de su
ordenadorosu bolígrafo de cin
co duros. Pero ello requiere en
señanza, método y un profeso
rado no sólo preocupado portal
aspecto  de la formación de
nuestros hombres, sino com
petente en tales materias, lo que
requiere afición, ciencia y ex
periencia. Precisamos que los
cursos de perfeccionamiento in
sistan en el componente de los
trabajos personales de investi
gación y, para que existan in
centivos y motivaciones, resul
ta preciso disponer de publica
ciones, tan sencillas como se

quiera, pero con difusión entre
los interesados en el tema, para
que los autores sepan que sus
ideas  pueden no quedar tan
sólo en el estrecho campo del
aula o del grupo de trabajo.

Por  último, creo que es ne
cesario que un segmento muy
importante de nuestros profe
sionales ponga por escrito el re
sultado de sus trabajos de in
vestigación, de una manera ins
titucionalizada. Me estoy refi
riendo a los destinados en va
cantes de profesorado. La la
bor investigadora desarrollada
por  muchos de ellos es real
mente  importante y resulta
desalentador que su fruto al
cance tan sólo alas pocos alum
nos que, cada año, pueden re
cibir su impulso desde las au
las. Todo centro docente debe
ría tener la responsabilidad de
publicar anualmente los resul
tados de sus investigaciones en
todos los campos, realizadas
por sus profesores. Obligación,

derecho y deber, que habría de
repercutir personalmente en
cada uno de ellos. Mi experien
cia  personal en la Escuela de
Estado Mayor, me enseña que
lo que puede parecer, a priori,
pesada carga, sería, en muchos
casos, válvula de escape para
muchas inquietudes Øe exce
lentes profesores, con unas ide
as claras en ocasiones, o pre
cisadas de contraste en otras,
pero, en todo caso, adquiridas
a  lo largo de muchos años de
dedicación a una cierta mate
ria,  con la experiencia acumu
lada de su propio estudio e in
vestigación, y el importantísimo
aporte de los cientos de alum
nos que han colaborado en su
propia formación con sus per
sonales ideas.

En  resumen, me atrevo a
afirmar que el militar español
lee, y no poco, en aspectos re
lacionados directamente con su
profesión; descuidando, tal vez,
y posiblemente por ello mismo,
la lectura de otros géneros lite
rarios de alto valor cultural ge
neral. Sin embargo, creo que
existe una gran necesidad de
que, desde los órganos directi
vos de la Enseñan±a Militar, se
dé  un fuerte impulso a un cau
dal de energía cultural acumu
lada en nuestros profesionales
y que, sólo a través de la escri
tura,  puede encontrar cauces
de difusión y de debate.

JOSE ORTEGA MARTiN
Coronel (Cablleria) DEM.
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C ÍSCAR vivió en los reina
dos  de Carlos IV y Fer
nando  VII. Quiere decir

esto,  que conoció bien de cerca
los  tristes sucesos de sus rei
nados. Fue el suyo, un esfuerzo
de  dirección contraria al crrer
de  los tiempos; y, por eso, su
personalidad es doblemente ex
traordinaria a todos los niveles.
Así:  Godoy y la guerra de los Pi
rineos con la vergonzosa paz de
Basilea, la pérdida de Santo Do
mingo y la Trinidad, Trafalgar,
la  guerra de la Independencia.
las  inicuas traiciones e ingrati
tudes del «Deseado», y la inva
sión  de los «Cien mil hijos de
San  Luis», son escenas espe
luznantes del drama que fue la
vida  de Gabriel Císcar.

CÍSCAR MARINO

Nacido en Oliva, el 17 de mar
zo  de 1760, pronto mostró sin
gular aplicación en el estudio de
las  Humanidades.

En  octubre de 1776 matricu
lóse  en la Facultad de Derecho
con  ánimo decidido de seguir
esta carrera; pero, debido a un
tumulto surgido en vísperas de
las  vacaciones navideñas, fue
rigurosamente reprendido, por
lo  que decidió abandonar sus
pretensiones a la toga; y fue en
tonces,  de acuerdo con su pa
dre, cuando eligió la carrera mi
litar, puesto que por reciente dis
posición ministerial se había es
tablecido en Cartagena así como
en  El  Ferrol, la  Compañía de
Guardias Marinas, privilçgio que
hasta entonces sólo venía dis
frutando el Departamento Marí
timo de Cádiz.

El 24 de octubre de 1777, sen
tó  plaza de Guardia Marina en
la Compañía de Cartagena. Tras
sufrir  un detenido examen, se
embarcó por primera vez con los
alumnos  de su promoción en
el  navío recién construido en el
Arsenal,  «San Juan Bautista»
(9-4-78), con el fin de probar las
condiciones  marineras de la
nave,  y, al propio tiempo, ms-
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truirse en la práctica de la náu
tica.

Al  regresar por las riberas de
Sicilia y parte del Adriático, cru
zando  ias costas del Norte de
Africa, la expedición apresó bajo
el  fuego de las baterías de Ar
gel  a dos embarcaciones argeli
nas enemigas, a las que caño
neó previamente; en esta arries
gada  acción recibió su «bautis
mo de fuego». Finalizada aque
lla primera expedición y desem
barcado en Cartagena, se vio
sorprendido con el ascenso a Al
férez  de Fragata, con antigüe
dad  de 8 de agosto de 1778.

Los conocimientos que poseía
Císcar de las ciencias matemá
ticas  y náuticas, eran tan com
pletos  que, sus mismos profe
sores tuvieron a bien designar
le  Ayudante de la Compañía de
Guardias Marinas, encargándo
le  a su vez de la enseñanza de
varias clases, para las que de
mostró desde un principio, cier
ta  solvencia e inmejorable dis
posición.

Después de alternar sus acti
vidades docentes en la Acade
mia con las programadas trave
sías  y cruceros hacia Hispano
américa,  Gibraltar y Norte de
Africa, regresó a Cádiz, el 20 de
julio  de 1783, con el ascenso a
Alférez de Navío (21-12-1782).

Comienza en ese momento la
segunda etapa de su vida pro
fesional.  Hasta entonces había
sido  alumno, en adelante será
maestro;  pues, aunque aún le
faltaban algunos estudios, el Di
rector de la Academia comunicó
a  la superioridad que el Alférez
de  Navío, Gabriel Ciscar podía
obviar  su asistencia a las cla
ses,  pues se hallaba en condi
ciones de ser maestro de ellas.
Así  pues, le nombraron profesor
de  Navegación, y el 26 de abril
de  1788, ascendido a Teniente
de Navfo, fue nombrado Director
de  la Academia, en la que im
plantó un plan de estudios más
riguroso en la teoría y de mayor
utilidad en la práctica.

Para facilitar las enseñanzas
a  los alumnos —antes y siem

pre  compañeros suyos—, Cís
car  escribió varias obras, pro
fundas y sencillas, y, por ello ma
gistrales. Otras, fueron resulta
do  de sus trabajos náuticos y
matemáticos ()

CÍSCAR, CIENTÍFICO
Y MATEMÁTICO

Como citan algunos autores,
también fue muy meritoria su la
bor en el campo de la erudición
técnica e industrial, desarrollada
en las diversas ramas del saber.
Mas, en las postrimerías del si
glo  XVIII, surge un aconteci
miento a nivel europeo, que con
sagra a Císcar en el pináculo de
su gloria científica.

En la época que estudiamos,
algunos paises de la actual Co
munidad Económica Europea,
habían mostrado deseos de ter
minar con el caos y conf usio
nismo reinante en el mundo ci
vilizado, en materia de pesos y
medidas. Cada país presentaba
unos patrones de longitud, ca
pacidad, peso, etc., diferentes,
incluso no bien determinados.
Consecuentemente, el Instituto
Nacional francés cursó invita
ción a todas las potencias alia
das o neutrales para reunirse en
París, y elegir unos patrones o
unidades universales, que ter
minaran con aquel estado de
cosas.

España envió como embaja
dor de su Ciencia a Gabriel Cis
car, pues como bien dijo en su
propuesta, don Juan de Lánga
ra,  Director General de la Ar
mada: «Es e/primer hombre de
/a Nación, considerado por su
saber matemático. Estoy cierto
—decía—,  de que este Oficia/
honrará a/a Nación ya! Cuerpo
de la Armada» (11-7-1789).

Tras catorce meses de traba
jo —inusitado trabajo— se llegó
al  establecimiento del Sistema
Métrico Decimal, una de las más
claras motivaciones que abrieron
las puertas al progreso mundial.

Vuelto a Madrid, en el último
año del XVIII, el Embajador Ex
traordinario presentó aS. M. el
Rey, los modelos de pesas y me-

didas que habían sido construi
dos bajo su dirección y publicó
sobre unos y otros una Memoria
que  mereció la aprobación y be
neplácito del Instituto Nacional
de Francia. Menudo colofón dio
Ciscar al llamado «Siglo de /as
Luces»...!

Las instituciones y colectivos
interesados en las nuévas mo
dalidades que iba a tener el Sis
tema  Métrico elaborado en Pa
rís,  señalaron la urgente nece
sidad  de conocer su alcance y
repercusión; razón por la cual,
nuestro biografiado, a poco de fi
nalizar  los trámites pertinentes
para  su  inmediata aplicación,
dispuso  la publicación  de su
«Memoria elemental sobre los
nuevos pesos y medidas de
cimales fundados en la natu
raleza».

Entre las obras de principios
del XIX, que más agradecería la
gran familia marinera a su pres
tigioso Almirante, recordaremos
la  que lleva por título: «Expli
cación de varios métodos grá
ficos,  para corregir las dis
tancias lunares con la aproxi
mación necesaria para deter
minar las longitudes en la mar,
y  para resolver otros proble
mas interesantes de la astro
nomía náutica».

CISCAR, HOMBRE
DE ESTADO

Para  el  estudio de Císcar
como hombre de Estado, hemos
de recordar el proceso de su in
tegración en las Cortes de Cádiz,
las más generales que jamás se
vieron  reunidas en España,
como máximo representante de
la  soberanía nacional. Seguire
mos paso a paso el camino re
corrido por don Gabriel en aque
lla triste singladura del XIX, des
de Cartagena, Aranjuez, Sevilla
y  Cádiz, itinerario que nos se
ñala  el calvario de unos hom
bres  que viven, luchan y mue
ren por la dignidad de la Patria.

La  ciudad de Cartagena, si
bien  entonces de poca impor
tancia en su demografía, pesa
ba mucho en el aspecto militar,
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por  su puerto natural, plaza de
Armas,  arsenal marítimo y sus
potentes fortificaciones. Encua
drada en el marco de su Región
Militar,  el Capitán General lo es
a  su vez de los Reinos de Va
lencia  y  Murcia; razón por la
cual,  nuestro biografiado recién
ascendido  a brigadier  y asu
miendo el cargo de General de
Artillería de Marina, sentiría go
zoso  las palpitaciones del «Pa
Ileter», las evocadoras arengas
del  padre Rico y el grito de in
dependencia de la secular Car
tago-Nova,  arrastrando a Mur
cia  y  al  reino  de su  nombre
(23-5-1808).

El  protagonismo desarrollado
por Císcar en los primeros días
del  alzamiento como miembro
de  la Junta Superior de Carta
gena,  le hizo acreedor de la es
timación pública a todos los ni
veles.  Cuando el 9 de agosto de
1808,  se trató de nombrar a la
persona que por Cartagena ha
bía  de concurrir a la organiza
ción  de  a Junta Suprema Cen
tral  del Reino, la elección reca
yó  por unanimidad de votos en la
persona  de don Gabriel. Con
este  motivo, emprendió viaje a
Ciudad  Real, pasó después a
Ocaña y finalmente a Aranjuez.
Antes  de su partida, hizo entre
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ga  del mando de la Academia y  sejo de Regencia. Una de sus  peso de la Regencia, abrumado
de  las Compañías de Guardias
Marinas, conservando el ejerci
cio  de su jurisdicción como Co
misario General de Artillería de
Marina.

El  30 de septiembre de aquel
agitado 1808, la Junta Suprema
del  Reino, nombró por unanimi
dad  a don Gabriel Císcar, Se
cretario-Vocal de la Sección Mi
litar, según se desprende del ofi
cio  que le dirigió Floridablanca.

A  los dos días de instalarse
en  Sevilla, la titulada desde aho
ra Junta Suprema Central de Es
paña  e Indias, falleció su pre
sidente,  el conde de Florida-
blanca.

A  partir de entonces, el pres
tigio  político y militar de Císcar
se  acrecienta  día  a día.  Los
miembros más representativos
de  la Junta Suprema dirigen sus
miradas a don Gabriel, a quien
nombran Secretario del Conse
jo  Superior de Guerra y Marina,
como si los dos cargos que re
gentaba hasta entonces —el de
Comisario General de Artillería
de  Marina y el de Secretario de
la  Junta General Militar— no fue
ran  más que suficientes para
agobiar  y extenuar a cualquie
ra.  Pero Císcar, con la mejor dis
posición de su espíritu, supo so
breponerse a todas las cargas
y  dificultades surgidas durante
los seis meses que reunió en su
persona  cargos de tanta res
ponsabilidad.

Como hecho trascendente de
aquellos días, consignaremos la
convocatoria de Cortes Gene
rales y Extraordinarias de la Na
ción,  emplazando a los diputa
dos para el 1  de enero de 1810,
a  fin de empezar solemnemen
te  sus funciones el 1  de marzo
siguiente.

Por  R. O. de 22 de enero de
1810,  se resolvió el estableci
miento  de un Consejo de Re
gencia  compuesto  de  cinco
miembros, ajenos todos ellos, a
los componentes de la Junta Su
prema.

Toda la autoridad y poder de
la  Suprema se transfería al Con-

primeras disposiciones fue nom
brar al general Císcar, Secreta
rio  de Estado y del Despacho
Universal de Marina, previnién
dole en su escrito de fecha 3 de
febrero de 1810, que continuase
ejerciendo el Gobierno de Car
tagena  mientras no se presen
tase  quien le había de relevar
«por  convenir así a la justa
causa».

Así permaneció Císcar al fren
te  del gobierno político y militar
de Cartagena, querido y respe
tado de todos hasta el 28 de oc
tubre  de 1810, cuando las Cor
tes  Extraordinarias, le nombra
ron miembro del Consejo de Re
gencia; pero advirtiéndole en la
misma  orden en que se le co
municaba el nombramiento: «in
teresando a la justa causa que
defendía la nación, continuase
ejerciendo la gobernación de la
plaza hasta que se nombrase
sujeto idóneo que le relevase no
debía separarse de aquel desti
no hasta que se le comunicase».

Ciscar entregó el gobierno de
Cartagena a don Marcelo de Spi
nola,  el día 11 de noviembre de
1810; y el 20 del mismo mes, sa
lió  de la ciudad a reunirse con
su  familia. Seguidamente em
barcó  con rumbo a Cádiz, lle
gando  a dicha capital el 31 de
diciembre, trasladándose ense
guida a la Isla de León, donde
tomó posesión del cargo de Re
gente,  el 5 de enero de 1811.

El  general  Blacke, también
miembro  del  Consejo de Re
gencia, que desde su victoria al
frente de los ejércitos anglo-his
pano-lusitanos  sobre los fran
ceses,  en la gloriosa batalla de
Albuera, había asumido prácti
camente el mando de los ejér
citos  nacionales, y acudía a to
dos los frentes donde se cernía
el  peligro; en el otoño de 1811,
emprendió una expedición a Va
lencia,  con motivo de hallarse
asediada  por los ejércitos na
poleónicos del mariscal Suchet.

Como  es lógico, estas conti
nuas salidas del general-regen
te,  dejaban a Ciscar con todo el

de  trabajo, hasta caer enfermo,
cursando  órdenes, publicando
instrucciones para reglamentar
y  hacer efectiva la contribución
extraordinaria  de guerra,  así
como adoptando algunas reso
luciones  encaminadas a esta
blecer economías en ciertos ser
vicios  o aplicándolas para me
jorarlas, sobre todo la de abas
tecimiento de los frentes y hos
pitales.

Mientras tanto, la célebre ba
talla de Puzol, nefasta para Va
lencia  y su Reino, puso en ma
nos de Suchet la supervivencia
de  la capital del Turia. Rompie
ron  los franceses la línea por
Cuarte, y el grueso de las uni
dades franquearon el Turia por
Ribarroja,  formalizando el cer
co  que había de producir la ca
pitulación de Blacke, el 9 de ene
ro  de 1812, tras un empeñado
sitio, con enérgica defensa a car
go  de la guarnición y el paisa
naje.

Sin embargo, pasaron los me
ses y la situación de España iba
poco a poco despejándose. Uni
do  esto a que la Regencia per
manecía manca, por la ausen
cia  de Blacke y la enfermedad
de  Ciscar; y por otra parte, a la
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necesidad  de reglamentar las
atribuciones  de la misma de
acuerdo con la Constitución re
cientemente aprobada, hacía ur
gente  el nombramiento de nue
vos  regentes.

Ocupáronse las Cortes de la
selección de las personas más
idóneas, y tras largas y reñidas
discusiones secretas, el 21 de
enero de 1812, se formó nuevo
Consejo

Si  la creación de las célebres
«Partidas», fue estimada como
la  mejor obra concebida por Cís
car para hostigar y anular en par
te  la eficacia de los ejércitos na
poleónicos en España, también
es  cierto que la firma del tratado
con Rusia, del cual fue Císcar el
verdadero promotor y ejecutor,
seria el golpe definitivo que os
curecería poco a poco la estre
lla  del Emperador.

La disolución de las Cortes, el
14  de septiembre de 1813, en
medio de una oleada de liebre
amarilla,  con un rápido incre
mento  de la peste en Cádiz y
otras  zonas de Andalucía, de-
terminó el traslado a Madrid del
Consejo de Regencia, al tiempo
que  se iniciaba el ocaso de Na
poleón,  tras la célebre y san-

grienta batalla de Leipzi.  Poco
antes, en junio de 1813, se ha
bia  producido el descalabro de
Vitoria, donde las fuerzas napo
leónicas perdieron la flor y nata
de sus ya menguados efectivos,
y  precipitaron hacia la frontera
pirenaica los restos del ejército
galo.

FERNANDO VII
EN  VALENCIA

La resolución de Napoleón de
liberar a Fernando VII, señala el
fin  del cautiverio del Monarca, y
su  anuncio a la Regencia de re
gresar  a España, según comu
nicadodelode  marzodel8l4.

El  mismo día que Fernando
VII  cruzaba los Pirineos para en
trar  en la inmortal Gerona—de
donde  partió el 28 de marzo a
Tarragona  sin fijar  las plantas

en  la capital del principado—, la
Regencia envió al Cardenal D.
Luis de Borbón, primo del Rey, a
recibir  al Monarca, acompaña
do  de algunos miembros de su
Secretaria.

Cerca de Puzol, se encontró el
monarca al Cardenal, quien se
apeó  a la altura del Rey, ade
lantándose; y apenas se acer
có,  Fernando volvió el rostro en
señal de enojo.

Recordando don Luis el de
creto de la Regencia de 2 de fe
brero  del mismo año y las ad
vertencias  de sus colegas-re
gentes y de los prohombres que
acaudillaban las huestes libera
les, venía dispuesto a no besar
la  mano a Fernando, hasta que
no  hubiese jurado la Constitu
ción y cumplido el decreto men
cionado.
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Pero no fue así. Por espacio
de  seis o siete segundos, hizo
el  rey varios esfuerzos para le
vantar  la mano, y el presidente
de  la Regencia, para bajarla y
no  besarle; pero al notarlo el
Rey, pálido de cólera ante aque
lla resistencia, extendió el brazo,
y  presentándole la diestra, dijo al
Cardenal  con imperioso tono:
«BESA».  Y el Cardenal besó.
Porello, en los campos de Puzol,
al  imponer Fernando VII el be
samanos  al Cardenal Borbón,
Presidente de la Regencia, aca
bó  de un modo visible pero in
cruento y cómico, con la Cons
titución de 1812, en que el libe
ralismo español y los hombres
de <‘La Ilustración» habían pues
to todas sus esperanzas y amo
res.

Camino  de Madrid, al llegar
Fernando VII a Aranjuez, desti
tuyó a la Regencia; y, llegado a
la  capital, su primera orden fue
mandar encarcelar a los miem
bros  de la misma y a los hom
bres  más significados del Go
bierno,  por el «de/ita» de haber
instaurado la Constitución.

Císcar,  como recompensa a
tantos  años de titánicos traba
jos  y patrióticos desvelos al fren
te  de la España libre, fue lleva
do  a un inmundo calabozo del
cuartel de San Nicolás. Durante
su estancia en la cárcel—li  de
mayo  de 1814 a diciembre de
1815— sufrió penalidades sin
cuento. Salió desterrado a Mur
cia,  después le trasladaron a
Cartagena para que su dolor fue
ra  mayor al recordar su abne
gada actuación al frente del Go
bierno militar y político de la pla
za;  y, por fin, terminó de reco
rrer  su larga calle de Amargura
al  llegar a Oliva, su ciudad natal,
hasta  que con el  restableci
miento del régimen constitucio
nalista, fue nombrado Conseje
ro de Estado y tuvo que marchar
de  nuevo a Madrid.

Efectivamente, tras un largo
rosario de persecuciones y des
tierros, y cuando su ostracismo
era  mayor, fue nombrado Con
sejero de Estado, y en aquel mis-

mo  año, fue promovido al em
pleo de Teniente General, con
cediéndosele  la gran Cruz de
San  Hermenegildo, simple y lla
namente  por reunir las condi
ciones exigidas en los Estatutos
de  la Orden Militar.

Pero las aguas discurrían tur
bias. Constitucionales y absolu
tistas no llegaban a complacer al
Rey  ni a sus cortesanos, mien
tras  la anarquía se apoderaba
del  país. Fernando VII intrigó lo
necesario para que el solar pa
trio  fuera invadido por los fran
ceses.  En efecto! el duque de
Angulema,  al frente de los lla
mados  «Cien mil hijos de San
Luis», penetró en el país con el
regocijo de los absolutistas.

Entonces las Cortes, en for
ma  ingeniosa, decretaron la in
capacidad moral del Rey; pues!
loco o traidor es el monarca que
desea  caer en manos del ene
migo. Para sustituirlo, nombróse
una  Regencia (11-6-1823), in
tegrada por tres Tenientes Ge
nerales: Cayetano Valdés, Gas
par  Vigodet y Gabriel Císcar y
Ciscar.

El  mismo día que llegaba a
Cádiz el real cortejo, la Regen
cia  cesó en sus funciones.

ÚLTIMOS DÍAS
DE GABRIEL CÍSCAR

Terminada  la parodia bélica
con  el previsible triunfo de los
galos, el primer decreto de Fer
nando Vil fue condenar a muer
te  a los regentes, mientras de
claraba nulos y sin ningún valor
los  actos del Gobierno llamado
Constitucional.

La escuadra francesa propu
so  a don Gabriel la huida, pero
su  dignidad le impidió aceptar
el  ofrecimiento. La sentencia
se  habría cumplido, si  no hu
biera  sido porque  el general
Ambrugeat,  pretextando  que
había  de ser internado en un
buque  francés, lo apresó, y en
el  navío del almirante Duperré
lo  llevó a Gibraltar. En esta po
blación vivió a expensas de una
pensión  que le concedió Lord
Wellington.

El  día 12 de agosto de 1829,
a  las cuatro de la tarde, entregó
plácidamente su alma a Dios:
«Muero  tranquilo porque bajo
a/sepu/cro  sin que me remuer
da  Ja conciencia de haber he
cho ma/a nadie en /os sesenta
y  nueve años que he vivido.»
Fueron sus últimas palabras. Al
día  siguiente, el periódico  in
glés  de la plaza, publicó el si
guiente epitafio: «Su vida fue la
del  justo. Su muerte, la del sa
bio.»

Creado  en San Fernando el
«Panteón de Marinos /lustres»,
el  día 20 de abril de 1860, fueron
embarcados los restos del glo
rioso marino en la corbeta «Vi//a
de Bilbao», con la asistencia del
Gobernador de Gibraltar y de su
Estado Mayor, que, en unión del
Cónsul de España, presidieron el
acto.

Desde el cementerio hasta el
muelle,  las tropas en dos filas
cubrían  la carrera, y, desde el
comienzo de la marcha, las ba
terías  de los fuertes hicieron un
disparo  cada minuto, hasta el
momento del embarque, en que
hicieron  una salva de diecisie
te,  en honor de aquel gran ma
rino y excelente patriota y como
recuerdo agradecido hacia quien
en  la guerra contra Napoleón,
en la Regencia de España! había
eliminado el peligro para los alia
dos de su Patria.

(‘)  Sobre la producción bibliográfica
de císcar, sentimos el deber de informar
que  actualmente se puede consultar
buena parte de ella en la sección «Ni
colau  Primitiu» de la Biblioteca Públi
ca  Provincial de Valencia.

VICENTE GASCÓN PELEGRI
Director de Número de la

Academia de Cultura Valenciana y
Correspondiente por Valencia de

la  Real Academia de la Historia

1

108



se su gran capacidad de cap
turar, comprimir, procesar y
transmitir imágenes de has
ta  2.048 x 1.532 pixels. Los
estándares de formación uti
lizados son el NITF 1.1 y el
TACO 2 (National Imagery
Transmission Format 1.1 y
Tactical Communicalion Pro
tocol2).

El sistema permite también
la digitalización de imágenes
en vídeo en vivo para crear
una imagen digital grabada.
Para ello se pueden utilizar
varios tipos de terminales de
explotación tal como mag
netoscopios, cámaras de ví
deo sin películas (filmless),
FLIR. (Forward Looking In
frared) y radares. Mediante el
empleo de «scanners» pue
den también introducirse en
el  sistema documentos, di
bujos y croquis, fotografías
en  papel e incluso huellas
dactilares,  tanto en color
como en blanco y negro.

Cuando la imagen no es en
origen una imagen estática,
se  congela y sé graba, se
procesa digitalmente y se al
macena  en una memoria,
transmitiéndose cuando se
desea. Con cada imagen se
envía  un fichero de datos.
Estas funciones las realiza
un equipo denominado CP
2098/U que actúa como in
terfaz entre el terminal de ex
plotación (una cámara «film
Iess»  AN/PSC-6, por ejem
plo) y la radio.

Antes  de su transmisión,
la  imagen es protegida con
tra  errores mediante codifi
cación FEC. (Forward Error
Correction). Durante ésta, la
correcta recepción se ase
gura mediante técnica ARO.
selectiva  que permite re
constituir cualquier parte de
la  imagen que no se haya re-

/

E—

LA TRANSMI
SIÓNDE IMAGENES

EN LAS REDES
RADIO DE COMBATE

1

H arris RE Communica
tions,  una empresa
norteamericana que

diseña y fabrica equipos de
comunicaciones tácticos y
estratégicos,  ha puesto a
punto un sistema táctico de
transmisión de imágenes a
través  de radios de banda
estrecha. El sistema permite
transmitir rápidamente, sin
errores, imágenes fijas de
alta resolución en color, com
primidas y digitalizadas.

En la banda HF., por ejem
plo, con sólo los 3 KHz. de
la banda lateral única, el sis
tema tarda 90 segundos en
transmitir  una  imagen  a
2.400 bps. El empleo de ra
dioteléfonos en las bandas
VHE  y UHF., que permite
mayores anchuras de banda
y  condiciones de propaga
ción  más benignas, acorta

significativamente el tiempo
de transmisión, ya que pue
den alcanzarse mayores ve
locidades (hasta 32 Kbps.).

El sistema también permi
te  reducir los tiempos de
transmisión gracias a su ca
pacidad de proceso digital
de  imágenes, que ofrece la
posibilidad de seleccionar,
para  ser transmitida, sólo
una  parte de la misma: la
esencial o la que realmente
tenga interés operativo. Esta
capacidad digital de proce
so  permite también hacer
«zoom» y sobreimprimir tex
to  en la imagen transmitida;
con  lo cual ésta puede en
viarse con una rotulación re
alizada «iri situ», facilitando
así la labor de los equipos de
fotointerpretación.

Como característica clave
del  sistema puede estimar-
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cibido inicialmente de forma
correcta.

El  sistema se presenta en
configuraciones muy diver
sas.  En bastidor, sobreme
sa,  portátil, transportable
para aviones y helicópteros y
para  vehículos terrestres
(con  un módulo de control
separable), etc. Todos los
sistemas operan de la mis
ma forma, sólo varían las ca
pacidades de la memoria de

almacenamiento de imáge
nes y el tamaño del monitor
de vídeo.

Al  operar en un número tan
amplio de configuraciones y
plataformas, el sistema per
mite  el intercambio de imá
genes entre aviones, barcos
y  estaciones terrestres, utili
zando mallas y redes de co
municaciones radio existen
tes.  Gracias a esto, las imá
genes tomadas por unidades

de  reconocimiento (inclu
yendo patrullas de reconoci
miento en profundidad de
Fuerzas de Operaciones Es
peciales) o por los elemen
tos  de primer escalón, pue
den  estar en manos de los
equipos de fotointerpretación
de los PC,s. de las GU,s.en
tiempo real o cuasi real (del
orden de unos pocos minu
tos).

Este  sistema está ya en
servicio en las Fuerzas Ar
madas y en el Servicio de
Aduanas de los EE.UU., así
como en el Centro Técnico
del SHAPE (Supreme Head
quarters of Allied Powers in
Europe). Fue utilizado du
rante la Guerra del Golfo y,
actualmente,  está siendo
empleado para el control de
armas en el Mar del Norte y
en el Báltico. Harris tiene un
contrato  con el  CECOM.
(Army Communication-Elec
tronics  Command) para el
suministro de 102 cámaras
sin película AN/PSC-6 y sus
correspondientes interfaces
así  como 30 estaciones ra
dio AN/USC-50.

El  sistema también es uti
lizado en los aviones que uti
lizan radares APS-137 con
la  radio Harris RF-5000: un
transceptor táctico HF. do
tado  de ALE. (Automatic
Link  Establishment),  de
EPM. (Electronic Protective
Measures) mediante salto
de  frecuencia y de uh mó
dem rápido de transmisión
de datos. La imagen del ra
dar es grabada, digitalizada
y  transmitida en cada mo
mento en la frecuencia ópti
ma, gracias al módulo adap
tativo ALE.

FUENTE:  SIGNAL, Oficial Pu
blication  of AFCEA. Nov. 1993.

e

Un  soldado erifoca la cójnara  sin  peliculaAN/  [‘SC-6  hacia  un  objetivo,  en  tau
lo  que  su  compañero de pat rulla  opera el interfaz  CP-2098/U  que  proceso
la  imagen  digital.  comprimiéndola  rj acondicionándola  para  ser  transmitida
Aa  CNR.  (Foto  SIGNAL)
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NORMAS
DE

COLABORACION
1.—Puede  colaborar  en

cualquier  persona  que  presente  tra
bajos  originales  y escritos  especial
mente  para  esta  Revista  que  por  el
tema  y  desarrollo  se  consideren  de
interés  y  estén  redactados  con  un
estilo  adecuado.

2.—Los  trabajos  pueden  enviarse
mecanografiados,  original  y  dupli
cado,  a  doble  espacio  (30  1/folio),
por  una  sola  caray  amplios  márge
nes  en  blanco.  en  formato  DINA4  y
con  una  extensión  recomendable  in
ferior  a  11  hojas.

8.—Conviene  adjuntar  una  foto
grafía  en  color  del  autor,  de  unifor
me  si  es  militar,  acompañada  de  un
brevísimo  currículum  en  el que  cons
te:  Arma,  empleo  y  aquellos  títulos,
estudios,  destinos  y  cuantas  vicisi
tudes  estén  relacionadas  con  el  ar
tículo  enviado.

9.—Los  artículos,  que  no  deben
haber  sido  enviados  a  ninguna  otra
revista  o  diario  para  su  publicación.
se  dirigirán  a:

10.—Se  acusará  recibo  de  los  tra
bajos,  pero  ello  no  compromete  a  su

3.—Se  recomienda  enviar  los  artí
culos  en  disquetes,  en  Word  Perfect
o  cualquier  otro  procesador  de  tex
tos  que  trabaje  en  sistema  operati
vo  Ms-Dos  o  en  torno  Windows.

SERVICIO  DE  PUBLICACIONES
DELE.  M.  E.

C/  Alcalá,  18,  4.°
28014  MADRID

4.—Se  adjuntará  un  resumen  del
artículo,  cuya  extensión  nunca  ha  de
superar  las  250  palabras.  para  ser
remitido  por  la  Redacción  de  al
Centro  de  Documentación  del  Minis
terio  de  Defensa  para  su  integración
en  la  base  de  datos  a  disposición  de
toda  persona  interesada  en  el  tema.

5.—A  continuación  del  título  de
berán  figurar  el nombre  y empleo  del
autor  —si  es  militar—,  domicilio  y
teléfono.

6.—Al  final  del  trabajo  figurará  la
relación  de  las  siglas  empleadas  con
su  significado  y  la  bibliografía  con
sultada.

7.—Se  procurará  acompañar  los
artículos  con  fotografías  y  gráficos
debidamente  numerados  y  se  indi
carán.  aparte,  los  pies  correspon

11.—El  Consejo  de  Redacción  se
reserva  el  derecho  de  corregir.  ex
tractar  y  suprimir  algunas  de  sus
partes  siempre  que  lo  considere  ne
cesario  y.  naturalmente,  sin  desvir
tuar  la  tesis  propuesta  por  el  autor.

12.—Toda  colaboración  publica
da  se  remunerará  de  acuerdo  con
las  tarifas  vigentes,  que  distlnguea
entre  los  artículos  solicitados  por  la
Revista  y  los  de  colaboración  es
pontánea,  a  cuyo  efecto  se  remitirá
a  esta  Redacción  el  Banco,  dirección
de  la  sucursal  y  número  de  cuenta
corriente  en  la  que  se  puede  hacer  el
ingreso.

13.—De  los  trabajos  no  publica
dos,  se  devolverá  exclusivamente  el
material  gráfico  que  los  acompañe.

____  publicación  ni  se  mantendrá  co
rrespondencia  sobre  aquellos  que
no  hayan  sido  solicitados  por  la  Re
vista.

dientes.



LUIS  M. LORENTE
Coronel Auditor

El  Correo belga ha he
cho un sello, con la tasa
de 15 francos belgas y ti
rada de 7.500000 de uni
dades, dedicado a la fa
milia Tour y Tassis, crea
dora  de los  Correos
imperiales en los tiempos
de  Maximiliano de Aus
tria. La razón para crear
este servicio estuvo en
que como los hijos de
Maximiliano residían en
Malinas, donde eran edu
cados bajo la férula de
Margarita de York, el Em
perador quería conocer
con frecuencia la vida
que llevaban. Esto ocurría
en el año 1489 y se con
cedió la franquicia para
montar este servicio de
correos a la familia Tas
sis, originaria de Bérga
mo (Italia).

Inmediatamente des
pués, Maximiliano se dio
cuenta de que había de
ampliarse este servicio
postal y no estar reduci
do  a una cuestión fami
liar, con el fin de disponer
de prontas noticias de to
dos los lugares del Impe
rio  en donde gobernaba
la  Casa de Austria. Así,
en poco tiempo, el servi
cio cubría los territorios
de Alemania, Países Ba
jos, Italia y España. En el

momento en que Carlos 1
de España es nombrado
Emperador del Imperio,
se puede decir que los
servicios de correos,
montados por los Tassis,
tuvieron una amplia y cla
ra impronta española.

De  aquí que en el
mencionado sello belga
figure el escudo de la fa
milia  Tassis, formado
por cuatro cuarteles: dos
con castillos y los otros
dos con leones, más un
pequeño escusón en el
centro que es realmente
el  escudo inicial de los
Tassis. Pero «La Poste»
belga no se ha limitado
al  sello de referencia, si
no que ha usado varios
matasellos conmemora

tivos, empezando por los
dos  del primer día de
emisión, usados en Bru
selas (uno con as ins
cripciones en francés y
el  otro en flamenco),
además de otros dos
empleados en la oficina
de correos temporal, es
tablecida en los Archivos
Generales del Reino, si-
tos en Bruselas; así co
mo otros cuatro estam
pados en las ciudades de
Auvelais, Labuissiére,

Roeselare y Stekene (ob
sérvese que dos son po
blaciones de habla fran
cesa y las otras dos, de
habla flamenca, pues en
esta cuestión bilingüe,
los belgas, siempre bus
can no dar preferencia a
una zona sobre la otra).

Hay un dato importan
te  en estos servicios de
correos montados por la
familia Tassis en territorio
de las Casas de Austria
(la austriaca y la españo
la): todo su personal iba
armado, para defenderse
de  malhechores, pero
también porque muchas
veces las rutas qie se
guían estaban en regio
nes de conflictos guerre

En recuerdo de Fran
cisco de Tassis, que era
el Correo Mayor de Felipe
el  Hermoso y Juana de
Castilla, hay dos sellos:
uno hecho por Béigica y
otro  por España, en el
año 1988.

1
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s  Hemos leído...

EL CRUCE DEL RÍO RÁPIDO

(<eThe Rapido River Cros
sing:  a bable analysis» Cap.
David M. Toczer, INFANTRV,
Nov-Dec/93)

«Friktion» llamaba Clause
witz  al cúmulo de impondera
bles que impiden que las co
sas salgan como estaban pla
neadas; como este desastro
so intento de paso del río Rá
pido en la campaña de Italia, a
fines  de enero de 1944, que
analiza el capitán Toezer en In
fantry.  Los americanos tienen

114

fricción clausewitziana: En este
mismo número de lnfantry se
cuentan también las peripecias
de  una compañía en las Arde
nas,  y las desventuras de su
pelotón de cocina.

El río Rápido, que se une con
el  Liri para formar el Garella
no, tiene unos 15 metros de an
cho y no lleva mucha corriente
a pesar de su nombre, pero no
es vadeable y las orillas están
a casi un metro de la superficie
del  agua. Corre a los pies de
Monte Cassino, donde los pa
racaidistas alemanes se cu
brieron de gloria y la aviación
aliada, no. El valle, llano y em
barrado  en invierno, estaba

estupendamente así como el
pueblo de Sant Angelo en la
orilla  norte. Además, habían
despejado  y alambrado los
campos de tiro, limpiado de ve
getación las orillas, y coloca
do  campos de minas de kiló
metro y medio de profundidad
en  ambas riberas, perfecta
mente batidos con armas au
tomáticas y morteros.

Pese a que la misión se juz
gaba imposible, el Mando es
taba decidido a forzar el paso
del  río. El 19 de enero, un re
gimiento de ingenieros de CE.
abrió pasillos en los campos de
minas de la orilla sur. Al termi
nar  su tarea, fue trasladado

e,

-k

oculto por la niebla de siete de
la  tarde a diez de la mañana,
pero era visible durante el res-

la envidiable cualidad de apren-  to del día por todas las alturas
der  de sus errores, y son muy  de la línea GUSTAV. Los ale-
aficionados a escarbar en la  manes las habían fortificado

a
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para  hacer lo mismo en otra
parte del frente. Los alemanes
se dieron cuenta y esa noche
cambiaron de sitio las marcas
de  paso. La mañana del 20, la
aviación aijada hizo 124 sali
das que no sirvieron de mucho,
porque la hora H era a las 20.
A  las 19.30, 15 grupos de Arti
llería  empezaron la prepara
ción de media hora, de modo
que cuando los batallones em
pezaron a moverse, la prepa
ración había cesado y tuvieron
que hacerlo sin apoyo. La nie
bla había caído puntualmente a
las 19 horas y una fuerte está
tica impedía que funcionaran
las radios de los observadores
avanzados.

En estas condiciones, el 30

Batallón del Regimiento 143
empezó a acercarse a la orilla,
que  estaba a un kilómetro de
su base de partida. Marchaba
en  columna —era de noche y
con niebla—, y además de su
equipo, acarreaba las lanchas
neumáticas que pesaban 200
kilos cada una. A los 500 me
tros,  los guías de la división
anunciaron que se habían per
dido. El jefe del batallón, que
iba en cabeza, llamó a la divi
sión, donde le dijeron que ellos
no  sabían dónde estaban los
pasillos, y que los ingenieros
de CE. se habían marchado el
día anterior. Así que los zapa
dores que iban con la colum
na,  se pusieron a levantar mi
nas en la oscuridad.

En esto empezó el fuego ale
mán con su acostumbrada ef i
cacia y hubo numerosas bajas
de  hombres y lanchas. Una
mina estalló y el pánico hizo
presa en los asaltantes. A la
una de la madrugada, el jefe
de batallón informó que aún no
sabía dónde estaba el río y que
sólo tenía cinco lanchas.A las
cinco de la madrugada fue re
levado del Mando, lo que no
contribuyó a mejorar la situa
ción en absoluto. A las seis y
media, diez horas y media des
pués de la hora H, el batallón
llegó por fin al río e intentó pa
sarlo sin conseguirlo. A estas
horas, el batallón estaba ago
tado  porque aunque no había
habido contacto, la tensión y la
fatiga de acarrear las lanchas lo
habían dejado exhausto. Mu
chos soldados llegaban a reta
guardia alegando enfermedad.
Un batallón de carros que ha
bían enviado de refuerzo, hacia
fuego sobre la otra orilla, pero
a  ciegas.

El  coronel buscó un sitio de
paso más al sur y cambió el dis
positivo (esta vez con dos com
pañías al frente) para volverlo
a intentar a las cuatro de la tar
de, con buena visibilidad. Esta
vez el batallón encontró el pun
to  de paso sin problemas; a las
17  había cruzado una compa
ñía y tres cuartos de hora des
pués otra, y a las 18:30 los mor
teros. La cabeza de paso era
de  500 metros. Entonces en
traron en los rasos campos de
tiro  que habían despejado los
alemanes. El tercer batallón ha
bía puesto el pie en l  otra ori
lla, pero estaba clavado al sue
lo por fuego de arma automáti
ca, morteros y artillería alema
nes. Por otra parte. como el río
tenía  poca corriente, los sol
dados movían las lanchas ti
rando del cable telefónico, de
modo que se perdió la comu
nicación con retaguardia. El ter
cer  batallón dejó de existir
como unidad y sólo había gru
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pitos de hombres que trataban
de  sobrevivir; cada vez más
eran los soldados que volvían
a  cruzar el río con uno u otro
pretexto. A las diez de la ma
ñana del día 22, los alemanes
contraatacaron para destruir
los  restos. El intento de paso
había costado 268 bajas.

Toczek analiza las causas del
desastre: el batallón no podía
maniobrar ni pedir fuego eficaz
por  falta  de visibilidad;  los
puentes que instalaron los in
genieros eran insuficientes y
no permitían el paso de los ca
rros; la cabeza de paso esta
ba  bajo observación y fuego
enemigo que no se neutralizó;
las  preparaciones aérea y arti
llera fueron prácticamente inú
tiles;  el refuerzo con carros,
también; las tropas llegaron al
paso, agotadas y desmoraliza
das; pero los fallos principales
estuvieron  en el ámbito del
Mando y de la moral. «Las lec
ciones de río Rápido son mu
chas y valen para e/Mando que
tenga que cruzar algún día un
curso de agua contra un ene
migo tan tenaz como con el que
se enfrentaron’..

ESCENARIOS

(«Au centre de I’Europe, la
Suisse est-elle encore mena
cóe?», Col. Hervé de Weck,
RMS. 2/94)

En un esquema teórico, el
primer requisito para estructu
rar  un ejército es saber para
qué tiene que prepararse: una
vez que se sabe cuáles son los
riesgos a los que va a enfren
tarse,  lo demás —la orgánica,
la doctrina y el despliegue— sa
len solos (otra cosa distinta es
que haya dinero). Pero esto del
análisis de los riesgos («ame
nazas», se decía antes) es se
creto en casi todoslos países,
y  no es mucho lo que se publi
ca,  a excepción de los suizos,
que  tocan el tema con fre
cuencia.

Este número de la RMS ofre
ce  unas consideraciones del
coronel I-1ERVE de WRECK de
las  que les extracto sus «es
cenarios de catástrofe». ‘(En
una apreciación objetiva», Sui
za  es una encrucijada de ae
rovías y una zona de sombra
radar, y en cuanto haya pro
blemas en Europa Central, las
grandes potencias o el Mando
de  la Alianza querrán utilizar el
espacio aéreo suizo: Por la mis
ma razón, el adversario que
vaya  a atacar el corazón del
dispositivo  europeo  de  la
OTAN, querrá pasar por Suiza.

Otro tipo de escenarios son
los  enfrentamientos en suelo
suizo entre yugoslavos de dis
tinto pelaje o entre turcos y kur
dos,  teniendo en cuenta que
pueden acudir de los países
vecinos, donde hay centena
res de miles.

Entre  los escenarios nu
cleares, HERVE cita un avión
kamikaze que se estrelle con
tra  una central nuclear; o una
explosión accidental o un con
flicto nuclear (cada vez menos
improbable) cuya lluvia radiac
tiva llegara a Suiza. El Coronel
considera también la posibili

dad de chantaje biológico o quí
mico, que por algo los serbios
han amenazado con tirar SCUD
a  los vecinos, y «según algu
nas fuentes, hay armas nucle
ares  tácticas en Serbia». Los
«cepos» de la droga podrían
provocar atentados como lo ha
cen  en Italia o Colombia, y el
ejército  tendría que proteger
personas e instalaciones. El
agravamiento de la crisis eco
nómica,  una guerra civil, un
conflicto internacional en el ám
bito de la antigua URSS., Eu
ropa Central, el Oriente Próxi
mo o el Magreb produciría un
flujo de refugiados que habría
que filtrar, mantener y controlar.

Los escenarios (que son cur
sos de acontecimientos vero
símiles)  no son un ejercicio
académico, sino que ayudan a
descubrir los «huecos» de la
defensa. El Coronel HERVÉ da
aquí un buen ejemplo de pros
pectiva de defensa.

HOJAS DE MAPA

(«Une carte americaine de
/‘opération  “Desert Shield”
(1990)»  Jean-Paul Soulier,
Cahier  d’histoire  et de pen

Correctivo  en Instrucción del  CLA.  del Libano  (‘Armed Forces’,  2/94).
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sée  militalre, 1993, citado en
RMS, 2/94)

La  hoja de mapa que lleva
ban las tropas americanas en el
Golfo, no era para clavarla con
chinchetas en la pared, sino
para  llevarla encima. Estaba
plastificada en colores mimé
ticos a escala 1:250.000, medía
106x149 cm, y tenía, por un
lado  la zona del Tigris en la
frontera Irán-Irak, y al dorso, el
plano de Bagdad, todo ello to
mado de fotografías aéreas. En
los  márgenes estaban impre
sas descripciones y ampliacio
nes de lugares, información so
bre  el clima de la región, pun
tos de agua potable, animales
que podrían encontrarse, orien
tación por el sol y las estrellas,
cuadrícula para designar pun
tos  con gran precisión y recor

datorio de primeros auxilios. La
hoja servía también para ha
cer  un sombrajo, recoger agua
de lluvia o de condensación, se
podía utilizar por la noche para
abrigarse; y en caso de atra
vesar un curso de agua, servía
para envolverlo que se quisie
ra mantener seco.

DEFENSA AÉREA EN SUIZA

(«La  OCA suisse  aprés  ble.
1995», GB Jean Pierre Cuche,
ASMZ, 3/94)

No crean ustedes que se es
cribe mucho sobre el compo
nente terrestre de la Defensa
Aérea (DCA., según la sigla sui
za que también se usó aquí «in
mio tempore»). Así que, a ries
go de que me critiquen de abu
sar  de la prensa militar suiza,
voy a extractarles éste del ge
neral  que manda la brigada
DCA. suiza, un país que con
cibe con extraordinario realis
mo  sus necesidades de De
fensa —una de las razones de
su prolongadisima paz—. Para
empezar, el general cita el Plan
Director del Ejército 95: «Un
país que descuida su Defensa
Aérea renuncia a una parte im
portante de su soberanía».

En Suiza, la DCA., que fes
tejará  su 60 aniversario en
1996, nació poco antes de la
Segunda Guerra Mundial. Des
pués de la guerra, fue dotada
con  cañones de 20 mm. mod.
54  y más adelante con los de
35  mm. mod. 63. Después vi
nieron los misiles Bloodhound
y  las direcciones de tiro «Sky
guard», que sustituyeron a la
veterana «Fiedermaus». A me
diados de los años 80, los mi
siles Rapier empezaron a sus
tituir a los cañones de 20 en las
unidades acorazadas. El Stin
ger  se incorporó a las unida
des DCA. de divisiones y CE,s.
Se perfeccionó la munición de
los  cañones de 35 con unos
proyectiles  que  dispersan

otros, como el AHEAD, única
forma de abatir misiles.

La brigada DCA. suiza tiene
siete regimientos con cañón bi
tubo de 35 y va a formar otro
de  misiles Rapier con los gru
pos de las divisiones acoraza
das. El Plan Director se propo
ne  integrar tubos y misiles —

una solución que está de moda
pero que mi proto» italiano de
artillería antiaérea veía horri

El  autor cree que hasta los
3.000 metros, la DCA. suiza es
satisfactoria, aunque limitada
por falta de visión nocturna. En
el  futuro, los blancos no sólo
serán  aviones, sino sus pro
yectiles lanzados desde el aire
a  5 ó 10 km.; que menos mal
que,  como son caros, no se
prodigan. Para abatir los pro
yectiles lanzados desde avión,
habrá que alejar la defensa del
objetivo propio y acercarse al
blanco; y por otro lado, habrá
de  aumentar la capacidad de
adquisición de los radares y
mejorar la munición, con ARE
AD, por ejemplo.

Peor es el problema de aba
tir  los misiles superficie-super
ficie, contra los cuales la DCA.
suiza no tiene respuesta y ne
cesitaría,  según CUCHE, un
sistema capaz de llegar a los
20  km. de altura a distancias
entre  10 y 100 km. El general
cree también que Suiza debe
ría  integrar las informaciones
sobre el espacio aéreo, y sim
plificar la coordinación entre la
Defensa Aérea y los aviones
en vuelo. En cuanto a materia
les, deberán mejorar el Rapier
y  la dirección de tiro Skyguard;
dar  visión nocturna al Stinger;
sustituir el Bloodhound por algo
más moderno, y los cañones
de  20 por Stinger. En instruc
ción,  los simuladores para el
cañón de 20 y Stinger, y el de
cañón de 35 permitirán reducir
la  instrucción de tiro a dos se
manas, unos siete u ocho días
laborables.

Helicóptero  sudafricano ORYX en el
interior  de  un  cañón  (‘ad  astra’
1/94)
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Fernando Olivié González
Pumariega
Editorial MAPFRE
Madrid (1992)

El autor, distinguido diplomá
tico  profesional de larga y bri
llante carrera por los relevantes
cargos  desempeñados en el
Servicio Exterior, tanto en pues
tos directivos del Ministerio co
rrespondiente como en diversos
países extranjeros como Em
bajador de España, ha dedica
do  una profunda reflexión a lo
largo de sus últimos años de ac
tividad oficial —plasmada en el
texto referenciado—, con el pro
pósito de aclarar las causas prin
cipales de la actual situación de
España dentro de la comunidad
internacional de naciones.

de ser necesaria para la guerra
en la primera mitad de los años
cuarenta de nuestro siglo, a ser
necesaria para la paz en la pri
mera  mitad de los años cin
cuenta: los Acuerdos con los
Estados Unidos (a pesar de la
oposición franco-británica) sim
bolizan perfectamente, en 1953,
el  cambio en la situación de Es
paña en su relación con el mun
do exterior que la postergaba. El
14 de enero de 1809, España
había firmado con Gran Breta
ña un acuerdo militar contra Na
poleón, sin que nuestra patria
volviese a contraer obligacio
nes  de índole similar hasta la
firma de los Acuerdos con los
norteamericanos.

Un balance final y unas ref le
xiones adicionales del profe
sional de la diplomacia, autor
del  libro, le dan a éste un inte
rés  singular al plantear una
cuestión crucial de plena ac
tualidad: «Nuestra falta de de
cisión para utilizar el compro
miso  que habíamos adquirido
con  nuestro nuevo aliado y
nuestra falta de empeño a la
hora  de hacer valer la fuerza
que nos daba la necesidad que
ya se tenía de nosotros».

Al recorrer la historia de nues
tra  patria, distingue especial
mente aquellos dos siglos (XVI
y  XVII) en que le tocó a España
dirigir, mantener unida y defen
der una vasta entidad política: el
Imperio de los Austrias hispa
nos. La disolución del mismo, a
finales del siglo XVII, acabó con
la  influencia española en la vida
europea, pero surgió inmedia
tamente una nueva misión para
España: la de dirigir, mantener
unido  y defender un Imperio
atlántico  multirracial y pluri
continental que se habia ido cre
ando a lo largo de los siglos an
teriores, gracias al cruce del in
migrante hispano con el nativo
americano: el Imperio Atlántico
de los Borbones.

La  invasión napoleónica ha
bría de marcar la liquidación del
poder hispano, tanto en la Pe
nínsula como en América.

Lo  que pudiera parecer una
anécdota, la reunión en el pe
queño pueblo francés de Eu (en
1845) de los soberanos de In
glaterra y de Francia para de
cidir  con quién podía —y con
quién no podía— casarse la rei
na  Isabel II de España, señala
el  momento más bajo de nues
tra  situación internacional de
la  que se disponía como si se
tratase de un coprotectorado
franco-británico.

A partir de entonces se ha re
corrido un largo camino en el
que la reflexión pragmática de
nuestra situación geoestratégi
ca valoró de forma creciente la
importancia de España en el
contexto /nteraaciána( pasando

J.U.P.

EL MAGREB:
CONCERTACIÓN,
COOPERACIÓN Y DESAFIOS

Edición a cargo de Antonio
Marquina
Instituto de Cooperación con el
Mundo Arabe
Madrid (1993)

Con cierta frecuencia, se co
mentan en esta sección de In
formación Bibliográfica, y por
razones obvias, textos que cen
tran  su atención sobre los di
versos aspectos que concurren
en  los ámbitos concretos del
Mediterráneo Occidental y del
Norte de Africa.

Una vez más, nos complace
(raer a estas pa’gínas un nuevo

INFORMACIÓN
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LA  HERENCIA DE UN
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libro que estudia ampliamente
tres temas básicos para el co
nocimiento preciso y actual del
Magreb: el proceso que ha con
ducido a la constitución, de la
Unión  del  Magreb  Arabe
(UMA.), la deseada coopera
ción entre la Comunidad Euro
pea y la mencionada UMA., y el
desarrollo de los movimientos
islámicos radicales en el Ma
g re b.

Las dos primeras cuestiones
señaladas quedan expuestas
por  los doctores Antonio Mar
quina y Carlos Echeverría, pro
fesores  universitarios —am
bos— en la disciplina de Rela
ciones Internacionales. La ter
cera es el fruto de la amplia ex
periencia en los temas magre
bíes del coronel de Infantería,
diplomado de Estado Mayor,
José Antonio Sainz de la Peña.
Los tres nombres son garantía
suficiente para poder esperar
de ellos un análisis profundo y
brillante de los temas que se
describen; esperanza que se
confirma ampliamente con la
detenida lectura del texto refe
renciado.

En la primera parte se des
cribe  la conflictividad interna
que  enfrenta en multitud de
ocasiones a los cinco países
componentes de la UMA. y que
dificulta  seriamente una au

téntica normalización y desa
rrollo de la proyectada aspira
ción  unificadora. La segunda
parte contempla el panorama
de la actual situación en la po
lítica mediterránea de la CE. y
los  correspondientes progra
mas de cooperación con el Ma
greb. Por último, se expone el
desafío del islamismo radical
en  el ámbito magrebí, en ge
neral, desmenuzándose las ca
racterísticas  específicas de
este fenómeno político-religio
so  en cada uno de los países
implicados.

Un  libro del mayor interés,
en el que ya se anuncia otro fu
turo  que estudiará el actual
conflicto  en el Sahara Occi
dental.

Guillermo Frontela Carreras
Editado por el autor
Madrid (1993)

En el mes de diciembre de
1943 tuvo lugar una amplia re
organización del Ejército que
llevó consigo la creación, o la
renovada continuidad, de to

das  las Unidades que habían
de  constituirlo en el futuro. Al
alcanzar su cincuenta aniver
sario,  diversas Unidades de
aquella época que todavía per
manecen activadas después
de  haber sido objeto de inten
sas  modernizaciones a lo lar
go  de este medio siglo trans
currido, han celebrado tal efe
mérides con una serie de actos
públicos  conmemorativos y
con  la edición de publicacio
nes.

El  libro comentado ha naci
do  con la vocación decidida
de dejar constancia del 50 ani
versario de la creación del Re
gimiento  de Artillería de Al
geciras, escribiendo su histo
ria.

J.U.P.  Su autor, el Teniente Coro
nel de Artillería Guillermo Fron
tela, bien conocido de nuestros
lectores por sus brillantes cola
boraciones en -‘4,  ha tenido
el acierto de ligar la historia de
la  Unidad (con independencia
de  su señalada recreación en
el  año 1943) a la de la propia
Artillería  en el Campo de Gi
braltar, cuya antigüedad se re
monta a la de la propia existen
cia  de este Arma en España.
«Una historia estrechamente
vinculada al viejo Fuerte de
Santiago en Algeciras, a las for
tificaciones, a los trabajos de
artillado de sus Baterías, ya la
presencia cercana de la colo
nia británica de Gibraltar» como
habrá de subrayar el actual Co
ronel del Regimiento, Rosendo
Vanes Puga, en las páginas que
prologan el trabajo.

Si  la Artillería de Costa ha po
dido ser discutida en ótras zo
nas ribereñas, es evidente que
aquí es elemento insustituible
de  la actividad militar conjunta
sobre el Estrecho, para llevar a
cabo «acciones terrestres so
bre  el mar» realizadas de for
ma permanente. Las condicio
nes geográficas de tal escena
rio  geoestratégico, así lo ga
rantizan.

J-u-p.

1

EL REGIMIENTO DE
ARTILLERÍA DE COSTA N.9 5.
MEDIO SIGLO DE LA
ARTILLERÍA DE ALGECIRAS
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EL IMPERIO Y LOS NUEVOS
BÁRBAROS. EL ABISMO DEL
TERCER MUNDO
Jean Christophe Rufin
RIALP.
Madrid (1992)

Desde que se produjo el hun
dimiento del mundo soviético, y

con él (por lo menos teórica y co
yunturalmente) desapareció la
tensión Este-Oeste, han prolife
rado los textos que analizan las
actualizadas relaciones Norte
Sury su posible enfrentamiento.

El  autor, partiendo de una
comparación histórica, relacio
na la situación en la vieja Roma
asediada por los bárbaros del
Norte de su Imperio con las ac
tuales circunstancias en las que
se  desarrolla el mundo occi
dental. Subraya que «la revo
lución ideológica que conoció
Roma tras la derrota de Carta
go es semejante a la que susti
tuye hayal enfrentamiento Este-
Oeste por/a oposición entre el
Norte y el Sur>’.

El denominado Sur serían los
«nuevos bárbaros» que ame
nazan al nuevo Imperio del Nor
te y que ya han demostrado en
todo su particularidad: en el cre
cimiento de su población, en la
extensión y características de
su pobreza, en las raíces secu

lares de sus conflictos y en la
violencia de sus ideologías.

En el texto se destaca que, a
partir de ahora, entre los mun
dos opuestos del Norte y de los
nuevos bárbaros, lo que se está
estableciendo, en defensa de
la civilización occidental, es un
nuevo «limes». Entre stos dos
mundos se está perfilando una
línea divisoria a lo largo de la
cual,  las oposiciones ideológi
cas se convierten, a través de
una realidad geográfica, en un
límite físico.

En nuestro caso particular,
debe preocuparnos la concep
ción que el autor establece en
una zona estabilizada y bien de
finida  del «limes», el Medite
rráneo, al que considera una
frontera humana de carácter na
tural.  Esta última apreciación
obliga a meditar reposadamen
te el texto comentado, para de
ducir cada uno sus propias con
secuencias.

J.U.P.

NOTA  DE LA EXTINGUIDA «ASOCIACIÓN PRIVADA
DE  RETIRADOS, VIUDAS Y HUÉRFANOS
DE  LOS TRES  EJÉRCITOS»

Por  decisión  unánime  de  la Junta  General  de  esta  Asociación,  celebrada  el  16 de
marzo  pasado,  se  acordó  disolver  esta  Asociación,  toda  vez que  se  consideró  que  los
graves  problemas  aún  pendientes  no  tienen  vias  de  solución.

Esta  es  la opinión  de  la Junta  Directiva,  socios  y asesores  técnicos,  al entender  que
ante  las  circunstancias  actuales  es  imposible  su  continuidad.

Asimismo  se  acordó  que  el dinero  sobrante,  una  vez  abonados  los  gastos  que  lle
va  consigo  la disolución  —teléfono,  alquiler,  cuentas  pendientes  de  menaje,  etc.—  fue
se  donado  a  la  Asociación  de  Víctimas  del  Terrorismo,  cuya  entrega  se  efectuará  en
fecha  oportuna  y de  acuerdo  con  dicha  Asociación.

La  citada  Junta  depositó  su  confianza  en  la  Directiva  que  cierre  la  existencia  de  di
cha  entidad,  para  liquidar  todo  lo pendiente,  de acuerdo  con  el reglamento  de  la Aso
ciación.

Creemos  un  deber  de  agradecimiento,  el  hacer  constar  que  los  honorarios  p.e  se
debian  por  su  eficaz  labor  y  colaboración  al  Abogado  Asesor  de  esta  Asociación,  D.
Carlos  de  los Santos  y Holgado,  por  deseo  expreso  de  este  Letrado,  incrementarán  los
fondos  a  entregar  a  las  Victimas  del  Terrorismo.  negándose  al  cobro  de  cualquier  can
tidad  debida.

La  presente  nota  ha  sido remitida  a  las  Revistas  Generales  de Ejército.  MarinayAvia
ción,  así  como  a  la  de  Retirados  ‘Tierra.  Mar  yAireM.  para  conocimiento  de  los  socios.
ante  la  imposibilidad  de  comunicarlo  personalmente  a  cada  interesado.

nl  d*  1.994

Eatrtd.—
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ACUERDOS INTERNACIONALES

Convenio de 10-10-1980 (BOF. núm. 89, de 14-4-
94)

Prohíbe y restringe el emplea de ciertas armas con
vencionales que pueden considerarse excesiva
mente nocivas o de electos indiscriminados, desta
cando del art. 6.  los juguetes u otros objetos desti
nados a la alimentación, salud, higiene, vestido o
educación de los niños que son en realidad tram
pas mortales.

BOE, núm. 81, de 5 de abril de 1994

El  Reino de España se adhiere al convenio de 14-
6-1985 con la CEE. relativo a la supresión gradual
de  los controles de fronteras comunes.

ALIMENTACIÓN

Instr. 41/94, de 7-4 (BOD. núm. 73, errores BOD.
86)

Dispone la normalización de las raciones individua
les  de campaña, emergencia y supervivencia, con
el  objeto de facilitar su intercambiabilidad con otras
Fuerzas Armadas de la OTAN.

ARMAS. NORMAS AL REGLAMENTO

0.  de 24-2-94 (BOD. núm. 54)

El  BOD. núm. 77, de 21 de abril, contiene la correc
ción de errores a la repetida Orden, por la que se
determinan las armas que ampara la licencia tipo F,
consideradas de concurso.

CIRCULACIÓN VIAL. PROCEDIMIENTO SANCIO
NADOR

RD. 320/94, de 25-2 (BOE. núm. 95)

Aprueba el Reglamento de Procedimiento Sancio
nador en materia de tráfico, circulación de vehícu
los a motor y seguridad vial.

CONVOCATORIAS DE INGRESO EN LAS FAS.

BB.00.DD. núms. 77, 78, 79, 80y 81)

La Sección de Enseñanza del Ministerio de Defen
sa  convoca pruebas selectivas para ingreso en
centros docentes militares de formación de los dife
rentes Cuerpos y Escalas de las FAS., conforme lo
dispone el RD. 651/94, de 15-4.

DESTINOS. CONDICIONES DE MANDO O FUN
CIÓN

Resol, 36/94, de 8-4 (BOD. núm. 72)

El  Secretario de Estado de Admón. Militar determi
na  los destinos donde se cumplen condiciones de
mando o función, necesarias para el ascenso.

Resol. 37/94, de 8-4 (BOD. núm. 72)

El  Jefe del Estado Mayor de la Defensa (JEMAD.)
determina los destinos donde se cumplen condicio
nes de mando o función, necesarias para el ascen
so.

ResoL 38/94, de 8-4 (800. núm. 72)

El  Jefe del Estado Mayor del Ejército determina los
destinos donde se cumplen las condiciones de
mando o función necesarios para el ascenso.

DIRECCIÓN DE MUTILADOS

ResoL 431/4301/94, de 14-4 B0D.  núm. 76)

Disuelve la Comisión Liquidadora de la ex citada
Dirección, creada el 20-12-1991.

ELECCIONES

RO. 646/94, de 15-4 (BOE. núm. 93)

Convoca elecciones de Diputados al Parlamento
Europeo.

Disposiciones oficiales
NORMAS RECIENTES DE INTERÉS PARA LOS MIEMBROS DE LAS FAS.

P.MN.
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FORMACIÓN PROFESIONAL  PLAZAS DE INGRESO EN LAS FAS. EN 1994

O.  de 13-4-94 (BOE. núm. 101) RD.  651/94, de 15-4 (BOD. núm. 75)

Desarrolla el AD. 631/94, de 3-5, por el que se re
gula  el Plan Nacional de Formación e  Inserción
Profesional.

Determina en 506 las plazas para el ingreso directo
en  los tres Ejércitos, Fuerzas comunes y Escalas
Superior, Media y Básica de las FAS. en 1994.

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO
INDULTOS

RD.  713/94, de 15-4 (BOD. núm. 83)

La  Sala 5.  del Tribunal Supremo indulta parcial
mente al suboficial que cita, condenado a prisión
como autor del delito de embriaguez en acto de
servicio y abandonó del servicio de armas, a condi
ción de que no vuelva a cometer delito durante el
tiempo normal del cumplimiento de la condena.

MILITARES DE EMPLEO. DOCUMENTACIONES

OM.  42/94, de 13-4 (BOD. núm. 75)

Aprueba el cuadro médico de exclusión y tas prue
bas de aptitud física para acceso a militar de em
pleo de la categoría de tropa y marinería profesio
nales de las FAS.

MILITARES DE EMPLEO. REGLAMENTO PARA
OFICIALES

RD.  537/94, de 25-3 (BOD. núm. 74)

En  39 artículos aprueba el Reglamento del Oficial
Militar de Empleo, creado por la Ley 17/89, lo que
lleva consigo la modificación de los arts. 22 y 23 del
Reglamento de Evaluaciones y Ascensos de 14-12-
1990 y los 15, 16 y 18 deI Reglamento de Ingreso
en  Centros Docentes Militares de 4-5-1990. Este
personal, por promoción interna, puede ingresar co
mo militar profesional.

PERSONAL LABORAL. RETRIBUCIONES

ResoL 432-8/4685/94, de 26-4 (BOD. núm. 82)

Acuerda aplicar, con efectos retroactivos de 1-1-93,
un  incremento de 1,89 % en los conceptos retributi
vos del personal laboral que cita, afecto al Ministe
rio de Defensa.

O.  de 20-4-94 (BOE. núm. 96)

Dicta normas para la elaboración de los Presupues
tos Generales del Estado para 1995.

PUBLICACIONES

ResoL 513/3861/94, de 22-3 (BOD. núm. 66)

Aprueba la edición del manual «Orientaciones. Ba
tallón  de Infantería de Carros de Combate», para
uso interno de los miembros de las FAS.

ResoL 513/4684/94, de 12-4 (BOD. núm. 82)
Aprueba la edición de las «Orientaciones. Sección
de  cañones 40/70 autónomo», para uso interno de
las FAS.

VEHÍCULOS AUTOMÓVILES

RO-Ley 4/1994, de 8-4 (BOE, núm. 87)

Diáta medidas transitorias de carácter fiscal para la
renovación del parque de vehículos de turismo
(ayudas económicas para cambio de vehículos de
más de 10 años).

VIVIENDAS MILITARES

ResoL 30/94, de 29-3 (BOD. núm. 68)

Califica como viviendas militares de apoyo logísti
co,  diversas viviendas militares cuya relación podrá
ser examinada en cada Delegación del INVIFAS.

ResoL 32194, de 29-3 (BOD. núm. 69)

De acuerdo con el informe favorable de la Comisión
Permanente del Consejo Rector del INVIFAS., cele
brado el 17-3-94, descalifica como viviendas milita
res  de apoyo logístico, las viviendas que mediante
resolución se comunica al mencionado Instituto, cu
ya  relación se puede consultar en sus Delegacio
nes.
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